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LABRADOR DEL PROGRESO 


Acción pública del doctor Adrián Beccar Varela 
en el partido de San Isidro 


Por José BECCAR VARELA 


Digresión inicial 


Sin duda es difícil hacer Historia sin contar “toda la historia”. Es decir, 
relatar la vida de determinado personaje sin verse obligado a explicar dife- 
rentes aspectos del mundo que lo rodea y las distintas vicisitudes del tiempo 
que el personaje a ser historiado ha vivido. 

Pero el presente concurso acota los temas a ser abordados por los parti- 
cipantes al Pago de la Costa y por lo tanto, la tarea se ha de ajustar a su 
consigna. 

Existen personajes que pueden llamarse “históricos”, por su diversa 
actuación en lo que fuere, pero pocos pueden ser llamados “definitorios”. 
Esta diferenciación, también la hace el ámbito que el historiador ha decidido 
abordar. Cuál sea esa elección hará que ciertos personajes sean históricos en 
determinado contexto, y definitorios en otros. Y este es el caso del doctor 
Adrián Beccar Varela, que puede considerárselo (sin que esta categorización 
implique un juicio de valor) un verdadero personaje histórico debido a su 
inmensa actividad desarrollada en el ámbito profesional como abogado y 
jurisconsulto, como funcionario político en la Municipalidad de la Cuidad de 
Buenos Aires, como periodista de los más importantes diarios de su época 
(El diario, La Razón, La Nación, El Dia etc.) y como docente en la Universi- 
dad de Buenos Aires y la Católica. Como historiador fue autor de obras 
como Juan Martin de Pueyrredón, Mitre Jurisconsulto, Índice de los deba- 
tes de la Convención Constituyente de Buenos Aires 1870-1873, Torcuato de 
Alvear-primer intendente de Buenos Aires, Plazas y Calles de Buenos Aires, 
en colaboración con Enrique Udaondo, y su obra más conocida por sus 
coterráneos, San Isidro Reseña Histórica, quizás la más completa obra sobre 
el partido hasta hoy. 

Además, es imposible no decir que se trató sin ninguna duda del diri- 
gente de fútbol sudamericano de más renombre hasta su muerte en 1929 en 
Madrid, lugar en que se hallaba por estar gestionando en representación de 
Uruguay la organización del primer campeonato mundial de fútbol de 1930. 
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Pero en el ámbito en el que sí se puede considerar a Adrián Beccar 
Varela un personaje “definitorio” es en San Isidro. Allí es donde volcó sus 
energías con más pasión en todos los cargos que ocupó: fue Concejal, Síndi- 
co del juzgado de Paz, Defensor de menores, Asesor Letrado Honorario, 
Presidente del Consejo Deliberante, y su gestión como Intendente en los 
años 1913-1914, marcó un antes y un después en la manera de gobernar el 
partido. 

De manera que, presentado someramente tan variopinto personaje, me 
abocaré a la tarea de estudiar al doctor Beccar Varela y su relación con lo 


que alguna vez fuera llamado el Pago de la Costa. 


La Cuna de oro 


Cosme Beccar es uno de esos personajes románticos de nuestro épico 
siglo XIX. Con sus bigotazos y su barbilla de finos modales y de corazón 
ardiente, tal como dicen los libros de historia sobre cualquier personalidad 
de la época. Como la mayoría de los hijos de la aristocracia, fue soldado. 
Antirrosista furioso y unitario autonomista acérrimo, luchó como oficial 
bajo las órdenes del Comandante Juan Cobo en la batalla de Pavón , y como 
capitán en la batalla de Cepeda y en el combate de Martín García organizan- 
do las tropas y los planes a seguir. Eran años en los que el valor de un 
hombre por su coraje se medía. 

Pero no descuidó tampoco Don Beccar su costado intelectual. Se graduó 
como abogado a los 21 años de la facultad de Derecho de Buenos Aires, y 
llegó a ocupar importantes cargos como jurisconsulto. Fue fiscal de la pro- 
vincia de Buenos Aires, cargo en el que (como recuerdan muchos 
antirrosistas), logró incorporar para el estado porteño una serie de terrenos 
que se habían adjudicado a Juan Manuel de Rosas a lo largo de su prolonga- 
do período de gobierno en la provincia de Buenos Aires. 

Pero también se recuerda a Cosme Beccar como un valiente colaborador 
en la epidemia de cólera acaecida en San Isidro en 1867-68, junto a los 
también reconocidos Manuel Martin y Omar y el severo pero temerario en 
su coraje Presbítero Diego Palma; quienes fueron honrados por el pueblo 
sanisidrense con sendas medallas. Asistían personalmente a los enfermos 
poniendo en riesgo sus vidas, y cosa que hoy no abunda en la política, 
ayudando de su peculio a las familias de los fallecidos. 

Fue electo diputado a la legislatura porteña en dos oportunidades en la 
década de 1860, militando en las filas del legendario caudillo autonomista 
Adolfo Alsina, de quien dicen murió en los brazos del doctor Beccar cuando 
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Tenía el camino abierto para ser el próximo candidato a presidente de la 
Nación, 

Dice Julio A. Costa, gobernador de la Provincia de Buenos Aires, en su 
“Hojas de mi diario”: 


En la Legislatura habló elocuentemente y votó en contra de la Federalización 
de la ciudad de Buenos Aires. El doctor Beccar, Don Béccar, como le llama- 
ban los suyos, se destacaba como parlamentario, aunque restringido por una 
deficiencia de expresión casi imperceptible, algo más acentuada en los mo- 
mentos de vehemencia, frecuentes en su temperamento sincero y entusiasta. 


El presidente Bartolomé Mitre lo nombró Auditor General de Guerra y 
Marina el 13 de octubre de 1862, cargo que siguió ocupando hasta el 14 de 
junio de 1890, día en que murió. 

Don Beccar era un amante del pueblo veraniego de San Isidro. Se insta- 
ló con su familia el 24 de junio de 1881 en su quinta “Los Ombúes”, que 
perteneciera a otra importante personalidad de gran influencia en San Isidro, 
Mariquita Sánchez de Thompson. Como vecino del pueblo tuvo el honroso 
privilegio de ser Presidente del Consejo Escolar de San Isidro, cargo en que 
se desempeñó de manera descollante. Dice Julio A. Costa que fue merecedor 
de los mayores elogios de Domingo F. Sarmiento, quien el 29 de julio de 
1883 escribió en el diario “El Nacional” palabras destacando el insólito caso 
del distrito escolar de San Isidro, en el que todos los chicos en edad escolar 
asistían a clases. El 100 por ciento de alfabetización era un caso único en el 
mundo. Por ello, el Consejo General de Educación acordó por primera vez 
en la historia un premio de 5000 pesos de la época, con el que el doctor 
Cosme Beccar compró un terreno y edificó una escuela. 

Se casó con una viuda que ya tenía dos hijos: Doña María Varela Cané, 
hija del periodista y exiliado unitario en Montevideo durante el periodo 
rosista, Florencio Varela, que luego fue asesinado por partidarios del Res- 
taurador, y de Justa Cané hermana del escritor Miguel. 

Doña María también tuvo una importante actuación en San Isidro. Fue 
Presidenta de la Sociedad de Socorros Mutuos de San Isidro y fundadora del 
Asilo Santa María. 

Con su marido Cosme tuvieron diez hijos y fundaron con ellos el apelli- 
do Beccar Varela. Adrián, quien ocupa la atención central de nuestro estudio 
fuc el noveno de ellos, 
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Un mundo enloquecido y un pueblo/oasis en la costa del río 


Afíos de un feroz progreso impulsado por el positivismo europeo reco- 
rría las tierras argentinas. El país comenzaba a organizarse bajo la égida de 
Julio Argentino Roca y una enorme cantidad de personajes notables que 
secundaron el proceso luego de décadas de luchas civiles y atraso técnico y 
económico. 

Se organizaban los ejércitos nacionales que sofocaron los últimos gritos 
de rebelión en las provincias (como el de Tejedor en Buenos Aires), las 
escuelas y la educación oficial, la moneda única como recurso nacionalista y 
de unificación económica. 

El comercio internacional cobraba bríos inéditos hasta ese momento y 
se incrementó ampliamente la pruducción ganadera y la exportación con la 
adquisición de la tierra del indio, operación militar y eccnómica que luego 
se llamó “conquista del desierto”. Los barcos llegaban de Europa con los 
bloques de granito y mármol que se transformaban en suntuosos palacctes 
aristocráticos y también cargados de inmigrantes que recalaban en los mise- 
rables conventillos de la Boca y San Telmo siendo portadores de la mano de 
obra que no existía entonces en el país. 

Todo era “progreso”. Pequeños talleres y fábricas empezaban a montar- 
se en los alrededores de la ciudad puerto siguiendo el impulso industrializador 
de los frigorificos, que ahora enviaban carne congelada a los obreros ingle- 
ses que fabricaban los suéters que sobraban en la Europa saturada de mer- 
cancías y que usarían en la Argentina los inmigrantes que sobraban en la 
Europa saturada de gente desocupada . 

Los rieles de acero surcaban la pampa como nunca valorizando los 
devaluados y sobrantes capitales ingleses, haciendo posible el traslado de 
mercaderías de regiones antes olvidadas y atrasadas. 

La ciudad de Buenos Aires era un hervidero. Decenas de periódicos y 
revistas hacían de tribuna para las personalidades de la Política, ocupación 
que ahora ascendía en prestigio en lugar de la relegada carrera militar. La 
gente salía a la calle a pasear con la familia y a las confiterías. El teatro era 
la vedette del momento convocando a miles de personas los fines de semana. 
La población tuvo un estallido demográfico descomunal a causa de la inmi- 
gración (más de la mitad de la gente era extranjera) y la ciudad se volvió 
ruidosa e incómoda. La higiene dejaba mucho que desear, como lo demostró 
la atroz epidemia de fiebre amarilla que se abatió sobre la población durante 
la presidencia de Sarmiento. 

Por eso, quizás, las familias pudientes empezaron a buscar nuevos refu- 
gios de tranquilidad. Los que tenían estancias pasaban la mitad del año allí, 
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y los que no, buscaban en los pueblitos vecinos su oasis. Y San Isidro fue el 
más solicitado por la clase acomodada porteña para esconderse de las res- 
ponsabilidades y el barullo cotidiano. 

Todos conocen ya el amor que por esta tierra tuvieron Mariquita Sánchez 
de Thompson, Juan Martín de Pueyrredón y Miguel de Azcuénaga entre 
otras notables personalidades. 

Y en este remanso nació Adrián María del Corazón de Jesús Beccar 
Varela, el 4 de junio de 1880, en la casona que sus padres tenían en la calle 
Ituzaingó 620, antes de mudarse a “Los Ombúes” (la primera propiedad del 
partido en contar con el novedoso teléfono) sobre la barranca que hoy es el 
famoso paseo de los Tres Ombúes. 

Era una época de profundos cambios y ya desde la cuna Adrián mamó 
ese torbellino progresista. 

Se recibió de bachiller en el Colegio Nacional Central y como un rayo 
se egresó como abogado a los 21 años en la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Buenos Aires. Su tesis “Reforma a la ley electoral” causó 
impresión en 1902 en los círculos del derecho y fue la base en la que se 
inspiró años después Roque Sáenz Peña para impulsar la ley que lo recostó 
en el altar de la historia Argentina. Entre otras, una de las mayores críticas 
que hacía Beccar Varela al régimen vigente era la eliminación del acto 
electoral en los atrios de las iglesias para evitar el sistemático fraude que se 
practicaba con perfección mecánica, provocando el absoluto desinterés por 
los comicios en la población que se abstenía de votar en su gran mayoría, 
Abogaba por el “cuarto oscuro” para emitir el voto, y señalaba que el mejor 
lugar para el acto comicial eran las escuelas ya que los días domingos 
permanecían cerradas y permitían un mejor control por la policía. 

Otra novedad era la del sufragio, obligatorio y secreto limitado a las 
personas que sabían leer y escribir. Curiosamente, no se menciona el tema 
del voto femenino en todo el trabajo. Todas estas propuestas y muchas más 
de carácter jurídico fueron incluidas en la ley Sáenz Peña. 

Los problemas municipales fueron su afición a lo largo de su vida. Se 
especializó en un posgrado de administración municipal dictado por el pro- 

fesor doctor Adolfo Orma y a los 22 años ya era Concejal de San Isidro. 

Mientras tanto, Beccar Varela trabajaba en la Municipalidad de la Ciu- 
dad de Buenos Aires como inspector de Tranvías, y terminó años más tarde 
ocupando el primer puesto en el escalafón Municipal después del de Inten- 
dente, pues se desempeño durante un largo período como Asesor Letrado de 
la Comuna Porteña y del Congreso Nacional, solucionando importantes cues- 


tiones de carácter social y legal que sería largo detallar aqui y estarían fuera 
de la órbita del concurso. 
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Espíritu inquieto para una política gastada 


La personalidad de Adrián Beccar Varela comenzó a llamar la atención 
a su pueblo natal en el año 1902, cuando fue electo el Concejal más joven de 
San Isidro junto a los ilustres Pascual Peralta, Ceferino Indart y como su- 
plentes Armando Vignolles y Miguel Perlender para desempañar el cargo 
por dos años, que es lo que duraba el mandato según la ley Orgánica Muni- 
cipal sancionada en 1890. 

En ese tiempo de política elitista, los candidatos de los partidos se 
presentaban y eran elegidos por unos pocos electores calificados, y luego, en 
la primera sesión del Consejo Deliberante, los Concejales nombraban al 
Intendente, que debía contar con la mayoría de los votos —que eran cuatro, 
ya que la totalidad de Concejales era de seis—. Como todavía el radicalismo 
naciente no tenía suficiente fuerza en San Isidro, todos los que se presenta- 
ron pertenecían al partido con más peso en esta tierra, la rama mitrista que 
se había escindido de la Unión Cívica. 

El desencanto de Adrián por la política y los políticos de la época —lo 
que se dio en llamar la “Generación del 80”—, es lo que lo llevó a aplaudir 
con entusiasmo la revolución del año 1890 que acabó con el corrupto régi- 
men de Miguel Juárez Celman, cuñado del “Zorro” Roca, y a considerar a la 
naciente Unión Cívica como el partido en el que estaba enrolada “la gente 
de mayor mérito y valer de la república”. Beccar Varela, en su juventud, fue 
afiliado al partido Radical y consideró al P.A.N. como el germen de la 
nefasta corrupción que terminó ese trágico año en el Parque. Y Recordemos 
que uno de sus hermanos mayores, Cosme Beccar Varela, participó con 
milicias sanisidrenses en el movimiento revolucionario de 1893 inspirado 
por el apasionamiento romántico de Leandro Alem. 

No eran muchos los que en ese entonces podían votar y ser elegidos. 
Adrián, como toda su familia, cercano al partido de Mitre, con sus 22 años 
de edad, tras haber sido elegido Concejal, fue designado como Intendente 
por el Consejo Deliberante que acababa de renovarse. En una complicada 
sesión, Adrián pidió la palabra y en tono lúgubre desechó el alto honor que 
se le hacía “por no poder atender el cargo debidamente y por razones 
reservadas que en un cuarto intermedio podría explicar”, lo que arrojó un 
baldazo de agua fría sobre sus colegas. Se pasó efectivamente a un cuarto 
intermedio con el ambiente cargado de nerviosismo para deliberar sobre la 
manera de salvar el entuerto; y al rato, cuando la sesión fue retomada en el 
recinto, al fin aceptaron las misteriosas razones que le impedían asumir el 


cargo. 
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En las actas del Consejo Deliberante no se dan estas explicaciones, pero 
debemos inferir que lo que impidió a Beccar Varela llegar a la Intendencia 
ese año fue su corta edad, ya que la ley Orgánica Municipal decía explicita- 
mente que para ocupar el cargo era necesario contar con 25 años que él no 
tenía. Es muy probable que los otros concejales no supieran que no alcanza- 
ba ese requisito, por lo que tuvieron que volver a votar y esta vez resultó 
ganador don Ceferino Indart. 

Así continuó su trabajo como Concejal esperando en la seguridad de 
que su ocasión llegaría más tarde. 

Adrián siempre se preocupó por el desarrollo económico de su tierra, 
como lo demostró sobradas veces en el ejercicio de la Intendencia. Pero ya 
desde temprano, uno de sus más importantes proyectos de esa época fue el 
que presentó el 26 de enero de 1903, 

Lo que se requería en ese entonces era que se afincasen fábricas y 
talleres en San Isidro que dieran trabajo a la mano de obra desocupada y que 
impulsaran la producción local. El proyecto de Beccar Varela proponía exo- 
nerar de impuestos municipales por un año a los talleres y fábricas que se 
radicaran en la zona del Partido y que tuvieran más de 10 obreros. Además, 
se requería que estos establecimientos tomaran a cuatro menores como apren- 
dices, como forma de fomentar el aprendizaje de los oficios por los jóvenes 
sanisidrenses. El proyecto se convirtió en Ordenanza inmediatamente tra- 
yendo los beneficios que su autor esperaba que trajera. 

Es curiosa la iniciativa que emprendió después el joven Adrián. Sobre- 
todo por tratarse de un muchacho en una edad en la que sus coetáneos se 
dedican a cosas no tan graves como las de gobernar y legislar. El 26 de 
octubre de ese mismo año presentó un proyecto que fue aprobado en todos 
sus términos para penalizar a las personas que circularan en estado de ebrie- 
dad y a los comercios que expendieran bebidas a personas “evidentemente 
ebrias”. 

El primero de enero de 1904 fue elegido Presidente del Consejo Delibe- 
rante por unanimidad. Su lucha contra la corrupción empezó desde abajo. En 
la localidad de Martínez existían denuncias contra los cocheros, suerte de 
taxis de la época, porque cobraban más de lo estipulado por las ordenanzas. 
Entonces Adrián arremetió con virulencia contra los aprovechadores y con- 
tra la policía local, que hacía la vista gorda a tales irregularidades. Ese fue el 
germen de otros problemas que más tarde tendría con la policía, socia de 
muchas de las trapisondas que se realizaban en esos años. Promovió una 
Ordenanza castigando a los cocheros que cobraran más de los 0.25 pesos por 
un viaje mínimo, con severas multas. 
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Los dos años de su Concejalía llegaban a su fin con un saldo absoluta- 
mente positivo para alguien que recién se iniciaba en la política. Era admira- 
do por sus colegas y en el pueblo cobraba cada vez mayor prestigio ese flaco 
y alto abogadito de fino bigote, de carácter alegre y bromista, buen amigo de 
sus amigos y terriblemente severo en lo que a las faltas de honestidad se 
refería, sea quien fuere el infractor. 

Los logros de su carácter inquieto se vieron reflejados el 27 de noviem- 
bre de 1904, cuando fue reelecto Concejal por dos años más y Vicepresiden- 
te del Consejo Deliberante. Además, en la sesión del 2 de enero de 1905 fue 
nombrado Síndico del Juzgado de Paz de San Isidro. 

Como integraba la Comisión de Higiene, presentó un novedoso proyec- 
to de salubridad pública para ese entonces. Por él se creaba la figura del 
Inspector Veterinario en el Partido. Éste debía controlar todo el ganado 
bovino, ovino y porcino que se matara para consumo del pueblo. Además, 
debía controlar otro gremio que le trajo problemas más tarde a Adrián: el de 
los tamberos y lecheros. Era un grave asunto el de la adulteración de la 
leche, pues era sabido que algunos pícaros echaban agua en los tarros que 
eran vendidos al público. 

Alguien llegó con denuncias graves: los médicos cobraban por dar las 
vacunas a la población una vez terminado su horario de trabajo para la 
Municipalidad. Entonces Beccar Varela redactó la Ordenanza que obligaba 
so severas penas a dar vacunas gratuitas a todo aquel que la solicitara. 

1905 fue un año de intensa labor legislativa para Adrián. Ya venía 
gestando en su cabeza la idea de que el embellecimiento del pueblo debía 
correr por cuenta de los habitantes, y no sólo de la Municipalidad. Fue una 
idea que más tarde llegó a su máximum en el discutido proyecto de los 
adoquinados de las calles del que nos ocuparemos más adelante. En ese 
entonces presentó y fue aprobado un proyecto por el cual los propietarios 
debían plantar árboles en los frentes de sus casas corriendo con todos los 
gastos. El pidió que fueran Paraísos, por la larga vida que los ejemplares de 
esa especie tienen, para que las generaciones futuras pudiéramos también 
disfrutar del verdor del que hoy se enorgullece nuestro pueblo. 

. Pero llegó el tiempo del descanso. La ley establecía que se sorteara a la 
mitad de los Concejales que hacía un año ya que estaban ejerciendo para 
dejar el Cuerpo y renovarlo. Y el 31 de diciembre le tocó a Adrián junto con 
don José Verduga y don Ramón Castro irse a su casa. 

El país era un verdadero hervidero político. Tres ilustres personajes se 
fueron para siempre ese año de luto. El General Bartolomé Mitre, el hombre 
más admirado por Adrián Beccar Varela -como queda explicitado en las 
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obras que escribió biografiando las facetas del prócer como jurisconsulto y 
parlamentario-, Don Carlos Pellegrini, “El Gringo”, quien fuera la mano 
derecha de Roca por muchos años hasta su separación política por la discu- 
sión de la unificación de la Deuda Externa nacional, y el presidente en 
ejercicio Manuel Quintana, que murió ese año inesperadamente dejando un 
vacío político que al “Régimen” le costaria llenar. 

No hacía un año que don Hipólito Yrigoyen se había alzado en armas 
nuevamente con sus boinas blancas radicales, haciendo que Julio Argentino 
Roca, el viejo mandamás del Partido Autonomista Nacional, tuviera que 
sacudirse el moho y volviera a subirse a un caballo para reprimir la revolu- 
ción (aunque en realidad, el viaje a Santiago del Estero, uno de los focos de 
la revuelta, lo hizo en tren desde su Estancia cordobesa). La cruel ley de 
“Residencia”, obra del tío abuelo de Adrián, el Diputado y escritor Miguel 
Cané, volvió a regir con toda su-diabólica fuerza. Se encarcelaron infinidad 
de opositores y en la Argentina otra vez reinó el caos que se mantenía 
reprimido a sangre y fuego desde 1890. Ya empezaban a darse cuenta los 
antiguos gobernantes que la composición del país había cambiado; que todos 
esos hijos de los inmigrantes que ellos habian traído al país comenzaban a 
exigir una parte del poder, y que se debía abrir una válvula de escape para 
tanta agitación y protesta. 

Los gremios anarquistas estaban cada vez más organizados y actuaban 
violentamente en cuanta protesta callejera existía, y hasta un extraño 
hombrecito bigotudo del Partido Socialista nacido el La Boca, Alfredo Pala- 
cios, ¡había sido elegido Diputado! Era inconcebible para una casta que 
estaba acostumbrada a mandar y ser obedecida sin ningún tipo de discusión 
desde que se logró la emancipación de España. 


Pero San Isidro era todavía un reducto veraniego de paz entre tanto 
bullicio. Las tardes de sol en las barrancas mostraban el estado de ánimo 
alegre que reinaba en la acomodada clase del lugar, lejos de los lios de la 
gran ciudad. 

Los paseos por las calles de tierra daban lugar a encuentros entre la 
juventud. El de los Tres Ombúes era uno de los paseos que atraía a la 
sociedad distinguida sanisidrense. Alli concurrian las madres llevando a sus 
hijas como a una gran vidriera casadera y los muchachos se acercaban a 
rondar haciendo guiños y cabeceos. Adrián, como flaneur, caminante errabun- 
do de su pueblo que era exclamó: 
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¡Esos ombúes han sido testigos mudos de cuántas declaraciones! ¡De cuántos 
idilios inspirados por las frescas brisas, por los pálidos reflejos de la luna 
sobre el Plata, y sobre todo, por cuántos ojos arrebatadores!. 


No es de extrañar que en esas tardes de verano se haya formado la 
relación con su ya esposa, Remedios Obarrio, hermana de su íntimo amigo 
Juan Manuel . Ella era cuatro años mayor que Adrián y la frecuentación de 
la casa de su ¡lustre suegro Manuel Obarrio fortaleció el amor que se selló 
en el altar en 1904, 


Un regalo para el bicentenario de San Isidro 


Beccar Varela necesitaba algo de acción y en 1906 pudo otra vez prestar 
servicios a su pueblo. Se celebraba el segundo centenario de la fundación de 
la capellanía de San Isidro y las autoridades civiles le solicitaron a Adrián 
que escribiera una reseña del partido para la ocasión. El doctor Beccar 
Varela no desechó el alto honor que se le hacía con tal pedido y en el lapso 
de tres meses tuvo terminado su libro “San Isidro, Reseña Histórica”. Así 
fue cómo el día de los festejos pudo entregar su escrito y pronunciar un 
discurso en honor al Capitán Acassuso y al pueblo de San Isidro. 

Era un momento glorioso para él. El pueblo que amaba con toda su 
alma lo elegía para hacer efectivo el homenaje a su fundador y a su tierra. 

El gobernador de la Provincia de Buenos Aires era Guillermo Udaondo 
y el Intendente era don Pedro Becco en el momento del bicentenario. 

Nos parece muy oportuno transcribir algunos fragmentos de ese emotivo 
discurso porque servirá para ilustrar un poco el carácter progresista y visiona- 
rio del joven doctor Beccar Varela y el amor que sentía por su tierra natal: 


He vacilado antes de aceptar la hermosa designación de dirigiros la palabra 
en este día solemne para San Isidro, porque mi modesta persona no tiene 
títulos suficientes para ello; pero he recorrido mi conciencia, y me resuelvo a 
hacerlo sólo por ser hijo de este querido pedazo de suelo argentino, y haber 
estado siempre dispuesto a prestarle todas las energías de mi actividad... 
...Con el pasar de los años, San Isidro adquirió grande poderio, y llegó a ser 
el centro predilecto de la aristocracia porteña. De allí nació su prestigio y su 
ilimitado amor a todo lo que sea grande, generoso y patriótico. 

Este pueblo tiene grandes tradiciones, sus hijos han sido actores principales 
en los acontecimientos más salientes, más trascendentales de nuestra historia 
política... 
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... Ya veis que sus antecedentes morales y patrióticos superan en mucho a sus 
progresos materiales, pero esto tiene también su explicación. 

San Isidro se ha conservado honesto, sin contaminarse con las especulaciones 
lucrativas aconsejadas por los gobiernos poco escrupulosos; y por eso no 
cuenta con grandes edificios ni obras magnas. No ha dado más que lo que 
naturalmente podría dar. 

Pero la honestidad se impone, y hoy ha llegado la hora de su Renacimiento, 
bajo el impulso activo y generoso de su intendente actual. 

Pronto veremos a nuestro pueblo rivalizando con los más adelantados de la 
Provincia. 

Esta placa, señores, tiene que ser la piedra fundamental de un gran monu- 
mento a levantarse junto a nuestra Iglesia, allí, próximo al sitio en que echara 
raíces aquel pino que la tradición nos da como abrigo del Capitán Acassuso, 
en el momento que su fantasía soñadora perfiló lo que debía ser este pueblo... 
...Felices los pueblos que tienen tradiciones. Felices los pueblos que tienen 
una historia como la de San Isidro, porque ellos, por la fuerza irresistible del 
ejemplo, tienen que tomar esos hechos como derrotero fijo de su conducta, 
para dar nuevos días de gloria a la patria. 

Esta juventud que me escucha, que es toda una esperanza para nuestro maña- 
na, para nuestra república grande y fecunda, tendrá allí una fuente de inspira- 
ciones; y cuando pregunte a los mayores qué significa ese monumento, se le 
podrá responder que es la justa recompensa que se tributa a los buenos, que 
es lo menos que pueden hacer los pueblos concientes en pro de la memoria 
de sus hijos ilustres. 

En vuestras manos depositamos, señor Presidente de la Municipalidad, esta 
placa que representa el homenaje que rinde el pueblo a su fundador, para que 
esa corporación, con la clara inteligencia que imprime rumbos certeros a 
todas vuestras decisiones, haga custodiar fielmente ese presente, hasta que él 
sea colocado en el monumento que el pueblo espera haréis levantar. 
Recibidle, y poned todo empeño de vuestras juveniles energías para que sea 
una realidad este pensamiento que con elegantes formas literarias trazara en 
página inédita el Dr. Enrique Obarrio, malogrado, inteligente y bondadoso 
vecino, amante de este pueblo. 

A vosotros, dignísimos mandatarios del orden civil y eclesiástico de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, que nos habéis honrado con vuestra presencia en este 
día, el pueblo os entrega por mi intermedio un ejemplar de la historia de San 
Isidro, que si no tiene mérito literario, tiene, sin embargo, el de ser la expre- 
sión más pura del cariño que su autor profesa al suelo en que nació, y recibid 
también una medalla, que en una de sus faces tiene el símbolo de la tradición 
de San Isidro. Conservadla como recuerdo de este día, 
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En el libro se tratan muchos temas, desde la fundación del partido tras el 
mitológico sueño del Capitán don Domingo de Acassuso, hasta la sucesión 
de hechos históricos protagonizados por vecinos importantes del pueblo y 
demás curiosidades interesantes. 

Es para destacar la honestidad intelectual de Beccar Varela. En un pá- 
rrafo de la obra elogia la patriótica actuación de Fernando Alfaro padre —que 
al parecer tenía su corazón en cl partido Unitario- defendiendo el puerto de 
San Isidro de los desembarcos franceses cuando el bloqueo contra Rosas. 
Adrián lo menciona con pluma de patriota alabando la custodia de los intere- 
ses nacionales por sobre las apetencias de partido, a pesar de ser él antirrosista, 
y su abuelo materno, Florencio Varela, al que admiraba intelectualmente, 
uno de los principales instigadores del bloqueo anglo-francés desde su diario 
“El Comercio del Plata”, en su exilio montevideano. 


Se prepara la sudestada 


Llegó un período de descanso en la actuación municipal. Era hora de 
trabajar para fortalecer su nuevo hogar y prepararse para mayores cosas. 

Sus tareas transcurrían en la Asesoría Letrada de la Municipalidad de 
Buenos Aires y en el estudio de abogados que habían fundado con su herma- 
no Horacio que funcionaba a las mil maravillas, teniendo como clientes a 
importantes empresas y personajes. 

Nada de eso le quitaba tiempo al doctor Beccar Varela para practicar la 
Esgrima en un salón de su casa de Las Heras y Austria, donde pasaba los 
inviernos. Lamentamos mucho que no queden registros de si era o no Adrián 
un buen espadachín. 

La prole que después llegó para agrandar la casa de Adrián y Remedios 
fue: Adrián, en 1909, María Remedios, en 1911, Manuel, en 1913, Enrique 
David, en 1915 y Susana, en 1917, todos ellos reconocidos vecinos del 


pueblo sanisidrense. 


Y se hizo el momento de volver al ruedo después de dos años de parate 
político. Vinieron las elecciones en noviembre de 1907 y Adrián volvió a 
presentarse como candidato. 

Llegó el primero de enero de 1908 y se hizo cargo de su nuevo puesto 
de Concejal. Fue una de las sesiones más angustiantes y complicadas que se 
recuerdan por esa época. En la primera reunión del Concejo Deliberante, 
cada dos años, se elegía al Intendente. Obtuvo cuatro votos don Juan José 
Lanusse, y dos votos fueron para el doctor Beccar Varela. Pero todo se vino 
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abajo cuando el Concejal electo desechó el cargo diciendo que ya había 
manifestado su intención de no aceptar llegado el caso de ser honrado con el 
puesto de Intendente. Según él, estaba cansado por haber ya ocupado mu- 
chos cargos públicos, e insistió en que ese alto mando ejecutivo debía ser 
para alguien joven. 

Entonces, tras un incómodo momento, se volvió a realizar la votación. 
Y un nuevo problema se presentó: hubo empate en tres votos entre Adrián 
Beccar Varela y Ceferino Indart. Silencio absoluto en la sala; miradas cruza- 
das y confusión en el recinto. La ley Orgánica Municipal preveía el caso, y 
en su artículo 6” dice que debe solucionarse el inconveniente realizando un 
sorteo entre los dos empatados. Pero en ese momento, Adrián se levantó y 
declaró enérgicamente que 


se debía proceder inmediatamente a una nueva votación y que desde ya 
manifestaba que bajo ningún concepto aceptaría el cargo de Intendente en 


caso de recaer el azar sobre él, y que agradecía a los colegas que lo habían 
votado. 


Don Ceferino Indart también opinó de la misma manera, y tras algunas 
protestas por el procedimiento se pasó a un cuarto intermedio. Y ahora sí se 
logró un nuevo Intendente: don Ceferino obtuvo cuatro votos, Beccar Varela 
uno y Félix Carlos Malbrán el otro. “Fumata Blanca” y San Isidro ya tuvo 
intendente para el periodo 1908-1909, 

Había muchas acciones que para ser realizadas eran necesarios datos con 
los que no se contaba. Por eso Adrián ideó un proyecto con el que logró 
enorme prestigio en su pueblo. El 5 de abril redactó la futura Ordenanza que 
prescribía se hiciera un Censo general en el Partido. El Censo comprendía 
población, industrias, comercios, edificios, educación, salud, etc. Se le encargó 
a él llevar a cabo el trabajo, y en un tiempo récord, habiendo contado con un 
idóneo equipo presentó los resultados. El 24 de mayo llegó al recinto con su 
carpetita y mostró los frutos de su iniciativa. San Isidro tenía 13.327 habitan- 
tes. El resto de los informes fueron detallados en su trabajo presentado. 

Era de suma importancia el esfuerzo hecho por Beccar Varela. Ahora se 
contaba con valiosa información poblacional y económica que permitiría 
encarar los problemas del partido con mayor solidez. 

Sus colegas lo felicitaron fervientemente y en una moción unánime se 
votó otorgarle a Adrián una medalla “en mérito del especial empeño y 
dedicación tomado en el importante trabajo realizado y llevado a cabo con 
tan buen éxito”. 
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Él agradeció la distinción que se le hacía, y en la misma sesión relató 
algo acontecido en el transcurso del censo. Habiendo visitado la sala de 
primeros auxilios hacía poco creada por el Intendente Becco, vio a un hom- 
bre gravemente herido y en la que no había los medios necesarios y básicos 
para curarlo. Pidió al Intendente la solución inmediata del gravísimo proble- 
ma que ello significaba para la sociedad. Gracias a su preocupación, se pidió 
al doctor Manuel Pestaña, encargado de la Sala, una lista completa de todos 
los elementos que hacían falta, y así pudo arreglarse la situación de un 
establecimiento tan importante para la gente humilde de San Isidro. 


Ya dijimos que Adrián era un gran paseador de las calles del pueblo. A 
pie o en su “charret” tirado por un caballo recorría San Isidro de norte a sur 
todos los dias. Martínez, Las Lomas, Santa Rita, Villa Adelina o Boulogne, 
lugares descampados donde los días de lluvia era dificil transitarlos eran sus 
destinos diarios. Eso le permitía conocer los problemas de la gente y re- 
flexionar en soledad la forma de resolverlos. Cabe recordar que en esa 
época, los cargos de Concejal e Intendente eran gratuitos, y mucho menos se 
pagaban viáticos, 

Veía que la belleza y comodidad de San Isidro debían patentizarse en 
obras concretas, pero la situación económica de la comuna impedía impor- 
tantes proyectos. Un esbozo de su futuro pensamiento fue el de que los 
propietarios fueran los que se encargaran de plantar árboles, el disparador de 
su revolucionario estudio sobre los afirmados. 

El 6 de septiembre de 1908, siendo él integrante de la Comisión de 
Obras Públicas, presentó el proyecto de Ordenanza que establecía que el 
pago integro del adoquinado de las calles debía hacerse por cuenta de los 
propietarios frentistas. No lo transcribiremos por estar lleno de disquisiciones 
de índole jurídica que resultarían engorrosas para el lector, pero hacemos 
notar la importancia y novedad del trabajo de Beccar Varela en este terreno. 

Terminó otro año de febril labor legislativa. Adrián cada vez tenía más 
trabajo en la Asesoría Letrada de Buenos Aires y en su estudio jurídico, 
haciéndose cargo de innumerables pleitos de grave importancia. Además, 
comenzaba sus primeras armas como periodista en el diario “La Razón”, lo 
que le absorbía la mayor parte de su tiempo. 

Pero el hecho más importante de ese año fue el nacimiento de su primer 
hijo, Adrián. Es una revolución interior la de ser padre por primera vez, y 
para un hombre tan activo como el doctor Beccar Varela, era entendible que 


este acontecimiento le quitara algo de las energías con las que tenía a todos 
acostumbrado. 
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El 21 de enero de 1909 fue nombrado por el Consejo Deliberante Síndi- 
co de la Municipalidad de San Isidro, pero unos pocos día más tarde, por 
razones que no constan en los libros de actas municipales, pero que podemos 
inferir por lo antedicho, Adrián pidió una licencia al Cuerpo por el resto del 
año. El Intendente trató de impedir que Beccar Varela siguiera adelante con 
su solicitud, pero su posición era inamovible. De manera que se le otorgó la 
licencia sólo a cambio de la promesa de hacerse presente en el recinto cada 
vez que se lo convocara por ser imprescindible su presencia. Así lo hizo 
Adrián, y marchó a su casa. 

Mientras tanto se dedicó a defender su proyecto de los afirmados en 
todos los ámbitos jurídicos de la Provincia, defendiéndolo férreamente ante 
tanta oposición. Recorrió todos los foros y con su habitual tesón martilló las 
cabezas de los opositores con argumentos irrebatibles. 

Y llegó el tan ansiado día, El 22 de septiembre concurrió al Consejo 
Deliberante y pronunció un encendido discurso en defensa de su proyecto, y 
mostrando las razones necesarias, el proyecto se convirtió ese día en Orde- 
nanza Municipal. 

Otras veces concurrió para tratar temas de diversa índole para los que 
era necesaria su presencia tal como había prometido, hasta que llegó el 31 de 


diciembre, día en que su cargo de Concejal, que por tercera vez desempeña- 
ba, llegaba a su fin. 


Llegada a la cima 


Fueron otros dos años de dedicación exclusiva a su carrera profesional y 
al desarrollo de su familia. 

En 1910 la Argentina se preparaba para los fastuosos festejos del cente- 
nario de la revolución de mayo de 1810, que acapararon la atención mundial, 
y Roque Sáenz Peña era el Presidente elegido por el “Régimen” como forma 
de apaciguar los pedidos de la ya insostenible oposición. Ya había visto 
frustrada su posibilidad de acceder al gobierno en 1892, cuando Roca y 
Mitre “acordaron” oponer a su incómoda candidatura la única que lo podía 
vencer: la de su padre anciano Luis Sáenz Peña. Los “popes” de la política 
convencieron al viejo de que él era el único capaz de contener la situación 
política y éste aceptó. De esa forma, su hijo Roque, la única promesa de 
cambio en el escenario argentino tuvo que declinar su candidatura por el 
partido modernista. 

Roque Sáenz Peña era un romántico personaje para la juventud más 
agitadora. Venía imbuido de ideas progresistas y de renovación de una polí- 
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tica ya gastada por completo. Subió a la presidencia con las promesas de 
hacer la reforma electoral exigida por Yrigoyen tras un largo período de 
abstención electoral de la Unión Cívica Radical. 

Era mirada con admiración su ida al Perú para pelear bajo su bandera en 
la guerra chileno-peruana, tras la cual fue nombrado héroe de guerra y 
honrado con una medalla, 

Es conocido que Roque veraneaba a menudo en una quinta en el pueblo 
de San Isidro. Ese año, Adrián pudo conocer al Presidente en su calidad de 
periodista y vecino sanisidrense y entablar alguna relación con ese personaje 
con el que lo unían muchos lazos de afinidad intelectual y política. 

Beccar Varela acababa de escribir su memorable “Reforma Electoral”, 
trabajo interesante en el que se ve expresado todo el pensamiento político de 
nuestro personaje. Allí hace un agrio esbozo de sus pareceres sobre la situa- 
ción política del momento, denuncia las corruptelas y fraudes en los actos 
electorales, y luego pasa a hacer una serie interesante de propuestas para 
reformar la política argentina. 

Es de pensar que en una de esas reuniones en San Isidro, Adrián le haya 
presentado a Sáenz Peña su estudio, y que éste lo acogió gratamente. Sabe- 
mos por el libro “Sáenz Peña” de Miguel Angel Cárcano que lo estudió con 
detenimiento y se inspiró en él para hacer su histórica reforma que fue la 
“Ley Sáenz Peña”. 

Después, tras la muerte del Presidente en 1914, Beccar Varela, ya Inten- 
dente, abogó para que se hicieran sus históricos homenajes con toda la 
pompa necesaria en el pueblo que elegía para pasar sus vacaciones. 

El 3 de septiembre de 1914 se dispuso un homenaje que incluyó coches 
fúnebres y lacayos, adornos y demás. La familia del presidente difunto fue 
invitada y asistió al cambio de nombre de la calle Bernabé Márquez, desde 
Centenario hacia el bajo, por el de Roque Sáenz Peña. 

Una actividad de enorme importancia que encararon Beccar Varela y el 
señor Enrique Udaondo, fue la de editar el libro “Plazas y calles de Buenos 
Aires”, en el año 1910. Líneas arriba habíamos mencionado la tarea de 
Adrián como historiador, y uno de sus trabajos más importantes sin duda fue 
éste. 

Se trató de una inmensa recopilación de datos biográficos sobre los 
hombres, grandes y chicos, que por su significación en los campos de batalla 
y en el de las ideas han sido merecedores del honor de que una calle porteña 
llevara su nombre. Es un práctico e ilustrativo libro que consta de dos 
enormes tomos que, en definitiva, narra los hechos y vidas que protagoniza- 
ron la historia argentina de una manera amena y concisa. Lamentamos mu- 
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cho que tan agradable obra no halla tenido más ediciones para que el público 
masivo tuviera una interesante forma de acercarse a la historia del país. 

Otro trabajo que lo destacó como historiador años más tarde, en 1924, y 
que además significó un aporte a la historia sanisidrense, fue el libro “Juan 
Martín de Pueyrredón”, un estudio sobre la vida cívica del personaje presen- 
tado para un concurso similar a éste bajo el seudónimo “San Isidro”, con el 
que obtuvo el primer premio y su publicación. 


Adrián estaba inquieto, se salía de la vaina por hacer algún aporte al 
progreso de su pueblo. El tiempo que lo tuvo sentado escribiendo su cesuda 
“Reforma Electoral” fue un grillete para su espíritu durante unos largos 
meses. Fue un tiempo en el que continuó madurando su ya vieja idea de que 
el deporte, actividad que él nunca había practicado, salvo algunos pases de 
Esgrima, era un excelente modo de educar y templar el cuerpo y el alma. 

Las modas llegaban de Europa y la aristocracia las tomaba al pie de la 
letra. El Golf era una disciplina que ya empezaba a expandirse en los círcu- 
los porteños, y eran atraídos cada vez más jugadores. Tenía el ingrediente de 
que para jugar a ese novedoso juego era necesario contar con un campo de 
enormes extensiones, lo que en San Isidro sobraba. Beccar Varela escuchó 
que existian vecinos que soñaban con tener su propia cancha, y puso manos 
a la obra. Su gigantesca capacidad ejecutiva encontró terreno fértil con tan 
grande iniciativa. Todos delegaban en la manía administrativa de Beccar 
Varela las gestiones. Hubo reuniones, asambleas, discusiones, y por fin, en 
1911, se fundó el San Isidro Golf Club, ocupando los terrenos de la familia 
Aguirre sobre la Avenida Bernabé Márquez y así nació otra gran institución 
sanisidrense bajo la tutela de nuestro personaje. Más tarde, el Jockey Club 
de Buenos Aires compró esos terrenos ya convertidos en cancha de golf, por 
lo que Adrián tuvo que gestionar el arrendamiento de las tierras de la familia 
Palacios, lugar que desde entonces ocupa el San Isidro Golf entre las calles 
Segundo Fernández y Blanco Encalada. 

Años después, bajo la Presidencia del club del doctor Beccar Varela, se 
logró comprar el terreno y en el discurso inaugural dejó sellado el ánimo con 
el que siempre encaró en su vida (sobretodo más adelante en el fútbol 
grande) las cuestiones deportivas: “El perder con honor es la mejor de las 
Victorias”. 

Ya se había fundado el año anterior el Club Náutico de San Isidro, bajo 
el impulso también de Beccar Varela, y los señores Pirán, Obarrio y Nazar 
Anchorena. Adrián, con su capacidad infinita para llevar a cabo los proyec- 
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tos, se abocó a la conscripción de socios y a conseguir las tierras que hoy 
ocupa el club que es modelo en su tipo en todo el mundo. 


Dos grandes hundimientos se produjeron en 1912. Las noticias del nau- 
fragio del soberbio Titanic conmovieron al mundo entero como si se tratase 
de un símbolo del pronto hundimiento de la “Belle Epoque” en la primera 
guerra mundial. El otro hundimiento fue de cabotaje pero de gigantesca 
trascendencia para nuestro país. Quedaba enterrado el “Régimen” tras la 
sanción de la ley Sáenz Peña. El Radicalismo salía de su abstencionismo y 
empezaba su larga carrera hacia el poder supremo. 

En noviembre habría elecciones en San Isidro y Beccar Varela decidió 
postularse una vez más para Concejal. 

Adrián vio otra vez brillar su estrella y fue elegido para ocupar el cargo 
desde el que tantos aportes había podido hacer. 

Hubo denuncias de fraude. Se decía que malevos de varios partidos 
políticos entraban a los flamantes “cuartos oscuros” y cambiaban las urnas y 
amedrentaban a los electores. Entonces se nombró una Comisión de Conce- 
jales para verificar que el acto se hubiera realizado bajo las directivas de la 
nueva ley, y tras un informe favorable se validó la elección, que quedó 
sumida en la sospecha. 

La primera sesión en el Consejo Deliberante con los legisladores recien- 
temente electos se efectuó ese período un día antes, el 31 de diciembre de 
1912, y como de costumbre, se procedió a elegir al nuevo Intendente. 

Adrián logró tres votos, y los otros tres fueron para los Concejales Diaz, 
Barbosa y Marquestó. Beccar Varela parecía ungido con su premio, pero 
empezaron las protestas. Se mencionaron los artículos 4% y 5” de la ley 
Orgánica Municipal, los que decían que para ser nombrado Intendente se 
requería una mayoría absoluta, o sea, cuatro votos. 

De manera que se anuló la elección y al otro día, tras una nueva vota- 
ción, Beccar Varela, esta vez sí, fue elegido por unanimidad. Era su hora tan 
esperada, el premio a tantos sacrificios por su pueblo natal. 

Ahora sí, ya en una edad madura y plena de vigor, a los 33 años, se 
hacía cargo del timón del barco que tantas veces había ayudado a navegar. 


El que dirige la batuta 


Toda la intendencia de Beccar Varela está signada por una frenética 
actividad. Estuvo al tanto de los más mínimos detalles, y tuvo como princi- 
pal valor la renovación total del pueblo. Sabía que San Isidro era un Partido 
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privilegiado, por la bendita tierra en que estaba establecido, y por el tipo de 
sociedad que lo habitaba. En gran parte era gente acaudalada, acostumbrada 
al lujo y con capacidad contributiva como para llevar a cabo las reformas 
que eran indispensables para la modernización que estaba por hacerse. 

Con los proyectos que presentó en el Consejo Deliberante pudo hacer 
que muchas de las obras fueran pagadas por los vecinos pudientes, para que 
todo el pueblo pudiera disfrutarlas más allá de su situación económica, aho- 
rrando así grandes sumas de dinero que en ese entonces, por la crisis econó- 
mica que se vivía por los albores de la primera guerra mundial en Europa, 
hubiera sido imposible destinar al progreso de San Isidro. 

Cuidó como nadie los intereses del municipio, monitoreando celosa- 
mente los números y la actividad de sus subordinados. 

Desde el primer día Adrián asumió el cargo con toda energía. Fue el 
Intendente de esos años que más visitó la sala del Consejo Deliberante para 
estar al tanto de todos los debates que allí se hacían y para poder llevar en 
persona todas sus iniciativas a los legisladores. 

La leche seguía siendo un grave problema en el Partido, y puso manos a 
la obra. Se ordenó la prohibición a los lecheros de llevar tarros con agua en 
sus carros, puesto que una vez realizada la inspección, ellos diluían la leche 
que luego era vendida a la población. 

Empezaron las protestas y la lucha con la Policía local, que hacía la 
vista gorda ante los infractores. Por eso Adrián decretó el arresto de Miguel 
Lacunza y Rogelio Rachas, dos lecheros que fueron sorprendidos en reinci- 
dencia del delito. Un abogado interpuso un hábeas corpus, y entonces Beccar 
Varela decidió liberarlos bajo la promesa de no volver a delinquir. 


En su Memoria Administrativa, el Intendente Beccar Varela escribió al 
respecto: 


Las dificultades nacidas con la policía y la ninguna ayuda que ésta prestó a la 
Municipalidad para proseguir esa campaña hizo que recrudecieran las infrac- 
ciones, por lo que me vi precisado a proceder con mayor energía y agotar los 
medios para que no fuera burlada la acción municipal [...] Después de éstas 
tramitaciones se continuó con la inspección de leche, pero considero que ella 
no podrá ser eficazmente realizada hasta que no cambie la situación creada 
por la policía, pues ésta ha llegado hasta impedir que el veterinario munici- 
pal, en cumplimiento de la ordenanza respectiva, volcara los tarros de leche 
en malas condiciones y a poner en libertad inmediatamente a los infractores. 
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Una de las primeras iniciativas fue la de la creación del Boletín Munici- 
pal, periódico que aún hoy existe en San Isidro. Beccar Varela estaba con- 
vencido desde hacía tiempo de la necesidad de tener informada a la pobla- 
ción de las acciones de sus gobernantes. 

No existía en ese entonces un órgano oficial de información. Como era 
extremadamente puntilloso en cuanto a la economía municipal, se abocó al 
estudio de la mejor manera de crear ese medio de difusión sin que le costase 
un peso al erario público. Se presentó en el recinto deliberante y llevó su 
proyecto de ordenanza creando el Boletín Municipal. Recordemos que él era 
periodista y sabía cómo se manejaba una empresa de ese estilo, y sobretodo, 
conocía el secreto: la publicidad. 

Llevó todos los númcros. El boletín costaba entre 90 y 100 pesos men- 
suales para que pudiera ser de distribución gratuita, y por eso se abocó a la 
búsqueda de avisos. Convenció a todos de la conveniencia de promocionar 
sus empresas en ese diario, y así logró una recaudación promedio mensual 
de 250 pesos, lo que no sólo le permitía la publicación de un excelente canal 
de información, sino que además servía como medio de recaudación. 


Su obsesión por el progreso edilicio de San Isidro pudo verse concreta- 
da casi por completo. Se inició la campaña de asfaltado y revoque de casas 
más grande en la historia del pueblo, lo que lo convirtió en un hombre 
“bisagra” en la forma de encarar las cuestiones de obra pública. 

Amparado en su ya mencionado proyecto de Afirmados, se revocaron 
180 casas, al extremo de que sólo quedaron sin él las propiedades que 
estaban en litigio, o las que su propietario era pobre. 

Sobre la cuestión de las calles reproduciremos las palabras que Beccar 
Varela escribió en su Memoria Administrativa para hacer patente el esfuerzo 
que en ese proyecto puso: 


En agosto del año 1908, desde mi puesto de concejal, estudié a fondo la faz 
jurídica de los afirmados en la Provincia, y como fruto de mis estudios y 
reunión de antecedentes, redacté la revolucionaria y novedosa ordenanza que 
establecía el pago íntegro de los afirmados por cuenta de los propietarios 
frentistas. 

Revolucionaria llamo a esta ordenanza, porque ella produjo en realidad una 
revolución en toda la Provincia, sobre este particular, discutiéndose en todos 
los pueblos, por la prensa y en los municipios. 

Fui blanco de las más acerbas críticas por este trabajo, que no se inspiraba 
sino en el deseo de ser útil a mi pueblo, convencido de que su progreso no se 
cimentaría hasta que su parte urbana no fuera adoquinada. 
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Mi proyecto fue despedazado por la crítica; se le tildó de ilegal e inconsti- 
tucional. 


Con la tenacidad del convencido, defendí con entusiasmo su faz legal y 
constitucional. 

Reunido en Congreso Jurídico del Centenario de la Revolución, asamblea de 
Jurisconsultos de toda América como conmemoración del glorioso aniversa- 
rio, e invitado a concurrir a ella con algún trabajo científico, presenté el 
estudio legal a que me he referido, acompañado del proyecto de ordenanza. 
Esa científica asamblea americana, contra el solo voto de dos de sus miem- 
bros que se abstuvieron de votar, aceptó mi tesis en todas sus partes. 

Esta importante resolución más me afirmó en mis convicciones, pero era 
necesario un pronunciamiento judicial que despejara para siempre el ambien- 
te ilegal creado en rededor de esta ordenanza y estableciera quiénes estaban 
en lo cierto, si los que defendíamos la legalidad de la ordenanza o los que la 
atacaban. 

El tribunal más alto de la Provincia, la Suprema Corte, en fallo de 12 de 
noviembre de 1913, declaró la legalidad de la ordenanza del Partido de Tres 
Arroyos, calcada de la nuestra. 

No puede ser más completo el triunfo de la teoría por nosotros sustentada, y 
si en esta oportunidad hago mérito de este éxito, no es por mera satisfacción 
personal sino porque considero que no es un triunfo este de personas sino de 
la comuna de San Isidro, que ha sido la innovadora con la ordenanza que ha 
sido copiada por la mayoría de los municipios y hoy es la que impera en la 
Provincia. 


San Isidro ha cambiado su fisonomía desde que sus calles han sido 
adoquinadas. 


¿Hubiera sido posible adoquinar nuestro pueblo sin el imperio de esta 
ordenanza? 


Primero se adoquinaron las calles del perímetro central del pueblo, en 
los alrededores de la plaza y la barranca. 

Luego se unió el cementerio con el pueblo adoquinando la calle Primera 
Junta. También la calle Alsina hasta Las Lomas para salvar el mal estado de 
los caminos en épocas de lluvias. 

Se llevó el adoquinado por 25 de mayo hasta el pueblo de San Fernan- 
do, y se asfaltaron calles en Martínez y demás barrios alejados. 


Otra iniciativa enorme en cuestión de obra pública fue el cambio en el 
alumbrado de las calles. Ya el poder de las lámparas de arco voltaico resul- 
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taba ineficaz. En Buenos Aires y Europa se usaban las nuevas con filamento 
metálico, y Beccar Varela decidió arremeter con fuerza para cambiarlas. 

Realizó viajes por el interior visitando pueblos que tuvieran este nuevo 
sistema, consultó técnicos especialistas y quedó convencido del novedoso 
sistema. Se hizo en San Isidro un ensayo con la nueva iluminación encen- 
diéndola alternativamente reuniendo a los vecinos para que pudieran compa- 
rar con las viejas, y así todos quedaron persuadidos, hasta los más fervientes 
Opositores. 

Lugares iluminados con el nuevo sistema: 

En San Isidro: Calle Buenos Aires, camino de la estación Beccar hasta 
25 de mayo. En Primera Junta, desde el Ferrocarril hasta el río. 

En Martínez: en las calles Rivadavia y Sáenz Valiente. Desde avenida 
Aguirre hasta la barranca, En la zona comprendida entre Alvear, Pirovano, 
Avenida Aguirre y Centenario, y 64 colocadas al oeste de la Av. Centenario. 

Medidores eléctricos controlados y sellados durante los dos años de 
Intendencia: 947, 

También se colocaron dos columnas ornamentales en cada uno de los 
paseos públicos Los ombúes, El Tala y en el frente de la Iglesia. 

La crisis hacía que los productos primarios, que abundaban en las cha- 
cras sanisidrenses, subieran de precio perjudicando el poder de compra de 
los humildes del pueblo. 

Los caminos hacia Santa Rita y las Lomas, la zona productora del Partido, 
eran precarios y los días de lluvia muchas veces se volvían intransitables. 

Urgía resolver este problema y Adrián puso manos a la obra. Recorrió 
todos los foros necesarios para conseguir la instalación de una línea de 
tranvías que permitiera el traslado de la gente y de las mercancías hacia el 
centro del pueblo y hasta la Capital. 

Hombre de importantes contactos en todo el país, logró obtener del 
Gobierno Nacional y de las empresas del Ferrocarril Central Argentino, 
Compañía Lacroze y de la Ciudad de Buenos Aires la donación de todos los 
materiales necesarios para el trazado de las vías, como los rieles y los 
durmientes, y los vagones de transporte. 

Persuadió también a los propietarios frentistas de la línea, y de esta 
manera se pudo instalar un trazado de tranvías que unió la zona de cultivos 
del pueblo con la vía del tren Retiro-Tigre, lo que abarató considerablemente 
los precios de los productos y del transporte. 

También pudo hacerse de la misma manera el tranvía que llegaba hasta 
el arroyo Sarandí, en el bajo, El Club Náutico acababa de terminar una serie 
de obras que embellecieron el paseo, pero todavía los vecinos no podían 


LABRADOR DEL PROGRESO 31 


disfrutar de él porque no existía una forma de traslado ágil y barata para 
llegar hasta allí. Adrián empezó de nuevo su gira de donaciones, y pudo 
obtener del Gobierno de la Provincia los rieles y las zorras necesarias para la 
obra y después logró que la empresa Lacroze construyera los coches sobre 
los chasis de la viejas zorras donadas. Así, el 15 de febrero de 1913 quedó 
inaugurado el tranvía. Dice Adrián en su Memoria: 


Extraordinario ha sido el número de pasajeros transportados, llegando en un 
domingo solamente a 630 [...] hoy este tranvía ha conquistado la simpatía de 
todo el vecindario y los días sábados y domingos es enorme la concurrencia 
que conduce al arroyo Sarandi. 


De esta forma, San Isidro pudo contar con dos líneas de tranvía que 
fueron de enorme utilidad a los vecinos, y todo sin que le costase un peso al 
municipio. 


El interés por los productores y los consumidores de bajos recursos no 
quedó allí. Adrián ideó una obra que fue novedosa para su tiempo y que 
logró hacer punta en toda la Provincia de Buenos Aires. 

Ya siendo concejal había creado la ordenanza que eximía de impuestos 
a los talleres y fábricas para fomentar la industria del Partido y abaratar las 
mercancías. 

Ahora siguió adelante. En sus recorridas por las zonas de chacras escu- 
chaba los problemas de la gente y veía que el principal inconveniente de los 
altos precios era la carestía por la crisis económica y el de no contar con un 
lugar físico adecuadopara la venta directa de los productos. 

Era época de crisis y escaseaban las mercancias. Adrián comenzó una 
feroz campaña de propaganda para establecer una feria franca en el terreno 
municipal de la calle Cosme Beccar, entre Ituzaingó y Brown. Habló con los 
chacareros, vendedores de carnes, aves y demás gremios y les explicó en 
forma clara su proyecto y la conveniencia de su participación en la feria. 

Sus contactos en la Municipalidad de Buenos Aires hicieron que la 
Capital donara las mesas de hierro y el 16 de junio de 1913, con más o 
menos veinte vendedores y poca afluencia de público, quedó inaugurada la 
Primera Feria Franca de toda la Provincia de Buenos Aires. Pero el aparente 
fracaso no tardó en quedar desmentido, pues dijo Adrián: 


La feria adquirió tal desarrollo, que fue menester, primero, ocupar la mitad 
del terreno municipal, luego su totalidad. Hacer ciento veinte mesas con 
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carácter de provisorio, luego, entrado el verano, era indispensable hacer de- 
fensas para el sol y con un gasto de más o menos $700, se hicieron los toldos 
y los parantes necesarios. 

En ese estado, de 20, los vendedores, aumentaron en tal forma, que cada día 
de feria se producía una serie de incidentes por la ocupación de los locales, al 
extremo de que numerosos vendedores pasaban la noche íntegra para ocupar 
los primeros sitios. 

En esa situación, y para asegurar el local a cada solicitante, los vendedores 
mismos indicaron la conveniencia de fijar una suma por la ocupación de la 
mesa. Con este resultado, se pensó seriamente en construir un verdadero 
mercado municipal en el local de la feria, para que en él funcionara ya con 
carácter estable y no periódico. 

Requeridos los planos a la intendencia municipal de la Capital, fueron prepa- 
rados por el Departamento de Obras Públicas, los que, con pequeñas modifi- 
caciones, han servido para la construcción del espléndido local que hoy 
existe. 

Hoy la feria funciona con toda regularidad, prestando servicios innumerables, 
pues ella surte, no sólo al pueblo de San Isidro, sino también a numerosísimas 
familias de Victoria, San Fernando, Tigre y Olivos, que concurren a nuestra 
feria todos los días que ella se celebra. 

Pecuniariamente, la población ha recibido con la feria un beneficio positivo, 
pues los precios de venta de los artículos, fijados por la Municipalidad, son 
muy inferiores a los que se cobran fuera de la feria y aún en las similares a 
ésta en la Capital Federal. 


La feria y la reconstrucción del cementerio, son, según palabras del 
doctor Beccar Varela, “sus dos más grandes obras”. 

No obstante las labores que había realizado su antecesor Andrés Rolón 
en el cementerio, para Adrián, “no guardaba armonía con el progreso gene- 
ral del pueblo. Se imponía levantar un edificio moderno y cómodo, que 
fuera digno de San Isidro”. 

Se necesitaba el ensanche del terreno, y tras la pertinente licitación, se 
construyó una cnorme pared con grandes portones en una extensión de 300 
metros, que encerraban un área de 10.000 metros cuadrados. Una vez reali- 
zada la obra, el joven Carlos Flores Pirán, estudiante de arquitectura y amigo 
de Adrián, confeccionó los planos completos para la construcción del nuevo 
edificio en forma totalmente gratuita. 

El vecindario aportó lo suyo con una enorme cantidad de donaciones de 
dinero y de materiales que permitió la terminación de la obra el 1? de 
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noviembre. Se hicieron un gran hall, un capilla, un lugar para la administra- 
ción, una sala de autopsias con todas la instalaciones necesarias, dos com- 
pletos baños y se reparó todo el muro exterior del Cementerio. 


Otra obra importante fue la compra de la Casa Municipal, que permitió 
la ampliación de las dependencias. El crecimiento del Partido hacía que 
fucra menester tener mejores herramientas para su administración, por lo 
que era imperioso contar con mayor espacio para los empleados y para el 
funcionamiento de la Municipalidad. 

Adrián se enteró de que se remataba la vieja casona de las calles 25 de 
mayo y 9 de Julio, y entonces no perdió la oportunidad de adquirirla para 
San Isidro. 

Fue averiguando quienes eran los posibles oferentes para comprar la 
casa, y a todos anunciaba su propósito de obtenerla para la Municipalidad. 
No quería que ellos, con sus ofertas, incrementasen el precio, y luego de 
persuadir a todos de hacerse a un lado logró comprarla por debajo del precio 
en que estaba tazada judicialmente. Inmediatamente, se empapeló y pintó 
toda la casona y pudo instalarse allí el Consejo Deliberante y el juzgado de 
paz. Ahora la Municipalidad contaba con una dependencia de toda una cua- 


dra de largo, lo que la hacía más cómoda y apta para los tiempos de renova- 
ción que se vivían. 


Una de las grandes preocupaciones de Beccar Varela siempre fue la de 
llegar a obtener el establecimiento de aguas corrientes para el pueblo, pro- 
greso que no abundaba por esa época en casi ninguna ciudad. 

En otra oportunidad en la que no desempeñaba ningún cargo, redactó el 
proyecto de ley para aguas corrientes, que por su gestión presentó el doctor 
Antonio Robirosa a la Cámara de Diputados de la Nación pero fue rechaza- 
do por la oposición del gobierno. 

Ya como intendente, volvió a arremeter con el proyecto para que se 
sancionara la ley que facultaba al Poder Ejecutivo a licitar las obras de aguas 
corrientes en los pueblos de la Provincia que se acogieran a ella. Una vez 
que la ley fue sancionada, personalmente, Adrián llevó el expediente al 
Gobernador Arana que estampó en él el sello de “Cúmplase”. Arana, criado 


en San Isidro, más adelante envió una nota al Intendente Beccar Varela en la 
que expresaba: 


Me es grato comunicarle que hoy me ha sido dado cumplir la promesa que le 
hiciera de dictar el decreto llamando a licitación para las aguas corrientes de 
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San Isidro, antes de retirarme del gobierno. Felicito, por su intermedio, a ese 
vecindario, que verá realizarse, por fin, una aspiración tanto tiempo deseada. 
Lo saluda su amigo, Eduardo Arana, Gobernador. 


Se hizo la licitación, pero la época de crisis económica que se vivía 
impidió que se comenzaran las obras. Fue una de las únicas frustraciones en 
cuestión de obras públicas que tuvo la gestión de Beccar Varela, pero el 
haber obtenido la sanción de esa ley y la realización de los estudios fue un 
paso grande para la realización de tan importante obra, que se haría cuando 
mejorase la situación financiera. 

Otro problema fue el de la empresa encargada del servicio, que ya 
iniciaba trabajos en San Fernando. Ella pretendía la concesión por el término 
de ¡60 años!, la que no pudo ser acordada legalmente por la Municipalidad y 
así también se vio naufragar el proyecto. 


Quizás es el Reloj Floral de la Plaza Mitre la obra por la que más se lo 
recuerda a Adrián Beccar Varela, más allá de que sólo haya sido un acto de 
decoración. 

Cuenta Beccar Varela que el ex ministro de Obras Públicas de la Pro- 
vincia José Tomás Sojo, en un viaje por Europa, conoció que en Edimburgo 
existía un reloj floral. Entonces, pensando en el pueblo del que era vecino, 
mandó a Adrián una postal con la foto del reloj y con la siguiente nota: 


Una reproducción de este reloj que marcha admirablemente agregaría un 
encanto más a la plaza de San Isidro. Aquí todas las comunas parecen otros 
tantos San Isidros, por lo bien cuidadas que están. 


Beccar Varela se entusiasmó mucho con la idea y empezó las gestiones 
para adquirir uno igual para su pueblo. Con el dinero de una multa cobrada a 
la compañía de tranvías de la ciudad de Buenos Aires y suburbios, se resol- 
vió la compra de la maquinaria del reloj. Un vecino de San Isidro, el relojero 
José Testorelli, se ofreció para hacer el trabajo gratuitamente, y por ello se 
pudo lograr el perfecto funcionamiento de la nueva atracción sanisidrense, 
Además, cabe decir que se trató del primer artefacto de este tipo en toda 
Sudamérica. 

Un año más tarde, el Reloj Floral sufrió un atentado vandálico del que 
no quedan muchos antecedentes. En la edición del año 1 N* 23 del Boletín 
Municipal, del 15 de diciembre de 1914, se habla del hecho de esta manera: 
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Después del vergonzoso atentado perpetrado en la plaza con el reloj floral, se 
resolvió su reconstrucción total para que continuara su funcionamiento. Des- 
de el 8 del corriente, ha quedado nuevamente reparado este precioso adorno 
de nuestra bella plaza. 

Su funcionamiento es perfecto y habiéndosele dado una colocación en pen- 


diente, se ha conseguido que pueda ser contemplado con mayor facilidad 
desde la parte alta de la barranca. 


Para seguir mencionando la tenaz campaña de embellecimiento del pue- 
blo comandada por el doctor Beccar Varela, debemos apuntar la reconstruc- 
ción de varios de los paseos del pueblo. 

La barranca en que termina la calle Martín y Omar, una de las más 
elevadas y pintorescas de la costa de San Isidro, estaba abandonada y con- 
vertida en un basural. Adrián hizo confeccionar los planos de un paseo a 
ejecutarse en ese lugar para que pudieran instalarse juegos para niños y que 
“a la vez que fueran un entretenimiento, les sirvieran para el desarrollo 
físico”. 

Ya con los planos en la mano, obtuvo la colaboración de la familia 
Riglos de Anchorena que donó la suma necesaria para crear el paseo. Enton- 
ces, el 11 de abril se pudo inaugurar el famoso paseo de “El Tala” con un 
lunch servido por la señora Malvina Vernet de Cilley. 

El nombre tiene su origen en un tala de más de 150 años que existía alli, 
lo que continuó la tradición de bautizar a los paseos con nombres de árboles: 
“Los Tres Ombúes”, “Los Paraísos” y “El Tala”. 

El ex Intendente Rolón había dejado las bases para la construcción del 
Barrio Parque, pero por algunas dificultades legales no había podido reali- 
zarse el proyecto. 

El doctor Beccar Varela tomó cartas en el asunto, y con la ayuda de los 
señores Nicanor De Elía y de Leonidas Agote, pudieron solucionarse los 
inconvenientes. 

Con la conformidad de los propietarios, el 23 de febrero de 1913 se 
dictó la Ordenanza que creó el Barrio Parque y aprobaba el plano. La orde- 
nanza aseguraba la formación de ese gran barrio con jardines en los frentes 
de las casas y un trazado especial de las calles. Adrián reconoció el empuje 
de la señorita Victoria Aguirre, que con el sólo ánimo de ayudar al progreso 
de San Isidro, construía las casas y las vendía sin utilidad alguna para conta- 
giar el entusiasmo a quienes quisieran secundarla. 

Otro de los aportes que hizo Beccar Varela fue el de la plantación de 
árboles. Además de los que había hecho plantar con su ordenanza cuando 
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era Concejal, durante su intendencia, se plantaron tres mil árboles en San 
Isidro, y otros mil en Martínez dejando así una gran obra de embellecimien- 
to que caracteriza al pueblo. 

Para lograr la plantación, se preparó la tierra con tiempo y ella se hizo 
en la época propicia. Gracias a este esfuerzo, el 96 por ciento de los árboles 
sembrados logró crecer sin problemas. 

En la costa próxima al arroyo Sarandi, el crecimiento de los juncales 
había destruido el antiguo balneario que allí existía. Y como era indispensa- 
ble restablecer ese servicio, se procedió a la construcción de uno nuevo. Se 
construyó por eso una gran pileta de 1500 metros rodeada por un gran 
cordón de árboles, y un canal directo al Rio de la Plata que permitiera la 
renovación del agua. 

Para facilitar el acceso al balneario, que tanta gente recibía los fines de 
semana gracias a la instalación del tranvía, se hizo una calle de 15 metros de 
ancho por 250 de largo. 


Son muchas más las obras que como Intendente llevó a cabo el doctor 
Adrián Beccar Varela, pero creemos haber destacado las más importantes y 
las que mejor ilustran su personalidad progresista y ejecutiva. 

Verdaderamente se trató de una revolución en la forma de encarar el 
gobierno del pueblo, por las cosas realizadas y sobre todo por la manera 'en 
la que se hicieron. 

Siempre estuvo el acento puesto en el cuidado de los bienes del Munici- 
pio, en la buena administración y en la búsqueda constante de las personas 
indicadas para cada cosa que debía hacerse. . 

Adrián no tuvo miedo a soñar. Era de la idea de que todo podía hacerse, 
y no escatimó energías en llevar a cabo proyectos que para otros, en esa 
época, hubieran sido sólo quimeras. 

Tenía la fuerza de su juventud y la ciencia necesaria para poder conven- 
cer a cualquiera de que tenía razón en lo que emprendía. Además, tuvo la 
virtud de poder contagiar el entusiasmo a todo el vecindario, de hacer pantí- 
cipes del progreso de San Isidro a cada uno de los habitantes, como queda 
demostrado en la infinidad de donaciones que conseguía tanto en materiales, 
como también en aportes técnicos de gente capaz, que bañada del amor al 
pueblo que Adrián esparcía, lo seguía con su concurso en los más ambicio- 
sos emprendimientos. 


Y llegó el 31 de diciembre de 1914, día en que finalizaba el mandato del 
Intendente. A las nueve de la noche, con el Consejo Deliberante repleto de 
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gente, Beccar Varela leyó su Memoria Administrativa, la que fue aplaudida 
de pie por los Concejales y vecinos presentes. 

El Cuerpo, en unanimidad de decisión votó la aprobación de la Memo- 
ria en todas sus partes y su consiguiente impresión y publicación. 

Después, el presidente del Concejo, Santiago Marquestó, pronunció un 
discurso que da cuenta de la imagen que dejó impresa Beccar Varela en sus 


coterráneos, y que por su importancia nos vemos obligados a reproducir por 
completo: 


Señor Intendente: 


Creo interpretar con entera fidelidad los sentimientos del H. Concejo, al 
presentaros en este momento el cordial saludo hijo de la inquebrantable 
armonía que ha reinado hasta hoy entre los dos poderes edilicios de esta 
comuna. 

Vuestra actuación para con este Concejo fue siempre eficaz y proficua y se 
ha de recordar por mucho tiempo la sólida y persuasiva argumentación con 
que supisteis siempre ilustrar los asuntos sometidos a su consideración, facili- 
tando de esa manera nuestra tarea deliberativa. 

No se ha de apagar fácilimente el eco de vuestra voz en el seno de este 
recinto, vuestra voz que no resonó jamás en una forma acre o altisonante, 
vuestra voz que fue siempre el llamado a la concordia, vuestra voz que, ante 
todo y sobre todo, fue en todo momento la simpática voz de la justicia. 

La incorruptibilidad de vuestro carácter y la invariable ecuanimidad que os 
ha acompañado en vuestras funciones intendentiles, os permitieron ver siem- 
pre vuestros actos sin apasionamientos de ningún género y a través de la más 
absoluta imparcialidad, debido a los cual, puedo decirlo bien alto porque me 
consta, vuestro credo político y vuestros intereses personales fueron más de 
una vez sacrificados por el fallo inexorable de vuestro espiritu justiciero. 
Como acontece generalmente a todo funcionario obligado a ajustar sus actos 
a la más severa y estricta justicia, se han de oír detrás vuestro las voces de los 
descontentos, pero podéis estar seguro que muchos más han de ser los aplau- 
sos que supisteis conquistar con la pureza de vuestras intenciones y la escru- 
pulosidad de vuestro proceder. 

No me creo autorizado para despediros en la forma que es de práctica en 
estos casos, diciéndoos id tranquilo a descansar al seno de vuestro hogar. ld, 
sí, satisfecho de vuestra obra y complacido de haber llenado en todas sus 
partes, con singular lucidez, la ardua misión que os confiaran, pero no des- 
preocupado por completo de la suerte de este pueblo. Sois joven, lleno de 
vida y en la plenitud vuestra clara inteligencia, debéis, entonces, estar siem- 
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pre alerta por si alguna vez llegara este pueblo a vuestras puertas en demanda 
de un nuevo sacrificio, lo que no podríais negarle nunca a éste pueblo a quien 
disteis siempre pruebas fehacientes del más acendrado cariño, a éste pueblo 
que os contará desde hoy en número de sus hijos más predilectos. 

Al dejar el puesto que con tanto acierto supisteis desempeñar durante los dos 
últimos años, no llevaréis, seguramente, la aprobación unánime del vecinda- 
rio, esto sería muy dificil, sino imposible, pues existen, desgraciadamente, 
aquí como en todas partes, de aquellos que carecen de la serenidad y el valor 
que es menester para juzgar los actos ajenos sobreponiéndose al dominio de 
las pasiones políticas; pero abrigo, doctor Beccar Varela, la más profunda y 
firme convicción, que podéis ir al seno de vuestro hogar y decirles sin énfasis 
ni vanagloria estas palabras: traigo oculto en los más íntimo del alma el 
premio cuyo otorgamiento está reservado sólo a Dios. la más grande de las 
compensaciones a que podría haber aspirado, la palma más brillante, el galar- 
dón más inapreciable, traigo la satisfacción del deber cumplido y la plena 
seguridad de que puedo volver en cualquier momento hacia atrás convencido 
de que no hallaré nada que me avergúlence ni acto ninguno que intranquilice 
mi conciencia. 


Creemos que resta cualquier palabra para destacar la imagen que dejó 
Beccar Varela tras su gestión en sus colegas concejales. 

Pero existe otra cosa que avala lo dicho sobre la personalidad de Adrián, 
y es su relación con el personal de la Municipalidad. 

Habituado a andar por las calles y conocer gente diferente, logró captar 
la esencia del carácter de sus empleados y lograr una relación paternal con 
todos ellos. 

Me perdonarán los lectores, pero creo imprescindible transcribir el emo- 
cionante discurso que un delegado de los empleados municipales hizo esa 
memorable noche tras entregarle una medalla en nombre de sus compañeros, 
Primero porque no es para nada habitual que tras un mandato —y mucho 
menos en la actualidad— un funcionario reciba tantas palabras cariñosas, y 
segundo porque se trata en este trabajo de ilustrar lo más posible lo que fue 
la “definitoria” figura de Beccar Varela en San Isidro con la mayor cantidad 
de elementos posibles: 


Distinguido doctor Beccar Varela: 

Digno hijo de vuestro padre, el Dr, Cosme Beccar, que tanto se interesó por 
el bienestar de este pueblo, al que profesaba verdadero cariño, habéis hereda- 
do esa ingénita y honrosa tradición de propender a los adelantos locales, y 
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por eso a pesar de las múltiples funciones a que os dedicáis, habéis querido 
consagrar muchas de vuestras mejores horas al engrandecimiento de San 
Isidro, modesta aldea que ostentaba por toda gala aquél entonces su blanco 
campanario colonial sobre las barrancas del Plata y que hoy domina la altura 
y la distancia con la delicada aguja de su gótica torre coronando con ella, a 
no dudarlo, uno de los templos más bellos de toda la República. 

Vuestro ilustre padre, entendiendo que educar era elevar y enaltecer el carác- 
ter de los pueblos, fue como si dijéramos, uno de los precursores del progreso 
de este pueblo; porque multiplicando las escuelas, abriendo nuevas aulas, y 
levantando cátedras para difundir la enseñanza entre aquellas generaciones, 
planteaba, preparaba y cimentaba los futuros adelantos de San Isidro. Y vos, 
haciendo vuestros esos ideales y siguiendo el sendero del progreso y de 
mejoras trazado y abierto ya con éxito por nuestros beneméritos antecesores 
en la Intendencia, habéis realizado con vuestra dedicación, inteligencia y 
activa labor administrativa, obras de verdadero esfuerzo y de incuestionables 
adelantos que proclaman bien alto vuestro nombre, dejando a la vez perfecta- 
mente jaloneado el enorme trayecto recorrido por los falanges del progreso, 
durante el corto lapso de tiempo que representa el ejercicio de vuestra fecun- 
da administración... 

...Ahora bien: Dr. Beccar Varela, creo que, con un programa tan vasto y tan 
perfectamente desarrollado, podéis estar intimamente satisfecho de vuestra 
labor y de vuestro éxito administrativo. Y como el pueblo de San Isidro se ha 
caracterizado siempre por su cultura, por su nobleza y por su cariño al patri- 
monio que le asignaran sus mayores, no habiendo sido jamás ingrato, para 
los que a su engrandecimiento , como vos, se han dedicado, podéis estar 
seguro de que, todos los verdaderos hijos de San Isidro, los que piensan y 
sienten como tales, no podrán menos de reconoceros con toda justicia, la 
enorme deuda de gratitud que para con vos, inscribiendo vuestro nombre en 
los anales de este pueblo, el que será siempre recordado con reconocimiento 
y cariño. 

Por último, querido Dr. Beccar Varela, vuestra honrosa y descollante acción 
administrativa, vuestra caballerosidad, vuestra nobleza de sentimientos, vues- 
tra intelectualidad, vuestra benevolencia y vuestra rectitud a su vez, han 
sabido hacer simpática vuestra presencia en el seno de las oficinas municipa- 
les, despertando desinteresadas afecciones y produciendo como consecuencia 
una purisima corriente de estimación y afectos hacia vos, la que rebozando y 
haciendo expansión de los corazones por su espontaneidad y franqueza, no 


ha podido menos que exteriorizarse y convertirse en una verdadera y justa 
demostración para con vos. 
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Y sino, ¿qué otra cosa puede significar este acto, en que en medio de un 
ambiente saturado de cordialidad y cariño, os ofrecemos este modesto obse- 
quio, símbolo de la sinceridad de nuestros sentimientos y justo recuerdo de 
vuestra actuación edilicia? 

Aceptad, pues, os ruego, esta humilde medalla y este pobre pergamino que 
con la más íntima satisfacción pongo complacido en vuestras manos esperan- 
do los guardéis en el sagrado recinto de vuestro hogar, no solo como recuer- 
do de vuestros modestos colaboradores, sino también como homenaje de 
afecto, de respeto, de admiración, de aprecio, y a la vez de reconocimiento de 
los mucho que habéis hecho por el adelanto y engrandecimiento de San 
Isidro, el pueblo de nuestra especial y común predilección. 


Adrián se emocionó profundamente ante tamañas palabras de cariño y 
agradeció en un sentido discurso las demostraciones de tanto afecto desinte- 
resado. 

Y otra de las cosas que lo conmovieron esa tarde inolvidable para él, fue 
un regalo en particular: un pergamino costeado exclusivamente por los 
puesteros de las ferias francas que con tanto empeño había ayudado a crear 
en el que le agradecían toda su dedicación y se destacaba la importancia que 
para el comercio y el humilde vecindario representaba su iniciativa. 


Epílogo 


El resto de su vida es otra parte de la historia. Siempre Adrián siguió 
ocupándose de mil maneras de las cuestiones de su pueblo, presentando 
proyectos y ayudando a las autoridades con sus saberes y su inagotable 
voluntad. 

En los clubes de los que participó como dirigente, en las cuestiones 
sociales que ayudó a subsanar y con la educación que brindó a sus hijos 
continuó su aporte a la tierra que lo escuchó llorar por primera vez. 

Su dedicación tomó luego otros rumbos de nivel nacional e internacio- 
nal, actuando como periodista y jurisconsulto destacado y como el más 
importante dirigente de fútbol sudamericano de la era del amateurismo hasta 
que la muerte se lo llevó temprano, a los 49 años. Toda su obra tiene el sello 
inconfundible de la energía que el pueblo de San Isidro le vio plasmar en sus 
verdes barrancas, labrando con el arado de su fuerza el progreso del que hoy 
todos los vecinos podemos disfrutar. 

Y jugando con el actual slogan publicitario del Partido, podríamos decir 
que después de él sí “San Isidro fue para siempre distinto”. 
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ELECCIONES EN LA SEGUNDA SECCIÓN 
DE CAMPAÑA (1835-1845) 


Por ANDREA MANFREDI 


Introducción 


Existe abundante bibliografía sobre Rosas y su tiempo. La misma, salvo 
escasas excepciones, peca de subjetividad. O se está contra Rosas o se está a 
favor de él. Se lo ama con pasión o se lo odia con fervor. 

Lejos de esa postura, el presente trabajo pretende ofrecer un panorama 
general de lo que fueron los actos electorales en la Segunda Sección de 
Campaña, que comprendía los actuales partidos de San Isidro, San Fernando 
y Tigre (por entonces Las Conchas), entre los años 1835 y 1845, cuando el 
Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas gobernaba la Confederación 
Argentina. 

La temática ha sido poco tratada y en lo que a la Segunda Sección se 
refiere, prácticamente ignorada. En consecuencia, se trata de un aporte origi- 
nal en el que el lector podrá comprobar que los candidatos designados por el 
régimen imperante, se imponían por unanimidad. 

Mis raíces me han llevado a delimitar el tema en el área mencionada por 
residir en la misma y por la abundante documentación existente, referente a 
aquellos años. 

Quedará evidenciada la influencia que la figura y personalidad de Rosas 
ejercieron sobre la mentalidad de la población, llevándola a cumplir 
incuestionablemente su voluntad. 

Para una mejor comprensión, este trabajo se dividió en cuatro capítulos: 
en el primero, Las dos caras de la historia punzó, se hace una pequeña 
confrontación entre autores que apoyan al Brigadier General y aquellos que 
están en contra de su gobierno y persona, para demostrar al lector el arduo 
trabajo que significa alcanzar la objetividad al abordar este periodo plagado 
de pasión y odio. En el segundo, denominado Llegada al gobierno del Bri- 
gadier General D. Juan Manuel de Rosas en 1835, se ofrece un panorama de 
lo que fue su segundo acceso al gobierno. En Elecciones en la Segunda 
Sección de Campaña, se plantea un detallado informe de lo que fueron los 
actos electorales de entonces y por último, en Eusebio Medrano e Inocencio 
Escalada: firmes en las elecciones, se brinda la biografía de estos dos candi- 
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datos, electos durante esta ctapa. También se ha agregado una sección que 
anexa modelos de cartas de aquella época. 

Los años de la Federación fucron tiempos de conflicto, en los que se 
desataron pasiones, odios y enfrentamientos que marcaron profundamente a 
la Argentina. Lo que siguc a continuación es parte de esa historia. 


Las dos caras de la historia punzó 


Con respecto a las elecciones efectuadas durante los gobiernos del Res- 
taurador, podemos encontrar diversas opiniones, como en el caso de Enrique 
Arana (h), que en su obra Juan Manuel de Rosas en la historia argentina. 
Creador y sostén de la unidad nacional, argumenta: 


...por arbitrario que haya sido el gobierno de Rosas, debe declararse que fue 
escrupuloso observador de las formas, y que cuidó de no dar paso ni hacer 
uso de una sola “facultad extraordinaria”, sin estar completamente autorizado 
por el poder legislativo. No prospera el argumento de que aquellas legislatu- 
ras fueran partidistas o elegidas bajo la influencia del oficialismo: sólo los 
partidarios del gobierno permanecían en el pais, y en cuanto a la coacción 
electoral. ..¡Hum! ¿Qué época, por más pretensiones que ostente, puede arro- 
jar en esto la primera piedra? Las elecciones canónicas y las unanimidades 
legislativas no han sido, ni con mucho, un mal exclusivo de aquella época... 


Por su parte, John Lynch ofrece una opinión contraria en su trabajo 
Juan Manuel de Rosas: 


...Rosas quería un apoyo absoluto y activo de todas las instituciones del país, 
desde la Sala de Representantes, las cortes de justicia, la burocracia, la prensa, 
la Iglesia, los militares, hasta de los patrones y los peones. Como Rosas contro- 
laba todas las instituciones del Estado y la sociedad, no había tolerancia para la 
oposición, ni tampoco oportunidad alguna, sólo una existencia clandestina y 
peligrosa. Rosas proclamó una sola y exclusiva verdad en política. 

La Sala de Representantes continuó como criatura del gobernador (...) Hubo 
elecciones para la Legislatura y desde 1836 siempre se presentaban candida- 
tos oficiales y siempre eran elegidos (...) De esta manera, era Rosas quien 


* ENRQUE ARANA (h.), “Creador y sostén de la unidad nacional”, en Jan Manuel de Rosas en la 
historia argentina, t, 3, Edición del Instituto Panamericano de Cultura, Buenos Aires, 1954. 
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escogía a la asamblea, los diputados estaban comprometidos con el régimen 
y tenían intereses creados para preservarlo”. 


Un autor federal por excelencia, Manuel Gálvez, nos muestra en su Vida 


de Don Juan Manuel de Rosas, la faceta benévola del Brigadier General con 
respecto a cómo se realizaban las elecciones: 


..«Al hablar de las elecciones de diputados, después de recordar que “a todos 
los gobierno anteriores se ha reprochado como un crimen, y a sus amigos 
como un signo de servilidad, mezclarse en las elecciones de representantes”, 
declara: “El gobernador actual, deseando alejar de entre nosotros esas teorías 
engañosas que ha inventado la hipocresía y dejar establecida una garantía 
legal permanente para la autoridad, ha dirigido, por toda la extensión de la 
Provincia, a muchos vecinos y magistrados respetables, listas que contenían 
los nombres de aquellos ciudadanos que, en su concepto, merecían represen- 
tar los derechos de la patria, con el objeto de que procedieran a su elección, si 
era su voluntad” [...] Entre nosotros, antes de Rosas, y después de Rosas, los 
gobiernos han recomendado candidatos para cargos legislativos; pero no se 
los han recomendado al pueblo sino a los comisarios. La actitud de Rosas es 
tanto más franca cuanto que nunca ningún gobernador ha hablado asi. Y 


según su costumbre, no se impone. Les ha pedido a los vecinos trabajar por 
sus candidatos, “si era su voluntad”...?. 


Sin lugar a dudas hay muchas razones para explicar la unanimidad en 
las elecciones, algunos arguyen el miedo, como es el caso del Padre Francis- 
co C. Actis en el capítulo Los tiempos de la Federación de su Historia de la 


Parroquia de San Isidro y de sus Santo Patrono, cuando al describir al 
pueblo sanisidrense dice: 


El Partido de San Isidro fue por su situación y por casi unánime consenti- 
miento uno de los baluartes de la Federación: el mismo Rosas se complacía 
en llamarle “vecindario federal”, hasta el punto que su sistema pareció haber- 
se hecho substancia de su vida en lo político, en lo social y en lo religioso. Al 
afirmarlo, tenemos presentes, todos los excesos y desmanes cometidos contra 
ciudadanos conspícuos por interesados delatores o por ejecutores irresponsa- 


2 Jorn Luci, Juan Manuel de Rosas (1829-1852), Emecé, Buenos Aires, 1984, p. 161. 


3 Manue GáLvez, Vida de Don Juan Manuel de Rosas, S5* ed., Editorial Tor S.R.L., 
Buenos Aires, 1958, 
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bles; pero es tal la calidad y número de los “buenos federales”, y son tantas y 
tan espontáneas las pruebas de fé y adhesión partidarias ofrecidas en cuanta 
ocasión se presentaba, que, lo contrario obligaría a admitir una incalificable 
cobardía en la parte más notable y sana de la población...*. 


Pero como se ha comprobado a la luz de las fuentes, esta situación no 


solo se dio en el partido de San Isidro, sino en toda la Segunda Sección de 
Campaña, que incluía a los partidos de San Fernando y Tigre. Otros en 
cambio argumentan que ese apoyo manifestado en los sufragios se debió 
exclusivamente a esa incondicional devoción por la “causa federal”. 


La documentación nos revela una situación constante y repetida en estas 


elecciones durante los años federales, que lleva a pensar al lector. No hay 
que olvidar además, que existían listas nominales con las que se ejercía un 
severo control de los ciudadanos, como lo muestra el Padre Actis en su obra 
anteriormente mencionada. Citemos algunos ejemplos: 


VIVA LA FEDERACIÓN 

Relación de los Salvajes Unitarios que tiene propiedades en este Partido y no 
fueron anteriormente comprendidas en las embargadas por no tener datos 
ciertos y por esta razón aun han estado disfrutando de ellas. 


Quartel N. 10. del Pueblo de San Isidro : 

El salvaje Unitario Juan Diego tiene una casa de material en este pueblo cuya 
casa queda embargada, en terreno perteneciente a la Iglesia, su Patria Bs. As, 
donde ha sido su domicilio, se ignora si tenga otras propiedades fuera de este 
partido; se sabe fugó a la Banda Oriental. 

Don José Gadea tiene su casa en este Pueblo, tres carretas y veinte y cinco 
Bueyes, su Patria Bs. As., conocido Federal. 


VIVA LA FEDERACIÓN 

Relación de los Propietarios de este Partido cuya opinión se duda por falta de 
conocimiento, como igualmente de los que no son notorios sus servicios a la 
Causa Nacional de la Federación y de nuestra Livertad-Según lo ordenado 
por el Superior Gobierno en la circular de 22 de Julio del presente año. 


* Francisco C. Actis, “Los tiempos de la federación”, en Historia de la Parroquia de San 
lsidro y de su Santo Patrono (1730-1930), Talleres gráficos Institución Juan Segundo 
Fernández, San Isidro [s.f.], p. 162. 
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Quartel N”. 1 del Pueblo de Sn. Isidro. 

Don Manuel Muños y Carevall. su Patria España esta empleado en el cultivo 
de las quintas pertenecientes a su muger Dña. Ventura Marco-No habiendo 
dado pruevas de su adhesión al Sistema Federal ni hecho servicios a ella, 


como tampoco haber dado pruevas evidentes de ser contraria su opinión al 
Sistema Federal se lo concidera por de dudosa opinión. 


Quartel N. 7 de la Calera. 
Lista nominal de las mugeres salvages unitarias que existen en este partido. 


Manuela Gomez, Muger del Salvage Unitario Manuel Laserna, su Patria Bs. 
As. Edad setenta y ocho años, tiene cuatro hijos todos de mayor edad los que 
se cree existen en la ciudad, vive en el quartel N. 7 de este Partido recogida 
en casa de Dn. Bernabé Marquez, de limosna y en la mayor miseria, no tiene 
bienes ningunos, pues los que poseía su marido le fueron embargados cuando 
se remitió preso a la Capital por salvage Unitario y permanece allí actual- 
mente con la ciudad por carcel. 


Notamos como las opiniones encontradas y las fuentes halladas, dificul- 
tan muchas veces la labor del historiador, siempre envuelto en la ardua tarea 
de alcanzar la objetividad en su investigación. 


Llegada al gobierno del Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas en 
1835 


A poco de consumado el asesinato del general Juan Facundo Quiroga en 
Barranca Yaco (16 de febrero de 1835), el Brigadier General D. Juan Ma- 
nuel de Rosas asumió el poder el 13 de abril de 1835, comenzando así su 
segundo mandato. 

Puesta en vigencia la ley del 23 de marzo de 1835*, que disponía la 
realización de elecciones por sufragio universal en la ciudad de Buenos 
Aires los días 26, 27 y 28 del mismo mes en todas las parroquias de la 
capital, Rosas se aseguró su permanencia en el gobiemo con un total de 


* Jutio Irazusta, “La Liga Litoral 1832-1835", en Vida Política de Juan Manuel de Rosas a 
través de su correspondencia, t. 2, Editorial Anales, Buenos Aires, 1975, p. 284. El texto de 
la ley decía en su artículo 9: “Todo hombre libre, natural del país, o avecinado en él, desde la 
edad de 20 años, o antes si fuese emancipado, será hábil para elegir”. Registro Oficial de la 
Provincia de Buenos Aires, ed. de 1874, fasc, de 1835, p. 22. 
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9.720 votos a favor”. Calculando una población de unas sesenta mil personas 
en Buenos Aries y un padrón electoral de veinte mil, quedaba claro que 
Rosas había recibido el voto de un cincuenta por ciento del electorado. 

Julio lrazusta en su obra Vida Política de Juan Manuel de Rosas a 
través de su correspondencia, nos hace saber que: 


En la comunicación pasada a Rosas sobre el resultado del plebiscito la Sala 
decía que no se había “consultado la opinión de los habitantes de la campaña, 
porque a más del retardo que esto ofrecería, actos muy repetidos y testimo- 
nios inequívocos han puesto de manifiesto que allí es universal ese mismo 
sentimiento que anima a todos los porteños en general” a favor del caudillo”. 


Asi, el 4 de abril de 1835, Juan Manuel de Rosas se dirigió a la Honorá- 
ble Sala de Representantes mediante una carta fechada en San José de Flores 
manifestando: 


San José de Flores, Abril 4 de 1835. 

A la honorable Sala de Representantes: 

Señor: 

...Dispuesto, como ha estado siempre le infrascripto, a no rehusar sacrificio 
alguno de cualquiera clase que sea, toda vez que lo considere útil a su país y 
poseído del más vivo entusiasmo que ha debido causarle la ilimitada confian- 
za que le dispensan casi todos sus compatriotas, complaciéndose a una voz 
de la firme resolución con que la H. Sala de Representantes ha querido 
encomendar a su patriotismo, dirección y esfuerzos, la grandiosa empresa de 
salvar a la patria del profundo abismo de males en que la han hundido la 
alevosía y perfidia de nuestro enemigos domésticos, no ha podido menos que 
decidirse a ofrecerle este nuevo tributo, aunque sobremara costoso y terrible, 
de su lealtad y patriotismo. El ve desde luego el peso enorme de dificultades 
que tiene que vencer; y sin embargo de la fuerza de espiritu que le anima 
para hacerse superior a todos los peligros, no puede dejar de conmoverse al 
considerar las medidas de precaución y escarmiento que es necesario tomar, 
no tanto por las personas sobre que deban recaer, como por los enlaces y 
dependencias de amistad y sangre que los vinculan al país. 


$ Ídem, p. 285. 
7 Ibidem. 
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Pero el infrascripto confía en el patriotismo de sus conciudadanos, que sa- 
brán a la vez sacrificar estas caras afecciones al grande interés de restablecer 
y afianzar la tranquilidad pública, y también para no hacerle más dificil y 
amarga su posición... 
Dios guarde a los Señores Representantes muchos años... 

Juan Manuel de Rosasf. 


Una vez en el gobierno, Rosas organizó su gabinete (30 de abril) desig- 
nando a José María Roxas y Patrón en Hacienda, a Felipe Arana en Relacio- 
nes Exteriores, al oficial mayor Agustín Garrigós en la cartera de Gobierno y 
al oficial mayor Agustín de Pinedo en la de Guerra. 


Para afianzar ese poder sin límites que le confería la ley del 7 de marzo 
de 1835, el gobernador convocó a un nuevo plebiscito con la intención de 
que la ciudadania confirmase su dominio absoluto. El 9 de enero de 1836 se 
votó en la campaña para confirmar el otorgamiento de la suma del poder a 
Rosas. 

Ejemplo de ello es el escrutinio llevado a cabo en el pueblo de San 
Fernando, donde sus habitantes depositaron su voto de conformidad a la 
gestión del Ilustre Restaurador de las Leyes (título otorgado durante su 
primer mandato, en 1829). 

Por entonces se desempeñaba como Juez de Paz del distrito don Juan 
Garay, que supervisó el escrutinio junto al cura párroco del pueblo y su 
comandante de Milicias, don Bernardo González. Votaron ese día 431 ciuda- 
danos entre los que podemos mencionar al párroco José Leanes, al Juez de 
Paz, Juan Garay, al mencionado comandante González, a los escrutadores 
Juan A. Acosta, Joaquín de La Madrid y Tte. Cnel. Ramón Urién Basavilbaso 
y a vecinos destacados como José María Escobar, Mariano González Bayo, 
al héroe sanfernandino de los Treinta y Tres Orientales Tiburcio Gómez, al 
alcalde del Cuartel 1% Florencio Rendo, al maestro Isidro José Lima, a D. 
Manuel Bengochea, Pedro Cruz, Timoteo Fredes, Demetrio Villarino y al 
mismísmo Juan Bautista Alberdi?. 


8 Ídem, en E. Ravionant, Asambleas Constituyentes, t. Vl, 2* Parte, p. 1089. 
2 AlberTO N. Manrreot (h.), Nuestra Señora de Aránzazu. La Iglesia histórica de San 
Fernando, Editorial Dunken, Buenos Aires, 1999, pp. 105-106. 
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El texto que figuraba en la papeleta del sufragio decía textualmente: 
“Estoy conforme con la Ley del siete de Marzo de mil ochocientos treinta y 
cinco, y más conforme estuviera si gobernase permanentemente”'”. 

En la fecha mencionada (9 de enero de 1836), el juez de Paz de San 
Fernando elevó al Superior Gobierno de la provincia la nómina de los 426 
sufragantes que habian votado la Honorable sanción del 7 de marzo de 1835 
que decía: 


En la villa de San Fernando, a 9 de Enero del año de mil ochocientos treinta 
y seis —Año siete de la Libertad, Veinte y uno de la Independencia y siete de 
la Confederación Argentina- Reunidos el Juez de Paz de este partido, D. Juan 
Garay, el cura párroco D. José Laynes y el Comandante de las Milicias D. 
Bemardo González. En vista de la voz pública de este vecindario, que corría, 
sobre que quería expresar, del modo más público y solemne que pudiese 
adoptarse, para hacer constar públicamente su conformidad con la ley expe- 
dida por la Honorable Junta de Representantes de la Provincia en 7 de Marzo 
del año pasado por lo que fue nombrado Gobernador y Capitán General de la 
Provincia nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes, Brigadier General D. Juan 
Manuel de Rosas, por el tiempo de cinco años con toda la suma del poder 
público y conociendo los tres que era justo el deseo que manifestaba el vecin- 
dario y de ningún perjuicio convinieron que se hiciese público en todo el 
partido que se hallan convenidos el Juez de Paz, el Cura Vicario y el Coman- 
dante de la Milicia activa que se diese un registro donde se suscribiesen los 
nombres de los ciudadanos y los habitantes o residentes en este Partido que se 
le presentasen hoy día nueve de dicho mes a espresar su conformidad en todo 
con la Ley citada de 7 de Marzo último dando principio a las diez de la mañana 
a recibirse los sufragios de todos los individuos de todas las clases hábiles por 
Ley a sufragar quienes quisiesen prestarlos, debiéndose registrar todo, forman- 
do acta de este acuerdo y nombrándose a pluralidad de votos, cuatro escrutadores; 
para la debida constancia lo firmaron. 
Juan Garay 
José Leanes, Cura 
Bernardo González!' 


El Brigadier General Juan Manuel de Rosas obtuvo el reconocimiento 
de la suma del poder por unanimidad y el informe del escrutinio llevado a 


19 Ídem, p. 105. 
9 fdem, pp. 104-105. 
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cabo en las oficinas del Juzgado de Paz, elevado al Gobierno de la Provincia 
el 12 de enero del mismo año con la firma del oficial mayor Agustín Garrigós. 

A partir de entonces y hasta 1852, todas las elecciones que tuvieron 
lugar en la provincia de Buenos Aires fueron para designar representantes a 
la Legislatura, jueces de paz, comisarios y otros funcionarios. 


Elecciones en la Segunda Sección de Campaña 
Dice Manuel Gálvez en su obra Vida de Don Juan Manuel de Rosas: 


El juez de paz, el alcalde y el cura son figuras fundamentales en la adminis- 
tración de Rosas. Al juez de paz se le encargan las más diversas funciones, 
desde el fusilamiento de ciertos condenados hasta las suscripciones para los 
gastos de las guerras. El cura es más bien un instrumento de propaganda, 
pero también como que está a sueldo del Gobierno, tiene relaciones con la 
administración. El juez y el alcalde dirigen las elecciones. Todo se hace a la 
perfección, pero los candidatos son designados por Rosas'”, 


Esta era la situación en la Segunda Sección de Campaña, y a modo de 
ejemplo, citamos el documento que hace referencia a las elecciones realiza- 


das en el partido de San Isidro el 27 de diciembre de 1835, confirmando el 
triunfo del candidato rosista: 


¡Viva la Federación! 

Acta de la Asamblea 

Reunidos el Juez de Paz, Alcaldes de Barrio, sus Tenientes y un num”? com- 
petente de vecinos del Partido de S* Isidro Labrad' en el atrio de la Iglesia 
parroquial de dho partido; hoy dia veinte y siete de Dic" del año de mil 
ochocientos treinta y cinco; se procedio con arreglo ala Ley de eleccion*' á 
hacer la apertura de la Asamblea, y al nombram"” de los cuatro escrutador' de 
la mesa electoral q* previene el articulo nueve de la citada Ley, resultando 
electos para escrutadores, D" Pedro de los Santos, D. Fernando Alfaro, D. 
Antonio Zaldarriaga, y D. Juan Leon de Granada. Acto continuo el Juez de 
Paz recivio alos espresad' indivd' el Juram' ordenado en el articulo diez, y en 
su consecuencia procedió á darles posesion de su cargo. Para la debida cons- 


12 ManueL GALvez, Vida de Don Juan Manuel de Rosas, S" ed., Editorial Tor S.R.L., Buenos 
Aires, 1958, p. 386. 
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tancia se estiende la presente, firmada p'el Juez de Paz del Partido y los 
individ' de la mesa. 


Fdo. Enrique Nuñez 
Juez de Paz 


Fernando Alfaro Juan Leon de Granada 
Pedro de los Santos Antonio Zaldarriaga 

(..) 
Con arreglo al artículo diez y seis de la materia se cierra el presente Registro 
a las cuatro de la tarde, y p* constancia se firma p'el Presid" y escrutadores de 
las mesas, siendo de igual tenor al otro q'se lleva en cumplimiento de lo 


prevenido en el artículo catorce. 
Fdo. Enrique Nuñez 


Juez de Paz y Presid'* 

Ant” Zaldarriaga Juan Leon de Granada 
Fernando Alfaro 

Escrut" 

Pedro de los Santos 


Acta de la Mesa Central 
Reunidos en el Pueblo de S. Isidro Labrador hoy dia de la fha 29 de Dic*"* de 


1835 los Presidentes de las Mesas Electorales en los Partidos de S. Isidro S. 
Fern* y Conchas D. Enrrique Nuñez, D. Juan Garay, D. Zacarias Iparraguirre 
y los Escrutadores de los mismos D. J*M' Escobar, D. Diego Piñero y D. 
Antonio Zaldarriaga se procedio al escrutinio que previenen los articulos 19 
y 20 de la Ley de la Materia; resultando según él D. Eusebio Medrano con 
743 votos. En su consecuencia habiendo recaido unánimemente la eleccion 
en fabor de D. Eusebio Medrano fue proclamado Representante p' los Parti- 
dos de S* Isidro, S. Fernando y Conchas con arreglo alo q* previene el articu- 
lo, p*la devida const* se estiende la presente Acta firmada por los individuos 


q* componen la Mesa Central. 
Fdo. Enrique Nuñez 
José M* Escobar Juan Garay 
Diego Piñero Zacarias Iparraguirre 
Antonio Zaldarriaga'? 


1 Museo, Biblioteca y Archivo Histórico Municipal de San Isidro, Buenos Aires, Argentina, 
Elecciones. Años 1833-1840, 45-8. 
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Podemos mencionar a dos de los vecinos destacados que participaron en 
estas elecciones: D. Andrés Rolón y D. Bernabé Márquez cuyos nombres se 
ven perpetuados en dos avenidas del partido de San Isidro. 

La Sala de Representantes estaba compucsta por cuarenta y cuatro dipu- 
tados y la mitad de ellos, se renovaba anualmente mediante elecciones. Los 
jueces de paz eran los encargados de elevar los votos de sus respectivos 
distritos al gobierno provincial. 

Según la ley electoral de 1821 promulgada por Bernardino Rivadavia, 
vigente en esa época, las elecciones daban comienzo a las diez de la mañana 
y finalizaban a las cuatro de la tarde. El primer acto de la jornada era la 
elección de los cuatro escrutadores que debían formar junto con el presiden- 
te, la mesa electoral. Dos de ellos eran los encargados de llevar el Registro 
en que se escribían el nombre y apellido del sufragante y el de la persona por 
quien votaba. La ley de sufragio de 1821 disponía el voto activo y directo 
otorgado a “todo hombre libre” mayor de 20 años. 

Tendríamos que retroceder en el tiempo para comprobar la importancia 
que tenía para el gobierno de Rosas la figura del Juez de Paz, ya que: 


Con el fin de dar mayor solemnidad al acto de entrega y recepción del cargo 
de Juez de Paz, Rosas dictó una reglamentación en 1832, agregándole en 
1835 varias cláusulas de adhesión a la federación. [...] Según los artículos 
principales, el Juez nombrado esperaría que el saliente determinara el día, 
que tenía que se festivo, para la ceremonia, yendo a buscarlo a su casa con 
las demás autoridades y vecinos de representación pasando luego a la iglesia 
donde se colocaba una mesa con un paño, un crucifijo y dos candelabros 
[...], baciendo el entrante el juramento de práctica y entregándole el saliente 
el bastón de mando [...]'*. 


Ya en el año 1837, el juez de paz de San Isidro, Victorino José de 
Escalada, recibió una carta del Gobierno que manifestaba tener conocimien- 
to de los resultados de las elecciones efectuadas el 29 de octubre para la 
designación del diputado que debía integrar la 15* Legislatura, alzándose con 
el triunfo D. Eusebio Medrano con el total de los 1001 votos, en los partidos 
de San Isidro, San Fernando y Conchas (actual partido de Tigre), siendo 
proclamado Representante por la Segunda Sección de Campaña. La carta 


' Enrique UDAONDO, Ápuntes históricos del Pueblo de San Fernando, La Plata, [s.e.], 
1930, p. 30. 
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estaba firmada por el general Manuel Corvalán, nombrado edecán por Rosas 
en 1828 y 1835 y general en 1837. 

Una carta del gobierno dirigida al juez de paz de San Isidro D. Mariano 
Ezpeleta, con fecha 7 de noviembre de 1840, imparte instrucciones para la 
realización del escrutinio y elección de un diputado con el propósito de 
integrar la 18" Legislatura, en reemplazo de D. Inocencio Escalada que había 
concluido su mandato, a fin de que, efectuada la convocatoria, se procediese 
(a las nueve de la mañana del 22 de noviembre) a verificar la apertura de la 
Asamblea y formación de la mesa electoral con arreglo a la ley de 14 de 
agosto de 1821. Se le comunicaba también que debía reunirse en San Isidro 
con los presidentes de las mesas electorales de la Sección el día 24 del 
corriente, con el propósito de realizar el referido escrutinio. 

Don Inocencio Escalada se había desempeñado como Representante de 
la Segunda Sección de Campaña en la Legislatura durante el año 1840, 
cargo que ocupó también en 1838 cuando el 2 de diciembre, con motivo de 
las elecciones para Representante de la campaña, resultó electo por unanimi- 
dad con 244 votos. Esta situación se dio también en los partidos de San 
Fernando, donde se impuso por unanimidad con 341 votos y en el de Las 
Conchas con 173 votos. Observamos que el documento arriba mencionado 
está firmado por el oficial mayor del Ministerio de Gobierno, Agustín 
Garrigós, designado para ese cargo en 1830. Escalada fue miembro de la 
Sala de Representantes desde 1835 hasta su muerte, acaecida en 1845, ocu- 
pando los cargos de vicepresidente 2? y miembro de la Comisión y Consejo 
de Hacienda. 

En las elecciones que se llevaron en el partido de San Fernando el día 
17 de noviembre de 1839, siendo juez de paz por entonces don José Juan 
Acosta, actuaron como escrutadores don Juan Garay, don Ramón Urien 
Basavilbaso, don Juan Antonio Acosta y don Cosme Alonso. En la oportuni- 
dad, resultó electo por unanimidad con 319 votos, el ciudadano don Eusebio 
Medrano. Votaron ese día, entre otros Saturnino Duarte, Joaquín de la Ma- 
drid, Florencio Rendo y Felipe Olivera, destacados vecinos todos. 

En el partido de Las Conchas, Medrano también resultó electo unánime- 
mente con 157 votos, ocupando D. Juan Francisco Alcorta el cargo de juez 
de paz. También se impuso por unanimidad en el partido de San Isidro con 
757 votos, siendo Juez de Paz D. Mariano Ezpeleta. 

En 1840 el Representante elegido por la Segunda Sección de Campaña 
para la 17* Legislatura fue una vez más el ciudadano D. Inocencio Escalada, 
reemplazado al año siguiente por D. Eusebio Medrano (elecciones del 28 de 
noviembre). A Medrano lo sucede nuevamente Escalada el 27 de noviembre 
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de 1842, permaneciendo en el cargo hasta el 10 de diciembre de 1843 fecha 
en la que una vez más Medrano lo sucede, hecho que demuestran las Actas 
de Asamblea del 10 de diciembre de 1843, correspondientes a los partidos 
de San Isidro y San Fernando, en las cuales se confirma el triunfo por 
unanimidad del ciudadano D. Eusebio Medrano con 315 y 292 votos respec- 
tivamente. 

En la misma fecha, al año siguiente, el Acta de la Mesa Central del 
partido de San Isidro, da cuenta que los presidentes de las mesas electorales 
de los partidos que conformaban la Segunda Sección de Campaña, D. Mariano 
Ezpeleta por San Isidro, D. Ángel B. Croza por San Fernando y D. Prudencio 
Dolz por Las Conchas, llevaron a cabo el escrutinio con la asistencia de los 
correspondientes escrutadores, arrojando como resultado el triunfo por una- 
nimidad con 841 votos del ciudadano D. Inocencio Escalada. 

En 1845, Inocencio Escalada volvió a ser Representante hasta el año 
siguiente en que nuevamente, D. Eusebio Medrano, pasó a ocupar el cargo 
en la Legislatura. Así lo demuestra una carta del Gobierno al Juez de Paz de 
San Isidro del día 19 de diciembre de 1845. 

La persona que firma esta nota es nada menos que D. Antonino Reyes, 
un federal leal que estuvo al servicio de Rosas desde 1832, acompañándolo 
en la expedición al Desierto en 1833. En 1835, el gobernador de Buenos 
Aires lo ascendió a capitán de milicias de caballería, en 1838 se le otorga el 
grado de sargento mayor y en 1840 fue nombrado comandante de los cuarte- 
les de Santos Lugares, al mismo tiempo que edecán de Rosas. En el año 
1848 asume el cargo de Juez de Paz de San Fernando. 

Con esta breve cronología, se ha pretendido mostrar la metodología 
empleada en la provincia de Buenos Aires y por consiguiente en la Segunda 
Sección de Campaña, para la elección de sus Representantes a la Legislatu- 
ra. Observamos que el Gobierno acostumbraba dirigir una carta a los Jueces 
de Paz comunicando cuándo y cómo se realizaría el escrutinio y concretado 
este, se enviaba un informe al Gobierno dando cuenta del resultado. Prueba 
de lo primero, es la circular dirigida al juez de paz de San Isidro el 21 de 
noviembre de 1842, 

Por consiguiente, además de las cartas que el Gobierno enviaba sobre la 
fijación de las fechas, se encontraban las listas adjuntas de candidatos 
oficialistas para la representación de la Segunda Sección de Campaña en la 
Legislatura. Podía también encontrarse directamente el nombre del candida- 


to deseado por Rosas como lo muestra esta carta del día 8 de noviembre del 
año 1840: 
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El Coronel Edecan 

de S.E. ¡Viva la Federación! 

Buenos Ayres Nov* 8 de 1840 

Año 31 dela Lib, 25 dela Indep* 

y 11 dela Confederación Argent* 

Al Juez de Paz de S.Isidro 

El infrascripto ha recibido orden del Exmo. S” Gob” dela Prov* Ntro. Ilustre 
Rest' delas Leyes Brig' D. Juan Manuel de Rosas para decir á Ud. que le 
remite ochocientas listas correspondientes á la opinión del Gob” en orden al 
Representante p' la H'* Junta que hay que elegir en ese Partido de S. Isidro 
siendo el ciudadano D. Ignocencio Escalada el que á juicio de S.E. es digno 
de representar ese Partido en la H** Legislatura dela Prov* en cuya virtud son 
adjuntas las referidas listas p* que los ciudadanos que fuesen de la misma 
Opinión puedan con ellas dar sus votos respectivos. 

Dios g** á Ud. m'a”. 

Fdo. Ramon Rodríguez!* 


Vale aclarar que el encabezamiento de las cartas era fruto de un decreto 
emitido el 22 de mayo de 1835 que dio nuevo vigor al del 3 de noviembre de 
1832. En toda la documentación oficial debía figurar la expresión “¡Viva la 
Federación!” y la fecha de los aniversarios de la Libertad, la Independencia 
y la Confederación Argentina. En 1842, Rosas ordenó que en el encabeza- 
miento de cada documento se reemplazara “Nuestro Ilustre Restaurador de 
las Leyes” por “¡Mueran los Salvajes Unitarios!”, colocando esta frase des- 
pués de “¡Viva la Confederación Argentina!”. 


A modo de conclusión de este capítulo se puede afirmar que el Gobier- 
no del Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas prestó especial atención 
al tema de las elecciones. 

Los deseos de Rosas se respetaban a tal punto que nadie osaba oponerse 
a su voluntad. Imponía a sus candidatos quienes, una vez en sus funciones, 
se transformaban en simples voceros de sus decisiones. 


' “Carta del Gobierno al Juez de Paz de San Isidro, Mariano Ezpeleta del 8 de noviembre de 
1840”, en M.B.A.H.M.S.L, Ejército. Años 1833-1841, 40-53. 
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Eusebio Medrano e Inocencio Escalada: firmes en las elecciones 


Durante el periodo en que fueron analizadas las clecciones en la Segunda 
Sección de Campaña, se ha comprobado que los nombres de D. Eusebio 
Medrano y D. Inocencio Escalada se mantienen constantemente en los sucesi- 
vos plebiscitos realizados. Pero, ¿quiénes fueron estos individuos que se impu- 
sieron en todos los comicios para Representante a la Legislatura por los parti- 
dos de San Isidro, San Fernando y Las Conchas?. ¿Cuáles fueron los vínculos 
que mantuvieron con el Brigadier General de la Confederación? No sería 
bueno concluir este trabajo sin una breve reseña de quiénes fueron estos 
personajes que contribuyeron activamente en el gobierno de la Federación. 

D. Inocencio Escalada, importante hombre público mencionado por José 
Mármol en su obra Amalia, como juez de paz de Catedral al Norte y miem- 
bro de una de las más importantes familias de Buenos Aires a la que perte- 
necieron también, doña Remedios Escalada de San Martín; D. Victorino 
José de Escalada, juez de paz de San Isidro y Monseñor Juan Nepomuceno 
Terrero y Escalada, segundo obispo de la diócesis de La Plata desde el 7 de 
diciembre de 1900, había nacido en Buenos Aires donde llevó a cabo toda su 
función pública. 

Por su parte, D. Eusebio Medrano nació también en Buenos Aires el 16 
de diciembre de 1775. Hijo de Pedro Medrano de la Plaza, nacido en 
Navarrete, España y de Victoriana Cabrera y Saavedra, nacida en Buenos 
Aires, cursó sus estudios en el Colegio de San Carlos, ingresando luego en la 
Real Armada española con apostadero en Montevideo. En 1795 participó en 
la expedición que realizó D. Juan Gutiérrez de la Concha al Golfo de San 
Jorge, concluyendo sus estudios navales en el arsenal militar del puerto de 
El Ferrol, en Galicia. Combatió en la batalla de Trafalgar contra Inglaterra 
cayendo prisionero de guerra en 1805. Al respecto Vicente Cutolo agrega 


Es probable que asistiera a la batalla de Trafalgar como subalterno, pues no 


figura su nombre en las listas de combate. Sin embargo, se sabe que cayó 
prisionero!*, 


El 11 de diciembre del mismo año, revistió como portaestandarte en las 


Milicias de Caballería de Frontera de Buenos Aires y posteriormente esta- 
bleció un comercio de panadería. 


16 Vicente OsvaLDo CutoLo, Nuevo diccionario biográfico argentino 1750-1930, t. TV, Edito- 
rial Elche, Buenos Aires, 1975, p. 506. 
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Contrajo matrimonio con doña Antonia Castilla en 1813 y cuatro años 
más tarde, resultó elegido alcalde de barrio. Poco tiempo después fue nom- 
brado apoderado del gremio de panaderos. 

En 1821 Medrano fue reelecto para el mismo cargo pero se le admitió 
excusarse de asumir por haber resultado elegido Representante a la Legisla- 
tura por el partido de San Isidro. 

Durante el gobierno de Rosas, Eusebio Medrano desempeñó diversos 
cargos de elevado prestigio como el de juez de paz de la parroquia de La 
Piedad en 1831 y representante a la Legislatura de Buenos Aires desde 1832 
hasta su muerte. También formó parte de la Comisión de Inspección de 
Caminos del Norte de la ciudad, creada en diciembre de 1833. En 1834 fue 
nombrado encargado de la venta de papel sellado y patentes y en el mismo 
año integró la comisión directiva del Cuerpo de Serenos del que fue presi- 
dente en 1837. En otro orden de cosas, perteneció a la comisión revisora de 
las obras teatrales, y siendo “buen federal”, como se lo consideraba, escribió 


en 1842, 


una curiosa Sátira biográfica del salvaje e ingrato unitario “Mascarilla”, Juan 
Pablo López, gobernador de Santa Fe, sublevado contra el dictador porteño. 
Estaba dedicada a exaltar “al gran Rosas”, y denigrar al enemigo López". 


Ya retirado de la vida pública, muere en Buenos Aires el 13 de mayo 
del año 1847. 

Los hermanos de Eusebio Medrano han contribuido con su actuación a 
la historia de nuestro país. D. Mariano Medrano (1767-1851), sacerdote, fue 
delegado apostólico y obispo de Buenos Aires desde 1832 hasta su falleci- 
miento. Tuvo una larga y destacada actuación en tiempos de Rosas. 

Pedro Medrano (1769-1840) figura entre los firmantes del Acta de la 
Independencia en Tucumán el 9 de julio de 1816. 


Conclusión 


Los dos gobiernos del Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas 
(1829-1832 y 1835-1852) constituyen uno de los capítulos más trascenden- 
tes de la historia argentina. Por ese mismo motivo, se encuentra plagado de 
subjetivismo por parte de los diferentes autores que lo han tratado. Como se 
ha dicho en la introducción: Rosas fue un personaje al que se ama con fervor 


11 Ídem, p. 506. 
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O se odia sin límites; ¿tirano o Restaurador?, ¿personaje que impuso orden o 
que implantó terror?. De este modo han tratado los historiadores el periodo 
Federal, dificultando muchas veces, la tarea del investigador. 

Ejemplos como los mencionados en el capítulo Las dos caras de la 
historia punzó abundan en nuestro pasado, especialmente durante el periodo 
de la Confederación. Muchos de ellos, como la lista de los “salvajes unita- 
rios”, podrían explicar el porqué de la unanimidad en las elecciones, como 
vimos en el tercer capítulo. 

Por lo tanto, lo que se propuso con este trabajo de investigación, fue 
realizar un análisis objetivo de las Elecciones en la Segunda Sección de 
Campaña (1835-1845), pudiéndose corroborar la hipótesis de que los candi- 
datos oficialistas se impusieron por unanimidad. 

Como conclusión se deja “abierta la puerta” a todo aquel que quiera 
seguir profundizando este tema y conocer aquello que ocurría en la Segunda 
Sección de Campaña durante el período punzó. 
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SANTIAGO LADRÓN DE GUEVARA Y SU PROPUESTA 
DE MILICIAS PARA EL PUEBLO DE SAN ISIDRO EN 1812 


por IsmagL R. Pozzi ALBORNOZ 


Capítulo 1 
¡Más vale morir libres que vivir esclavos! 


Tiempos difíciles 


Un aire de preocupación reinaba en Buenos Aires y sus extramuros por 
el grave conflicto que se vivía con las autoridades realistas de Montevideo y 
alteraba la calma de los primeros meses de 1812; de tal suerte que cualquier 
incidente acontecido en la ciudad porteña no demoraba en ser conocido por 


los pobladores que habitaban en las Comandancias vecinas, desde la Ensena- 
da a Las Conchas pasando por Luján. 


Por eso cuando a comienzos de marzo la cadencia de unos tremebundos 
estampidos conmovió la quietud solariega de los habitantes de San Isidro, 
ninguno tuvo dudas de que otra vez los españoles estaban bombardeando a 
la capital de las Provincias Unidas, repitiendo su táctica del año anterior'; y 
cuando el viernes 6 llegaron al pueblo los ejemplares de la Gazeta de Bue- 
nos Ayres pudieron comprobar lo acertado de aquel pálpito, porque en un 
suelto publicado bajo el título de “Noticias Públicas”, y en un lenguaje 
premeditadamente mordaz el gobierno informaba que: 


' En la noche del 16 de julio de 1811, cumpliendo órdenes expresas del entonces gobernador 
de Montevideo Francisco Xavier de Elío, el capitán de navio Juan Ángel de Michelena al 
frente de una escuadrilla sutil se aproximó a la costa de la capital virreinal y “... las bombarderas 
abrieron el fuego sobre Buenos Aires sin notificación alguna y lo prolongaron hasta la una de 
la madrugada. En total dispararon 31 bombas y tres balas rasas sin causar daños ni desgracias. 
Dice Ratto que la ofensiva nocturna alarmó a la población, *y el extraño espectáculo de las 
trayectorias luminosas de las bombas con espoleta encendida fue presenciado por miles de 
espectadores”. Como el queche Hiena, única nave de cierta importancia con que contaba la 
Junta, había sido embicado por precaución pues no estaba armado todavía, el gobierno patrio- 
ta poseía apenas una lancha cañonera que, al mando de Hipólito Bouchard, se lanzó en forma 
intrépida sobre los realistas e hizo funcionar su cañón de a 18 hasta que se rompió el eje de su 
cureña y produjo importantes daños al bergantín Belén, según lo reconoció el mismo 


Michelena”. Cfr. MicueL AnceL De Marco, José María de Salazar y la Marina 
Contrarrevolucionaria en el Plata, p. 287. 
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El 4 del corriente se presentó el estupendo y nunca bien ponderado Don 
Primo comandante de las fuerzas navales del señor Don Gaspar, con su 
escuadra sutil de 8 buques armados, que llenaron de terror a las pobres 
lavanderas que cubrían las orillas del río. Los botes y lanchones se cruzaban 
repartiendo Órdenes a los bravos marinos, cuyos altos designios eran tomar el 
bergantín Keche, único buque que con una lancha cañonera sostenía la lid. 
En fin, puesta la escuadra en línea de batalla enfrente del muelle, empezó a 
echar bala rasa hacia lo interior de la ciudad, al mismo tiempo que batía al 
Keche. Sufrió con paciencia y ánimo constante los fuegos de nuestras bate- 
rías y buques más de una hora, y no fue poco. Sus fuegos hicieron destrozos 
considerables: una garita del muelle perdió algunos cascotes que no le hacían 
falta, y el Keche recibió varios tiros en la maniobra. La escuadra sutil dejó un 
mastelero y algunos otros indicios de su mala fortuna, hasta que cansada de 
divertir a los espectadores se retiró a fondear en el puerto más distante. 
¿Quién creyera que la escuadra de Don Primo tiene buenos deseos?, aunque 
la fortuna no le ayuda por estar dislocado de su siglo: si el hubiera vivido en 
los tiempos de Nelson o Mazarredo, Dios nos guarde, ¡que destrozos nos 
hubiese hecho!. Sin embargo estas empresas traen gran utilidad, porque así se 
ensaya la marina española para auxiliar algún día el desembarco de las tropas 
de su amo el rey José en los puertos más seguro de la Isla. Espero las nuevas 
hazañas de Don Primo para anunciarlas al público?. 


El estilo y la filosa ironía denotaban la pluma de Bernardo de Monteagudo 
disimulado en el anonimato del relator”, que incluso se permitía la agudeza 
de rescatar la memoria de dos notables marinos*, quienes se habían distin- 
guido al combatirse mutuamente, buscando hacer befa de la pericia del 


2 Junta De HistORIA Y NuMIsMÁTICA AMERICANA, Gaceta de Buenos Ayres (1810 -1821), 
Reimpresión facs., t. III, p. 107. 

? Circunstancia notable pues, en general, siempre firmó sus escritos o, al menos, empleó el 
alfónimo B. M. y solo por excepción usó del seudónimo Un Americano. 

* No abundaremos en datos referidos al almirante Horatio Nelson (1758-1805) por ser harto 
conocida la biografía del vencedor de Trafalgar, pero sí queremos detenernos brevemente 
en la figura de su par español don José de Mazarredo y Salazar que en punto a valor y 
pericia marinera no le fuera en zaga; este ilustre oficial había nacido en Bilbao en 1745 y 
moriría en Madrid justamente en 1812, batiéndose *... en las distintas guerras contra Ingla- 
terra y en el bloqueo de Gibraltar (1782). Teniente general en 1789. Se destacó como jefe 
naval en la defensa de Cádiz durante la guerra de 1797. En 1808 se hizo cargo del ministe- 
rio de Marina reinando José 1. Es autor de un conocido Código de señales que fue usado 
por la Armada española”. Cfr. Germán BLelmerG [y otros), Diccionario de Historia de 
España, vol. 2, p. 910. 
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experimentado don José Primo de Rivera y de quién le había ordenado la 
operación, el mariscal Gaspar de Vigodet, que 


... el 1% de agosto de 1811 fuera designado capitán general de la región y 
presidente de su audiencia [porque] Elío fue relevado mediante una real 
orden del 26 de julio... en la que también se dispuso su regreso a España, 


Este episodio de ataque exterior sufrido por los porteños no sorprendía a 
los habitantes del Pago de la Costa, constantemente damnificados por otras 
agresiones de los corsarios de Montevideo, habituales saqueadores de las 
poblaciones ribereñas afincadas desde los Olivos hasta la capilla del Rosario 
en Santa Fe; por encontrarse totalmente inermes frente a sus desembarcos 
desde hacía justamente un año atrás, cuando en la aciaga jornada del 2 de 
marzo de 1811 la novel escuadrilla patriota puesta a órdenes de Juan Bautis- 
ta Azopardo fuera batida y capturada en San Nicolás de los Arroyos. 

Por lo demás, malos vientos soplaban también en el frente interno, 
ahondándose la brecha que ideológicamente separaban a los criollos de los 
españoles europeos, cuyo número no era nada desdeñable, y que día a día se 
envalentonaban más al calor de noticias que siendo trágicas para la causa de 
la patria resultaban estimulantes para sus proyectos de restauración colonial, 
como las que a su tiempo comunicaron aquel triunfo de los navios del Rey o 


$ Brillante marino español nacido en Algeciras el 28 de abril de 1778. Como hijo de militar 
acompañó a su padre cuando fue destinado a prestar servicio en Venezuela, y aunque en 1789 
sentó plaza de cadete en el Regimiento de Maracaibo, deseoso de servir en la Real Armada 
regresó a Cádiz en 1792, egresando como alférez de fragata. Cumplió diferentes misiones en 
distintos puntos del Mediterráneo, Panamá, Antillas y la América del Norte, retomando a la 
Península para enfrentar a las fuerzas de Napoleón que la ocupaban, y junto con sus hermanos 
Joaquín y Antonio, infante el uno y artillero el otro, combatió a órdenes del general Agustín 
de Palafox, ganando sendas Cruces, por el primer sitio de Zaragoza y la de San Fernando de 
primera clase, y el ascenso a capitán de fragata. Con ese grado y al comando de la corbeta 
“Mercurio” fue enviado en misión reservada al Río de la Plata, llegando a Montevideo el 24 
de septiembre de 1809. Pronto se hizo de la amistad del Virrey Sobre Monte con cuya hija 
Juana se casó, dando origen a una notable descendencia que ennoblecida con el título condal 
de los Andes y el marquesado de Estella adquiriría singular protagonismo en la España del 
siglo XX, como que su nieto don Miguel Primo de Rivera encabezó el Directorio Inspector 
Militar que se hizo cargo del gobierno en 1923, en tanto que uno de los hijos de éste, José 
Antonio, fundará el movimiento de la Falange para enfrentar al régimen republicano comunis- 
ta que instaurado a partir de 1931 será finalmente derrotado en 1939 por el Alzamiento 
Nacional del general Francisco Franco Bahamonde. 

$ GabrieL A. Puentes, Don Francisco Javier de Elio en el Rio de la Plata, Segunda Parte, 
Capítulo Il, p. 313. 
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el desastre inflingido por Goyeneche a los criollos en Huaqui; siendo ade- 
más de público y notorio que el principal núcleo reaccionario se encolumnaba 
detrás de la figura patriarcal de don Martín de Alzaga, conformando el 
llamado partido “sarraceno”. 

Militarmente hablando tanto San Isidro como Las Conchas y San Fer- 
nando de Buena Vista integraban una Comandancia, que teniendo sede en 
ese último pueblo era ejercida desde 1810 por el sargento mayor de Milicias 
de Caballería de la Frontera Carlos José Belgrano y Pérez”, hermano de don 
Manuel quien había sido vocal de la Junta formada el 25 de mayo de aquel 
año y que por entonces se hallaba al frente del Ejército del Norte. 

Tampoco era calmo el momento político que se vivía, al ir en aumento 
la oposición que despertaba el primer Triunvirato conformado por Juan José 
Paso, Feliciano Antonio Chiclana y Manuel de Sarratea, aunque totalmente 
digitado en sus decisiones por el secretario de Gobierno Bernardino Rivada- 
via, advenedizo personaje que había conseguido enquistarse en el poder y 
cuyo ejercicio discrecional del mismo, a la par que satisfacia a su tempera- 
mento ególatra y vanidoso, generaba un repudio mayoritario* que eclosionaría 


7 Este oficial se habla iniciado en el primitivo Regimiento de Dragones de Buenos Aires y con 
el grado de teniente fue promovido, por Real Despacho del 30 de abril de 1799, a Ayudante 
Mayor de la Asamblea de Caballería de aquella Provincia y, más tarde, transferido al Cuerpo 
de Milicias de la Frontera en esa misma jurisdicción. En 1805 el virrey Marqués de Sobre 
Monte lo nombró director de las obras del Canal a construirse en la recién fundada población 
de San Fernando de Buena Vista y, en 1810, la Junta de Mayo lo confirmó como Comandante 
Militar de todo el Pago de la Costa. 

* Severamente cuestionada la Junta Grande, que se había configurado cuando a la proclamada 
el 25 de Mayo de 1810 se le fueron sumando como vocales los representantes de las provin- 
cias interiores que llegaban trayendo su representación a Buenos Aires, el activo núcleo 
partidario de la tendencia que había encabezado Mariano Moreno consiguió la reunión de un 
Cabildo Abierto, cuyas resoluciones determinaron el 23 de septiembre de 1811 la constitución 
de un nuevo poder ejecutivo “integrado por tres secretarios y tres vocales sin voto. Fueron 
elegidos como vocales del Triunvirato Feliciano Chiclana -saavedrista-, Manuel de Sarratea 
-imparcial- y Juan José Paso —morenista-, y como secretarios José Julián Pérez -de Gobier- 
no—, Bernardino Rivadavia —de Guerra-, y Vicente López -de Hacienda-. Era un cuerpo 
eminentemente porteñista, pues solamente Pérez era provinciano, nacido en Tarija”. Cfr. 
Marta B. Ercuart y Martha C. Douzon, Historia de las Instituciones Politicas y Sociales 
desde 1810, Capítulo 1, p. 30. Pero aconteció que por demencia J. J. Pérez y renuncia de 
Vicente López las secretarías se redujeron a dos, y Rivadavia pasó a ser titular de la de 
Gobierno y Relaciones Exteriores mientras que el oriental Nicolás de Herrera quedó al frente 
de las de Guerra y Hacienda; además el Triunvirato dejó sin efecto el Reglamento Orgánico 
aprobado por la Junta Conservadora que lo subordinaba a ella, y en su lugar promulgó el 
Estatuto Provisional del 22 de noviembre de 1811, instrumento legal que le confería muy 
amplios poderes. 
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el 8 de octubre de ese año provocando su caída, derrocado por un movimien- 
to militar que lideró el teniente coronel José de San Martín, secundado por 
los Comandantes de la Infantería, Francisco Antonio Ortiz de Ocampo, y de 
la Artillería, Manuel Guillermo Pinto. 

Sin embargo, de momento, todas las disidencias cedían frente al enemi- 
go común, esos realistas que desde la otra Banda del río de la Plata asolaban 
sin tregua a estas orillas. 


Un Bando convocante 


El bombardeo de Buenos Aires mostró sin ambages cuan seguro se 
sentía por entonces Vigodet en su reducto de Montevideo, plaza convertida 
en sede de su jurisdicción? y ello en razón de la mudanza operada en las 
condiciones politico-militares existentes al tiempo de su llegada para reem- 
plazar a Elío que, al permitirle ubicarse en una mejor posición de fuerza, 
determinaron dejase de lado las trabajosas negociaciones emprendidas el año 
anterior por su predecesor, tendientes a llegar a una solución de compromiso 
con las autoridades criollas. Por eso, cambiando diametralmente su estrate- 
gia, el español resolvió usar de la violencia para doblegar la resistencia 
patriota. 

Las expectativas de Vigodet no eran infundadas, porque descontaba que 
no demoraría en producirse en la misma Buenos Aires el levantamiento que 
secretamente coordinaba Alzaga, lo que sumado a la hegemonía naval de su 
marina, la posible invasión al territorio argentino por las fuerzas portuguesas 
del general Diego de Souza y el avance desde el norte de Goyeneche con sus 
ejércitos, generaría como lógica resultante la caida del gobierno revolucio- 
Nario porteño. 

De la gravedad de la hora el pueblo llano terminó informándose nueva- 
mente por la prensa, que expuso sin sutilezas lo dificil del trance que se estaba 
viviendo. Aunque esta vez la iniciativa correspondió al otro periódico que 
circulaba por entonces, y que tenía un tinte marcadamente afin con el gobier- 


9 La realidad mostró que el mariscal de campo Gaspar de Vigodet nunca consiguió extender el 
mandato de su autoridad más allá de Montevideo y sus aledaños, a pesar de que oficialmente 
sus títulos fueron los de Gobernador y Capitán General de las Provincias del Río de la Plata, 
Sub-Inspector de las tropas de todas estas Provincias, Super-Intendente General, Sub-Delega- 
do de la Hacienda Nacional, Rentas de Tabaco y Naipes, del Ramo de Azogues y Minas, y 
Rentas de Correos. 
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no. Es que El Censor dirigido por Vicente Pazos Silva'” aparecía como cauto 
vocero de los principios “de centralismo sostenidos por el Triunvirato, mien- 
tras [que] Monteagudo reclamaba la libre discusión de las ideas a través de los 
representantes populares y defendía con ardor el ideal de independencia””', 
enfrentándose con la política en extremo conservadora auspiciada por Rivada- 
via, quien a la larga conseguiría convertirse en triunviro'?. 

Fue entonces que para sorpresa de todos, incluidos los campechanos 
vecinos de San Isidro, se circuló un número extraordinario como Suplemento 
a la edición aparecida el martes 10 de marzo, insertándose en la página 4 un 
Bando oficial, titulado “El Gobierno al Pueblo”, cuyo texto decia: 


10 Impreso en el taller de los Niños Expósitos, de este periódico salieron 12 números, 5 
suplementos y 2 bandos, teniendo una tirada semanal desde el 7 de enero de 1812 hasta su 
desaparición el 24 de marzo de ese año; tanto en lo referente a su tipografía, viñetas y papel, 
como en su diagrama y división conservó todas las características de su rival La Gazeta de 
Buenos Ayres. En cuanto a su director, era un indio aymará conocido también como Vicente 
Pazos Kanki, nacido en llabaya, jurisdicción de La Paz, el 30 de diciembre de 1779, y que 
habiendo sido educado por el cura doctrinero del lugar decidió tomar estado religioso, gra- 
duándose en Cuzco en teología y sagrados cánones; ya presbítero se trasladó a Chuquisaca, 
donde conoció a Moreno y Monteagudo, exponiendo una opinión crítica a la dominación 
española. Previo a recorrer todo el Norte, Tucumán y Córdoba, en 1809 se instaló en la 
capital del Virreinato y fue testigo del proceso revolucionario desarrollado en mayo del año 
siguiente. Desde el 5 de noviembre de 1811 colaboró en La Gazeta, hasta que fundó El 
Censor. Llevó una vida aventurera, visitando Europa y Norteamérica. En Inglaterra apostató 
de la Fe católica y abrazó el protestantismo, radicándose en Londres al ser nombrado cónsul 
de Bolivia ante el gobierno británico. Retornado a Buenos Aires, murió en 1852. 

3" NicoLás J. GibeLL1 [Director ] y ANTONIO J. PÉREZ AMUCHÁSTEGUI [Asesor], Crónica Históri- 
ca Argentina, t. 1, p. 329. 

12 De acuerdo con un nuevo Reglamento del 19 de febrero de 1812 se había constituido una 
Asamblea “ad hoc' (formada por los miembros del Cabildo porteño, 33 diputados de la 
Capital y 11 provincianos residentes en ella) para atender las consultas del Triunvirato y 
nombrar a sus futuros integrantes, la que celebró su primera sesión el 4 de abril buscando 
designar al sucesor de Juan José Paso que había finalizado su mandato; luego de deliberar sus 
miembros señalaron que la elección había recaído en Juan Martín de Pueyrredón quien por 
entonces se hallaba a cargo del Ejército del Norte, y que por tal circunstancia y hasta tanto 
regresara a Buenos Aires debía nominarse a José Díaz Vélez en calidad de sustituto, pero “el 
Triunvirato no aceptó que la Asamblea nombrara suplente porque en el Estatuto provisional 
se especificaba que sería suplente el secretario más antiguo, en este caso Rivadavia. La 
Asamblea entonces declaró que se consideraba con derecho a elegir al titular y por consi- 
guiente al suplente, y que además le correspondía la autoridad suprema sobre toda obra 
constituida en las Provincias del Río de la Plata. Ante esta actitud Rivadavia dispuso su 
disolución a los dos días de ser inaugurada y el Cabildo fue suspendido hasta nueva orden”. 
Cfr. M. B. Ercuart y M. C. Douzon, Op. cit., p. 37. 
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Ciudadanos: el gobierno de Montevideo ha invadido vuestros lugares sin 
respeto a las negociaciones pendientes. En los transportes de su desespera- 
ción ha querido proporcionarse el placer de destruir vuestros edificios, y dar 
un día de constemación a vuestras inocentes familias. Pero vosotros en la 
inutilidad de sus esfuerzos habéis visto como la Providencia protege la causa 
del justo. Solo es comparable al furor de su conducta el exceso de modera- 
ción con que el gobierno les ha llamado a la concordia. Los jefes de Montevi- 
deo nos han provocado a una guerra desoladora, y nosotros nos vemos en la 
triste necesidad de no rehusarla sin humillamos. No es ya la libertad sola el 
ídolo de nuestros sacrificios; la dignidad de las provincias, el honor de sus 
hijos y el interés nacional toman una gran parte en esta nueva lid. Se trata de 
vendernos a una potencia extranjera adscriptos al territorio, y es necesario 
que la espada rompa la cadena que nos preparan los tiranos. Más vale morir 
libres que vivir esclavos. Ciudadanos de la Capital, habitantes de la América 
del Sud, ya es llegada la ocasión de sacrificarlo todo a la independencia del 
país. Llegó ya el tiempo de castigar la indiferencia. El que no es con nosotros 
será tenido por enemigo. Corred a las armas, auxiliad las empresas de vuestro 
gobierno, que él os asegura el triunfo, y que Montevideo, esa ciudad desgra- 
ciada, juguete de la ambición y del capricho de los agentes de la tiranía, no 
será ya el centro de las esperanzas de los enemigos de la patria. Buenos 
Ayres, 9 de marzo de 1812 = Feliciano Antonio Chiclana = Manuel de 
Sarratea = Juan José Passo = Bernardino Rivadavia, secretario'”, 


El efecto que produjo esta proclama fue inmediato, y en distintos puntos 
de la Campaña los lugareños formando corros discutían el mejor modo de 
responder al auxilio reclamado por las autoridades, pues el conminatorio 
“Corred a las armas” suponía para todos ellos antes que una obligación el 
derecho de alistarse para combatir hasta el último aliento, cumpliendo con la 
categórica premisa que tan claramente se expresaba: “Más vale morir libres, 
que vivir esclavos”. 


Los “Cívicos? de San Fernando de Buena Vista 


Y será del Pago de la Costa de donde surja la primera propuesta concre- 
ta para enfrentar a los enemigos de nuestra incipiente libertad, porque sin 
más demora que un par de días y por conducto de su secretaría de Guerra, 
los señores del gobierno recibieron el formal ofrecimiento de constituirse en 


1 SENADO DE LA Nación, Biblioteca de Mayo, t. VII, p. 5.836. 
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el Pueblo sede de aquella Comandancia Militar unas Milicias de Caballería, 
propuesta formulada por los hermanos Francisco y Nicolás Lucas Villarino, 
cuya aceptación quedó registrada en el siguiente oficio: 


Al paso que este Gobierno aprueba a Ustedes la resolución de levantar en ese 
destino una Compañía de 100 hombres con el objeto no solo de privarle a los 
Enemigos el recurso de que puedan tomar víveres en alguno de esos puntos, 
como asimismo de libertar a los vecinos de aquellos males que son consi- 
guientes a una invasión, no puede prescindir de dar a Ustedes las más expre- 
sivas gracias por el celo y patriotismo con que propenden a la seguridad y 
progresos de la felicidad pública. Sobre este supuesto procederán Ustedes a 
la formación de la expresada Compañía, y al nombramiento igualmente de 
los respectivos oficiales, pero con la condición precisa de que estos nombra- 
mientos se hagan con intervención y asistencia del Comandante quien deberá 
dar cuenta de ellos para la confirmación de este Superior Gobierno. Dios 
guarde a Ustedes muchos años. Buenos Aires, Marzo 14 de 1812. Feliciano 
Antonio Chiclana. Manuel de Sarratea. Bernardino Ribadavia. Nicolás de 
Herrera, Secretario. A Don Francisco y Don Nicolás Lucas de Villarino'*. 


Cuatro días después el principal impulsor de la iniciativa fue convocado 


junto con uno de sus allegados a una entrevista con las autoridades, ocupán- 
dose el mismo Comandante Militar de practicarle la notificación respectiva, 
e informando inmediatamente el puntual cumplimiento de esa comisión: 


Excelentísimo Señor. Al ponerse el sol el día de ayer recibí en la Costa la 
orden de Vuestra Excelencia, fecha del mismo, en que me previene que Don 
Pedro Díaz y Don Francisco Villarino se presenten a Vuestra Excelencia para 
asuntos del servicio de la Patria; personalmente se lo hice así entender, diri- 
giéndome a sus casas, y ambos en obedecimiento a esta Superior disposición 
siguen a verificarlo, siendo los conductores de este [oficio]. Dios guarde a 
Vuestra Excelencia muchos años. San Fernando de Buena Vista, Marzo 19 
de 1812. Carlos Belgrano. Excelentísimo Gobierno Superior de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata!*. 


14 Archivo GENERAL DE LA NAcióN (en adelante AGN), X- 6-4-3. 

15 AGN, San Fernando. Marzo 19 / 812. Don Carlos Belgrano, Avisa haber recibido la orden 
de Su Excelencia en que le previene que se presenten a esta Superioridad Don Pedro Diaz y 
Don Francisco Villarino para asuntos del servicio de la Patria; que igualmente se lo hizo asf 
entender en sus propias casas, y que en obedecimiento son ellos los conductores de esta 


contestación. Archívese. X-6-5-6. 
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Y aquella entrevista confirmó la gestión destinada a crear un nuevo 
Cuerpo de Cívicos en esa localidad 


... pero COn la indicación precisa de que esto último se hiciera con la expresa 
intervención y asistencia del Comandante Militar [aunque solo] recién un par 
de meses después, el 4 de mayo, se formaliza la constitución de esta Milicia 
de Caballería que quedará a las órdenes del referido Francisco Villarino 
como capitán y de su hermano Lucas como teniente, completándose la plana 
con el alférez Santiago Salón y el sargento Francisco Xavier Farías, su efecti- 
vo real se integró con un número que osciló de treinta y cinco a sesenta 
hombres'*, 


De un punto a otro 


El puñado de leguas que apenas separaban al Pago de la Costa de la 
ciudad capital y sus aledaños facilitó que pronto tomara estado público la 
iniciativa presentada por la gente de San Fernando, así como la rápida acep- 
tación que el gobierno había comunicado a los mentores de la misma, con- 
virtiéndose esto en un acicate para que su ejemplo se multiplicara. 

Por eso no sorprendió cuando don Manuel de Salas, Comandante Mili- 
tar de la Ensenada de Barragán, elevó idéntica solicitud proponiendo organi- 
zar allí lo que denominó una “Compañía Patriótica”. Obteniendo también el 
visto bueno y aprobación, instándoselo incluso a que de inmediato concreta- 
ra el proyecto, de forma que transcurridas unas semanas pudo el nombrado 
elevar el siguiente informe: 


Excelentísimo Señor. Consecuente a la Superior orden de Vuestra Excelencia 
que me dirigió en oficio de 25 del próximo pasado Abril, queda realizada la 
formación de la Compañía de vecinos de este Pueblo con la denominación de 
Compañia Patriótica de la Ensenada de Barragán, constando en sí de 2 
Sargentos, 4 Cabos y 41 Soldados según me ordena Vuestra Excelencia. En 
el acto de haberse reunido estos individuos precedida [su] citación, todos a 
una voz dijeron: que servirían gustosos y se sacrificarian en obsequio de la 
Patria sin sueldo ni gratificación alguna, suplicándome pidiese encarecida- 
mente a Vuestra Excelencia les envíe pistolas y sables respecto a que de 
ningún modo admiten las chuzas que a este efecto se remitieron, tomando yo 


!é IsmagL R. Pozzi ALBORNOZ, Segunda Compañla de Cívicos de San Fernando de 
Buena Vista, p. 81. 
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el mayor interés en que Vuestra Excelencia se digne facilitarles esta clase de 
armamentos, con concepto a 60 hombres que puede ser su total de plazas. 
Ellos mismos han elegido sargentos y cabos y expusieron querían tener sus 
correspondientes oficiales nombrando a los 3 individuos que manifiesta la 
adjunta noticia que acompaño a fin de que Vuestra Excelencia tenga a bien 
expedirles los correspondientes Despachos, con la advertencia de que el ele- 
gido Capitán don Mariano López trata de hacer renuncia formando recurso a 
Vuestra Excelencia pero de ningún modo conviene que se le admita por ser 
sujeto de irreprensible conducta, grandes conocimientos de estas costas y 
Campaña, valor y aprecio general de todos los vecinos de ella, y que por 
estas circunstancias que le distinguen hallo que es el más apto para Capitán 
de la citada Compañía. Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años Ense- 
nada, 22 de mayo de 1812. Excelentísimo señor Manuel de Salas. Excelentí- 
simo Superior Gobierno”. 


Juntamente con este escrito acompañaba la nómina de quienes habían 


sido designados libremente por los futuros milicianos para que los conduje- 
ran, de forma que en una titulada “Noticia de los Oficiales elegidos por la 
Compañía Patriótica de la Ensenada de Barragán” aparecían anotados: 


Para Capitán don Mariano López, idem. Teniente don Pedro Trapani, ídem. 
Alférez don José Celedonio López. Ensenada, 22 Mayo 1812. Manuel de 
Salas!*, 


Siempre apremiados de tiempo, los miembros del gobierno insertaron 


en el mismo escrito el siguiente decreto marginal legitimante: 


Buenos Aires Junio 1” / 1812. Apruébase los tres individuos propuestos en la 
adjunta nota para oficiales de la Compañía Patriótica de la Ensenada de 
Barragán; expidanseles los correspondientes Despachos; y, por lo que respec- 
ta al armamento que se solicita, se proveerá oportunamente; previniéndose 
que entre tanto sirva la citada Compañía con el que se la ha remitido, en el 
concepto de que su deber primero a la Patria es su obediencia a la Autoridad; 
y comuníquese. [Hay tres rúbricas) Herrera!”, 


17 AGN, X-6-4-3. 
18 AGN, ídem. 
19 AGN, Ibidem. 
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La secretaría de Guerra tomó la debida intervención, informándose al 
coronel Marcos Balcarce que: 


6. A consecuencia del Decreto Superior de esta fecha en la Representación 
del Comandante de la Ensenada sobre creación de una Compañía Patriótica 
en aquel punto, se han mandado extender los adjuntos Despachos de oficiales 
de ella, para que enterado de todo los dirija Vuestra Señoría a su destino con 
el oficio adjunto para el citado Comandante, devolviendo la indicada repre- 
sentación decretada a la Secretaría de Gobierno. Dios guarde a Vuestra Seño- 
ría muchos años. Buenos Aires, Junio 1? de 1812. Nicolás de Herrera, Secre- 
tario. Al Jefe del Estado Mayor. [Anotación marginal] Se mandaron”. 


Así, en un trámite si se quiere ágil, otro núcleo miliciano quedó confi- 
gurado para el reaseguro de la Costa sur, jurisdicción que también resultaba 
periódicamente damnificada por el azote de los corsarios. 


La respuesta de San Isidro 


Pero la iniciativa de los hermanos Villarino pronto sería emulada dentro 
del mismo Pago. Y correspondió a un vecino del Pueblo fundado por Do- 
mingo de Acassuso ofrecer otra propuesta de organizar Milicias para enfren- 
tar los ataques realistas, de lo cual quedó constancia en la siguiente minuta: 


Buenos Aires. Marzo 12 de 1812. Don Santiago Ladrón de Guevara, Tenien- 
te retirado del Real Cuerpo de Artillería y vecino de la Capilla de San Isidro. 
Dice que tiene alistada y pronta una Compañía de cincuenta hombres de los 
que ha juntado en la Capilla de su Partido. Que lo hace presente a Vuestra 
Excelencia a fin de que se sirva aprobar la expresada Compañía, como así 
mismo respecto a que los individuos que la componen se comprometen a 
servir voluntariamente, [piden] se le conceda la gracia de que elijan ellos a su 
arbitrio los oficiales que deban componerla, y que al mismo tiempo se sirva 


2% AGN, A consecuencia del Decreto Superior en la Representación del Comandante de la 
Ensenada, se ha mandado extender los adjuntos Despachos a oficiales de la Compañía 
Patriótica de aquel punto, para que enterado de todo los dirija Vuestra Señoria a su destino 
con el oficio adjunto para el citado Comandante, devolviendo la citada Representación 
decretada a la Secretaría de Gobierno. Dios guarde €. Junio 1'/812. Secretario. Al Jefe del 
Estado Mayor. X-6-5-2. 
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Vuestra Excelencia darle el título que tenga por conveniente, pareciéndole a 
él el más a propósito Compañía de Patriotas Vigilantes de la Costa de San 
Isidro, comprometiéndose también a completarla con el número de cien hom- 
bres, o más si fuese necesario?!, 


Las múltiples urgencias de esos días demoraron el debate tanto acerca 


de esta iniciativa como sobre la conveniencia de su aceptación, pero en 
absoluto fue olvidada, pues la inconfundible letra de Rivadavia estampó en 
el mismo pliego de referencia la siguiente directiva: “Abril 11. Venga por el 
Estado Mayor”, es decir que el asunto pasara a esa dependencia de Ejército 
para que oportunamente se expidiera, y agradeciéndose a don Santiago La- 
drón de Guevara su ofrecimiento mediante el siguiente oficio: 


Son muy plausibles los sentimientos de fidelidad y patriotismo que por el 
conducto de Usted han manifestado los vecinos del Pueblo de San Isidro, y 
desde luego ofreciéndose éstos a servir gratuitamente en una Compañía de 
100 hombres que al efecto intenta Usted levantar de ellos mismos, con tal 
que para la formación de la expresada Compañía se ponga Usted de acuerdo 
con aquellos vecinos y con el Sargento Mayor de las Milicias de la Campaña 
para que, reunidos todos y electos los respectivos oficiales, dé Usted cuenta 
con especificación de los nombramientos para la inmediata aprobación de 
este Gobierno. Dios guarde a Usted muchos años, Buenos Aires, Abril 15 de 
1812. Manuel de Sarratea. Feliciano Antonio Chiclana. Bernardino Rivada- 
via. Nicolás de Herrera, Secretario”, 


Quedó pues el destinatario a la espera de la respuesta definitiva, en el 


convencimiento de que la misma resultaría favorable porque, salvo algún 
imponderable, descontaba que su prosapia y servicios al país eran ejecutoria 
suficiente para la obtención de aquel aval. 


21 AGN, X-6-5-6. 
2 AGN, X-6-5-2. 
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Capítulo HI 
De Linaje Distinguido 


Don Santiago Ladrón de Guevara 


El que así reflexionaba era un vecino de San Isidro, sitio que había 
elegido para residir luego de haber obtenido su retiro militar del servicio 
activo, al que había accedido por méritos probados en acción de guerra 
recompensados por el Virrey Liniers, 

Justamente a su tiempo el reconquistador había despachado un oficio al 
todopoderoso ministro Manuel de Godoy, redactado en estos términos: 


Serenísimo Señor. Deseosos todos los individuos que han concurrido de al- 
gún modo a las acciones de los días 12 de Agosto de 1806 y 5 de Julio de 
807 de que lleguen a noticia de Su Majestad sus servicios, esperanzados en 
los premios que la Real Bondad tenga a bien concederies, y animados con lo 
que se ha publicado en la Gazeta extraordinaria de 26 de noviembre, han 
solicitado muchos se hagan presentes aquellos por las instancias que acompa- 
ño, con la Relación que he mandado formar además de las que he dirigido a 
Vuestra Alteza Serenisima en otras ocasiones, y la que paso a sus manos en 
la presente, con el fin de satisfacer los justos deseos de estos vasallos y 
cumplir con los de Su Majestad, en razón de los que se hayan distinguido en 
Su servicio. Dios $e. Marzo 17 / 808. Serenísimo Señor Principe Generalísimo 
Almirante?. 


Este escrito complementaba unas Relaciones remitidas el año anterior, 
en las que se destacaba el protagonismo que le cupo a los alli señalados con 
ocasión de enfrentarse al invasor británico, mencionando el mismo Liniers 
entre los “Individuos que han concurrido a la Reconquista de esta Capital” a 
los hermanos: 


23 AGN, IX-26-7-6, fol. 27. El destinatario del memorial remitido por Liniers, en tanto 
valido de Carlos IV y querido de su esposa la reina Maria Luisa de Parma, era el 
largamente titulado Príncipe de la Paz y de Basano, Duque de Alcudia y de Sueca, Conde 
de Evora Monte, Grande de España de primera clase, Señor del Soto de Roma, Regidor 
perpetuo de Madrid, Santiago de Compostela, Cádiz, Málaga y Ecija, Caballero del Toi- 
són de Oro, y Gran Cruz de las Ordenes de Carlos III, de Cristo y de San Juan, Comenda- 
dor de Valencia del Ventoso, Rivera y Acembral en la de Santiago, y Generalísimo 
Almirante de España e Indias con tratamiento de Alteza, don Manuel de Godoy y Álvarez 
de Faría Ríos Sánchez Zarzosa. 
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Don Manuel y Don Santiago Ladrón de Guevara. [quienes] En sus represen- 
taciones documentadas 9 y 10 acreditan los servicios que han hecho para la 
Reconquista y últimas acciones”, 


Distinguido antecedente que en el caso del primero de los nombrados 
supuso además un honor particular: el haber sido elegido el miércoles 14 de 
agosto de 1806 para marchar como “*...correo extraordinario a Lima, llevan- 
do la noticia de la Reconquista tierra adentro”?. De allí que en el referido 
oficio a Godoy se anexara un puntual detalle de aquellos a quienes se consi- 
deraba dignos de obtener alguna gracia regia, haciéndose constar la siguiente 
información: 


Individuos particulares. Manuel y Santiago Ladrón de Guevara. Las instan- 
cias documentadas en los números 18 y 19 acreditan los servicios que han 
hecho en la Real Renta de Correos, y los que practicaron para la Reconquista 
de esta Capital. Después de ella los nombré capataces de los trenes de Artille- 
ría, en que han acreditado su actividad y desempeño, juzgándolos dignos de 
alguna recompensa””*, 


Consecuencia de tal reconocimiento fueron los despachos de Subteniente 
Urbano agregado al Real Cuerpo de Artillería que, en 21 de junio de 1808, 


22 AGN, 1X-26-7-5, fol. 197a/b. 

3 ALBERTO M. SaLas, Diario de Buenos Aires. 1806 -1807, p. 107. El puntual cumplimiento 
de tamaña comisión hizo que Manuel Ladrón de Guevara se ganara para siempre la confianza 
de Liniers, creándose fama de sujeto decidido y valiente, aptitudes que se confirmaron por la 
certificación que el 9 de mayo de 1809 hizo don Antonio Romero de Tejada, Administrador 
de la Real Renta de Correos, señalando que “Con fecha 4 de noviembre del año anterior se 
sirvió el excelentísimo señor Virrey prevenirme que teniendo dispuesto comunicar al 
excelentísimo señor Virrey de Lima por medio de [correo] extraordinario las noticias impor- 
tantes acabadas de recibir de la Metrópoli en dicho día, tenía Su Excelencia elegido para que 
lo condujese al subteniente de Milicias de Artillería don Manuel Ladrón de Guevara, y que al 
efecto de que marchase inmediatamente a su comisión le facilitase los auxilios necesarios 
[4695, 5 reales] para su manutención y demás precisos gastos de su viaje de ida y vuelta”. 
Cfr. AGN, IX-12-9-7, foja 691. Nuevamente el fiel cumplimiento de lo ordenado, a pesar del 
extenuante y azaroso periplo, le significó al elegido una justa gratificación, pues con fecha 20 
de febrero de 1809 el mismo Liniers “atendiendo al particular servicio que ha hecho Don 
Manuel Ladrón de Guevara, en conducir pliegos desde esta Capital a la de Lima, de suma 
importancia” le confirió su ascenso a dee Urbano agregado a la Artillería. Cfr. AGN, IX- 
12-5-4, foja 236 y vta. 

AGN, IX-26-7-6, folio 290. 
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recibió Santiago Ladrón de Guevara, firmados por Liniers y refrendados por 
el secretario del Virreinato Manuel Gallego”. 

Tratándose aquel antiguo Cuerpo de una Unidad veterana —al igual que 
los Regimientos Fijos de Infantería y Caballería— el emplazamiento de su 
tropa había sido prácticamente el mismo desde 1780, prestando servicio sus 
integrantes en el fuerte de Buenos Aires y su jurisdicción, en Montevideo, 
Maldonado y la Colonia. Porque 


La denominación Real Cuerpo de Artillería, que se encuentra a menudo en 
los documentos de la época, se aplicaba al Arma en sí, y no a una unidad 
táctica u orgánica... Los oficiales de artilleria tenían una prerrogativa sobre 
los de las demás armas, pues mientras los ascensos de éstos se producían solo 
dentro de la unidad a que pertenecían, los de aquella “tienen su alternativa 
con los del Real Cuerpo de Artillería que hay en España para sus ascensos, y 
usan el mismo uniforme”. [y] En 1796... se dio orden al virrey de Buenos 
Aires de organizar la artillería de a caballo...*. 


Ladrón de Guevara tuvo por superior inmediato al Comandante General 
del Arma, teniente coronel graduado Francisco Agustini, y fueron sus com- 
pañeros, entre otros, el intrépido Juan Bautista Azopardo, quién había co- 
menzado a destacarse en estas tierras durante el ataque inglés, como respon- 
sable de la batería de Los Olivos, mereciendo ser citado por Agustini en 
términos encomiables: 


... este individuo fue uno de los que vinieron a la Reconquista de esta Capital 
en el Cuerpo de Franceses, salvó toda la artillería de esta Batería y desempe- 
ñó después los encargos que se le hicieron. Es acreedor a las bondades del 
Soberano”. 


Indudablemente el desempeño de don Santiago debió ser a entera satis- 
facción de sus mandos, porque unos meses más tarde fue ascendido y trans- 


2 Ver Apéndice Documental N? 3. 

2% Juan BEvERINA, El Virreinato de las Provincias del Rio de la Plata. Su Organización 
Militar, Segunda Parte, Capítulo V, p. 213. 

22 AGN, [X-26-7-6, folio 407. En esta recomendación también se valoraron los servicios de 
los restantes oficiales puestos a órdenes de Azopardo, y que fueron los capitanes Antonio 
Busto, Manuel Rentería e lario de los Santos Ramirez, el teniente Juan de la Vianca, y los 
subtenientes Gabriel de los Rlos y Pascual Urdapilleta. 
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ferido a la Caballería, concretamente al Regimiento de Húsares del Rey que 
en 1806 había creado Juan Martín de Pueyrredón”, tal como consta en el 
respectivo despacho: 


Don SANTIAGO LINIERS Y BREMOND, CABALLERO DEL ORDEN DE SAN JUAN, Co- 
MENDADOR DE ÁRES DEL MAESTRE EN LA DE MONTESA, JEFE DE ESCUADRA DE LA 
REAL ÁRMADA, VIRREY, GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL INTERINO DE LAS PRO- 
VINCIAS DEL RIO DE LA PLATA, Y sus DEPENDIENTES, PRESIDENTE DE LA REAL 
AUDIENCIA PRETORIAL DE BUENOS AIRES, SUPERINTENDENTE GENERAL, SUBDELE- 
GADO DE REAL HACIENDA, RENTAS DE TABACO Y NAIPES, DEL RAMO DE AZOGUES Y 
Minas, Y REAL RENTA DE CORREOS, Y COMANDANTE GENERAL DEL APOSTADERO 
DE MarINa, $. Por cuanto atendiendo a los méritos y servicios de Don San- 
tiago Ladrón de Guevara he venido en concederle agregación en clase de 
teniente al Primer Escuadrón de Húsares de esta Capital, concediéndole las 
gracias, excepciones y privilegios que por este Título le corresponden. Por 
tanto ordeno y mando se le haya, tenga y reconozca por tal Teniente agrega- 
do a dicho Escuadrón, para todo lo cual le hice expedir el presente Despacho, 
firmado de mi mano, sellado con el sello de mis Armas, y refrendado del 
Secretario interino de este Virreinato. Dado en Buenos Aires, a veinte y 
nueve de Abril de mil ochocientos nueve. Santiago Liniers. Manuel José de 


29 No se conoce la fecha del decreto por el cual, previo acuerdo de la Junta de Guerra, Liniers en 
su condición de Comandante de Armas admitió al servicio al Cuerpo de Húsares formado y 
organizado por Pueyrredón, como unidad de Voluntarios de Caballería Ligera destinado a la 
defensa de la Capital y sus inmediaciones. Lo cierto fue que en septiembre de 1806 el Virrey 
Sobre Monte fue informado de que el número de escuadrones se había elevado a tres de 120 
jinetes cada uno, armados de sable y pistola; siendo conocido el primero de ellos como Húsares 
Voluntarios o Húsares por el Rey y la Patria Voluntarios, pasando a denominarse en 1809 
simplemente Húsares del Rey, con un efectivo de 150 plazas distribuido en tres Compañías. 
Producido el movimiento revolucionario de Mayo de 1810, la Junta lo transformó en Regimien- 
to de Húsares de la Patria, poniendo a su frente al coronel Martín Rodríguez. Tuvieron su 
bautismo de fuego formal en 1807 durante la Defensa de Buenos Aires contra la segunda 
invasión inglesa, pero en realidad sus integrantes eran veteranos del combate de Perdriel, librado 
el año anterior durante la gloriosa Reconquista de la capital virreinal ocupada por los británicos; 
precisamente en recordación de tal encuentro el monarca había ordenado se acuñara como 
condecoración “*... un escudo en oro y plata, y además uno especial, de tamaño mayor, para el 
Comandante D. Juan Martín de Pueirredón; debía de llevarse cosido en el brazo izquierdo, pero 
algunos lo prendieron al pecho. Consistía en una medalla oblonga con las armas de la ciudad en 
relieve, y una cinta que llevaba el lema *V. Is. R. C. qs T. ds. de Bs, As”, que significa 
“Voluntarios reconquistadores de Buenos Aires” ”.Cfr. Luis Gravatos GONZALES y José Luis 
CaLvo Pérez, Condecoraciones Militares Españolas, Capítulo VI, p. 36. 
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Veles. Vuestra Excelencia concede agregación en clase de Teniente al Primer 
Escuadrón de Húsares al Subteniente graduado de Artillería Don Santiago 
Ladrón de Guevara*!. 


Esto explica que unos años después, justamente a poco de haber elevado 
su propuesta de organizar el núcleo de milicianos en San Isidro, al encargársele 
una comisión solo reservada a jinetes diestros se lo señalara con aquel grado: 


Buenos Aires, Julio 26 de 1812. Para Luján arriba y Luján abajo, y a toda la 
jurisdicción de este Gobierno en caso de estimarlo conveniente, el Teniente 
de Caballería retirado Don Santiago Ladrón de Guevara [marcha] en solici- 
tud de recoger la caballada de los Húsares de la Patria y demás que pueda 
encontrar de la del Estado, al que las Justicias de los Partidos y cabos milita- 
res del Tránsito no le pondrán embarazo, antes le auxiliarán en lo que pida y 
necesite. Llevando cuatro peones en su compañía al fin expresado”. 


Su apellido lo acreditaba como descendiente de una rancia estirpe cuyo 
antepasado común fue un 


... caballero del linaje de los Guevara*? que había encontrando muerto por los 
moros al Rey de Navarra don García Iñíguez y a su mujer la reina doña 
Urraca Giménez, infanta de Aragón que estaba embarazada, y viendo por una 
herida que salía la manita del niño que llevaba en las entrañas, salvó a éste y 
lo mantuvo oculto hasta que fue nombrado rey. Por lo cual añadieron a su 
apellido, como honrosa distinción, el apodo “Ladrón”, llamándose desde en- 
tonces Ladrón de Guevara [...] Porque es el caso de que todavía se añade que 
el niño tan milagrosamente salvado, durante el tiempo en que su protector lo 
mantuvo escondido para mantenerlo a salvo en las montañas y en una humil- 
de choza, utilizaba como calzado unas abarcas y por eso, cuando llegó a 
reinar, se le conoció como Sancho Abarca**. 


31 AGN, IX-12-5-4, foja 239 y vta. 

32 AGN, X-6-3-3. 

3 Al respecto, debe tenerse presente que entre las más antiguas villas de la tierra alavense se 
contó la de Guevara en el Ayuntamiento de Barrundia (jurisdicción de Vitoria), próxima a las 
de Elguea, Etura y Urizar. 

M Herádica y Genealogía [Director editor MicueL J. Goñt ], t. II, p. 388. La familia fue 
ennoblecida con un título condal y “Entre las doce casas de ricohomes que, a imitación de los 
doce Pares de Francia, fundó el Rey don García Ramírez de Navarra en 1135, fue la primera 
la de este caballero, Armas: escudo cuartelado, 1? y 4%, en campo de oro, tres bandas de gules, 
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Históricamente el relato se ubica hacia el año 870 y el caballero prota- 
gonista del mismo fue Sancho Nuñez, lo que explica que diera su mismo 
nombre al pequeño huérfano que reinaría, a la muerte de su hermano Fortún, 
como Sancho Garcés I. Y en cuanto a probanza documentada, el primero en 
usar el patronímico fue don Ladrón 1 de Guevara y Oñate conde de Álava en 
el siglo XIPS. 7 

Perú fue en América el punto seguro de llegada de su linaje, ya que 
incluso un Ladrón de Guevara, Diego obispo de Quito, de allí sería nombra- 
do virrey “... permaneciendo en Lima hasta el 18 de marzo de 1718, en que 
se embarcó para España, en donde falleció el 9 de noviembre del mismo 
año”**, Mientras que en territorio argentino arraigaron en la región de Cuyo 
donde fueron terratenientes, encomenderos y funcionarios; descendiendo nues- 
tro protagonista del capitán don Antonio Ladrón de Guevara, criollo nacido 
en San Juan, y casado con María Gerónima Chavero y Urbina, padres de 
“...Juan Pablo, nacido en San Juan; Francisco, Juan Tomás, Juan Antonio [y] 
María Josefa casada con Juan José de Islas con sucesión”””, precisamente 
esta última boda quedó asentada en una “Memoria de los Casamientos y 
Entierros de los Pagos del Campo” redactada en 1730 por el licenciado 
Vicente de Ribadeneira y el doctor Juan Pascual de Leyva, quienes expresa- 
mente consignaron que aquellas nupcias se celebraron con “...velación en 


cargadas de cotizas de plata, cargadas éstas a su vez de armiños de sable, y 2” y 3%, en campos 
de gules, cinco panelas de plata puestas en sotuer”. Cfr. FerNANDO GonzáLEz Dorta, Diccio- 
nario Heráldico y Nobiliario de los Reinos de España, p. 573. 

35 Heráldicamente la representación más antigua del blasón correspondiente al apellido La- 
drón lleva por Armas un escudo partido: 1? de oro y bordura de plata, con ocho escudetes de 
oro con faja de gules, y 2” en campo de oro cuatro palos de gules. 

6 Enrique UDAONDO, Diccionario Biográfico Colonial Argentino, p. 476. Estaba emparen- 
tado con las casas de los Condes de Oñate y de los Duques del Infantado, habiendo nacido 
«“... en Balcagia, Obispado de Sigilenza y había hecho sus estudios en la Universidad de 
Alcalá de Henares... En 1689 fue preconizado Obispo de Panamá y en 1695 se le nombró 
Presidente de aquella Audiencia y Gobernador y Comandante General de Tierra Firme, en 
reemplazo del Marqués de la Mina y mientras llegaba el Conde de Canillas nombrado para 
sucederle. En 1699 fue trasladado a la sede episcopal de Guamanga ... de la que tomó 
posesión en el año siguiente de 1700 y que rigió hasta 1705 en que fue promovido al 
Obispado de Quito, que desempeñaba cuando fue llamado a ocupar el solio virreinal del 
Perú”. Cfr. RauL Porras BARRENECHEA y Rusén Varcas UcarTE, Historia General de los 
Peruanos, t. 2, Parte Sexta, p. 661. 

37 Huco FERNÁNDEZ DE BURZACO, Aportes Biogenealógicos para un Padrón de Habitantes del 
Río de la Plata, Vol. YV, p. 97. 
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San Isidro””*, lugar donde los esposos se establecieron, tal como consta en el 
“Padrón formado por el cuadrillero de la Santa Hermandad Miguel Auli del 
partido de la Costa de San Isidro del día 23 de octubre de 1778”, censo cuyo 
relevamiento concluyó el 26 de noviembre de dicho año, y en el que aparece 
registrada a fojas 6 la siguiente anotación: “Islas, Juan José y su mujer María 
Josefa Guevara, 1 hijo”. 

Por su parte el hermano mayor de María Josefa también se radicó en 
Buenos Aires, pero un poco más al oeste del Pago de la Costa, en la Cañada 
de la Cruz (actual Morón) paraje de la Pesquería, apareciendo asentado en 
otro padrón levantado en 1744 y en el que a fojas 13 vuelta se anota como 
residente a 


El capitán don Pablo Ladrón de Guevara de edad de cuarenta años, su mujer 
Felipa Gómez Almirón de edad de cincuenta y cuatro, tres hijos, Pedro José 
de edad de quince años, Cayetana de edad de doce años [y] Tomasa de edad 
de cuatro años*, 


También otro de ellos, Pedro Antonio, revistó como oficial de Infantería 
en las filas del Regimiento de la Estrella, cubriéndose de gloria en la batalla 
de Las Piedras, pero resultando herido tan gravemente que por quedar impe- 
dido debió pedir su retiro, como lo hizo constar el Jefe del Estado Mayor 
Militar: 


Excelentísimo Señor. Acompaño a Vuestra Excelencia la adjunta Representa- 
ción que hace el Sargento 2” del Regimiento N? 5 Pedro Antonio Ladrón de 
Guevara, en solicitud de que se le conceda el goce de Inválidos mediante a 
hallarse inútil de resultas de la acción gloriosa de Las Piedras, bajo la inteli- 
gencia de que este individuo se halla separado de su Regimiento desde 1? de 


3% Francisco C. Acris, Actas y Documentos del Cabildo eclesiástico de Buenos Aires, 
Vol. TI, p. 110. 

3? ENRIQUE D. PyRerro VeLazco DEL CastiLLo, Padrón de San Isidro de 1778, en Documentos 
eclesiásticos y civiles de San Isidro, p. 449. Es interesante señalar que el relevamiento 
realizado por Auli arrojó como guarisinos finales una población de 3.037 habitantes, discrimi- 
nados en 2.198 españoles, 492 indios, 154 negros y 203 mulatos. 

1 UniversiDAD DE Buenos AlrEs-FACULTAD DE FiLosorÍa Y Letras, Documentos para la Histo- 
ria Argentina, t. X, Padrones de la Ciudad y Campaña de Buenos Aires (1726-1810), p. 606. 
El referido censo señaló para el Pago de la Pesquería un total de 59 “personas españolas 
Capaces de tomar armas” y 23 “conchabados, indios y mulatos”. 
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Abril último, y desde esta fecha le corresponde se le expida la cédula en el 
modo que Vuestra Excelencia lo considerase acreedor. Dios guarde 4. Bue- 
nos Aires, Junio 5 / 1812. Excelentísimo Superior Gobierno”. 


Resultando notorio el destacado desempeño que le cupo al peticionante 
en aquella sangrienta acción, no demoró el Triunvirato en acceder a lo 
solicitado, y así se lo comunicó el secretario de Guerra al Coronel Balcarce: 


20. En vista de la instancia del Sargento 2” del Regimiento N? 5 Pedro 
Antonio Ladrón de Guevara que acompaña Vuestra Señoría a su oficio de 5 
del corriente, le ha concedido este Gobierno su retiro a Inválidos con medio 
goce por ahora hasta mejor estado del Erario, expidiéndole la consiguiente 
cédula, que de su orden incluyo a Vuestra Señoría para su correspondiente 
curso. Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años. Buenos Aires, 9 de Junio 
de 1812. Nicolás de Herrera. Al Estado Mayor”. 


De la presencia de esta familia en San Isidro, finalmente, se guarda otro 
registro, representado por el “Padrón General que manifiesta el vecindario 
de este Partido, a cargo del Alcalde de Hermandad de él, con presentación 
de: patria, clase, estado, edad, ocupación. Año 1815”, certificando don Anto- 
nio Narvaja, como responsable del censo, que residiendo en el Cuartel 36 se 
encontraban doña María Guevara, nativa de San Isidro, blanca, casada, de 27 
años, con sus hijas Dolores de 3 años y Remedios de 2, quienes vivian junto 
con Carmen López de 14 años y diez criados, siendo seis de ellos negros 
(Juan y Francisca de nación congó, Faustino que era caminda, el portugués 
Pedro Juan, García de raza casanchi, y Francisco nacido en Buenos Aires) y 
pardos los cuatro restantes (la paraguaya Juana y la criolla Paula, y Timoteo 
y Francisco nacidos en San Isidro)*. 


Un resonante Juicio de Disenso 


No poco había influido en su decisión de radicarse en la Costa norte, el 
amargo trago que para don Santiago Ladrón de Guevara representó un co- 
mentado proceso que había sido la comidilla de toda la Capital, y que lo 


“ AGN, X-6-5-2. 

2 AGN, fdem. 

% AGN, X-8-104, foja 12. El resultado final del censo, concluido el 19 de diciembre de 
1815, dio para el Partido de San Isidro un total de 1.69] almas. 
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involucraba conjuntamente con don Manuel en un asunto por demás espino- 
so: su oposición frontal a la boda de una hermana con cierto pretendiente al 
que consideraban socialmente impropio, la que planteada ante los estrados 
judiciales tuvo un resultado contrario al que esperaba, sentencia que lo abru- 
mó al sentirse totalmente desairado. 

El asunto comenzó cuando el 25 de octubre de 1799 los señores miem- 
bros de la Real Audiencia Pretorial de Buenos Aires proveyeron, con la firma 
del oidor Manuel Joaquín de Toca, un auto designando al Alcalde de 2* Voto 
del Cabildo porteño, don José Ramón de Ugarteche, como magistrado para 
entender en un juicio de disenso*, incoado a partir de la presentación hecha 
por José Antonio García, con el patrocinio letrado del doctor José Antonio 
Arias, agraviándose aquel porque frente a su expreso deseo de contraer nup- 
cias con doña Josefa Gertrudis Ladrón de Guevara se había encontrado con 
que: “... un hermano suyo llamado Manuel y el otro Santiago Ladrón de 
Guevara se oponen, alegando disenso por razón de desigualdad”*, 

Además el escrito de García contenía al final una adición, evidenciando 
que lo representado en el mismo revestía un carácter conjunto, porque a las 
firmas suya y del doctor Arias se agregaba otra estampada por un tercero al 
no saber escribir el suplicante, leyéndose “A ruego de Doña Josefa Gertrudis 
Ladrón de Guevara. Marcos Baldez”. 

Quedó abierto así un expediente que en sus veintiseis fojas relata todas 
las vicisitudes de un juicio tan singular como propio de aquellos tiempos de 
cerrada estratificación social, jurídicamente protegida por la Real Pragmáti- 
ca del 23 de Marzo de 1776 que el ilustrado Carlos HI había promulgado 
buscando mantener un “status quo” que fuera reaseguro para su monarquía 
absoluta, y que había entrado a regir en América a partir de abril de 1778*. 


4 Suponía la sustanciación de un proceso sumarísimo y reservado en sede civil, incoado 
cuando el padre o pariente que correspondiese negaba ante cl juez eclesiástico su consenti- 
miento para la celebración de un matrimonio, alegando existir un impedimento insalvable por 
los siguientes motivos: desigualdad social y racial, ilegitimidad, oficio vil, conducta inmoral, 
y enfennedad. 


45 AGN, IX-41-3-4, Expediente 26, 1799. José Antonio Garcia con Manuel Ladrón de Guevara 
y otro, sobre disenso. 

1% Las Pragmáticas sanciones fueron un tipo de norma aparecido en sustitución de las leyes 
que desde antiguo eran propuestas al Rey por las Cortes, y que la concepción centralista de 
los Borbones había reducido a su mínima expresión, siendo ahora el monarca quien dirccta- 
mente dictaba la regulación. En el caso que nos ocupa se trató de la establecida sobre 
Consentimiento paterno para la contracción de esponsales y matrimonios por los hijos de 
Jamilia, posterionnente complementada por las Reales Cédulas de 1783, 1787 y 1793. 
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Siguiendo los pasos procesales previstos, Ugarteche tomó la tramitación 
de la causa y ordenó se pasasc notificación de la misma a los hermanos 
Ladrón de Guevara para que contestaran ratificando su negativa o admitiendo 
formalmente la petición de matrimonio. En cumplimiento de ello el escribano 
público Mariano García de Echaburu se constituyó a las doce del día del 6 de 
noviembre en la casa de don Santiago “*... que está frente a la capilla del 
Socorro” sin encontrarlo, por lo que le dejó “*... un cedulón circunstanciado” de 
lo actuado judicialmente hasta alli; razón por la que al día siguiente el intima- 
do compareció en su despacho y se notificó expresando “... que representaría 
por escrito su oposición”, previo haberse hecho asesorar al efecto por el abo- 
gado Nuñez. De tal suerte el Alcalde de 2” Voto recibió el 8 de noviembre un 
memorial que exponía las razones para negar el consentimiento a la boda de 
doña Josefa Gertrudis, presentación que en su inicio señalaba como improce- 
dente la demanda de García, a la que afirmaba bien podía descalificarla opo- 
niéndole una excepción de “no parte legítima” en el juicio: 


... para que a virtud de ella solamente se repeliese de plano su instancia, 
porque en realidad a él no le compete exigirme la licencia, consenso o conse- 
jo para el matrimonio con mi hermana; sí solo a ésta, única parte legítima en 
estos casos con arreglo a la Pragmática de Casamientos y Reales Órdenes de 
la materia; sin que esto pueda en modo alguno desvanecerse por ahora con el 
hecho de suponerse firmado por otro el pedimento de demanda a ruego de mi 
hermana, porque no sabemos si ella efectivamente lo ha mandado firmar, ni 
hay una cualidad ni circunstancia alguna de las que exige el Derecho para 
calificar. Pero no es mi ánimo mezclarme en unos articulados que acaso 
pudieran dar idea o margen para presumirse injusta mi oposición; fundamen- 
tos más poderosos la afianzan, en ellos estriba mi resistencia y deducidos 
convencen de un modo concluyente que ni mi hermana ni García pueden 
obligarme a prestarles el consentimiento que solicitan para su futuro enlace”, 


Y agregando en su parte expositiva que al propio García le había mani- 
festado personalmente: 


... las justas causas de mi disenso, le hice entender la desigualdad de linaje 


que mediaba entre él y mi hermana, que él era de una familia cuyos indivi- 
duos eran tenidos y reputados por mulatos; que él lo era también por consi- 


47 AGN, LX-41-3-4, fojas $ y vta, 
y 
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guiente a voz de todos, y que por el contrario mi hermana y todos los otros 
éramos de una familia de conocido lustre en la ciudad de Mendoza de donde 
él es oriundo como nosotros, siendo este el fundamento todo y la justa causa 
que tuve para negarle el prestarle el consentimiento que me pidió, y oponer- 
me a la práctica de las diligencias que se expresan. Vuestra merced sabe bien 
con cuanto rigor prohiben y detestan la Pragmática del año 76 y sucesivas 
Reales Ordenes los enlaces de esta clase, porque con ellos se ofende grave- 
mente al lustre y decoro de las familias. José Antonio García es conocidamente 
mulato por su madre, como que ésta desciende de mulatos tenidos, reputados 
y conocidos por tales; al paso que en mi familia no hay la más leve nota de 
estos particulares, ni mezcla alguna de otra raza, al contrario son y han sido 
todos españoles de lustre y honor, sin que jamás se les haya puesto óbice en 
esta parte, como se justificará a su tiempo, del mismo modo que la cualidad 
del linaje de García y su desigualdad al mío y al de mi hermana. Bajo estos 


antecedentes ... no puedo ni debo prestar mi consentimiento a un enlace que 
ofende en extremo el honor de mi familia...**, 


De lo expuesto se dio traslado al demandante y este protestó sobre su 
pureza de sangre, ofreciendo prueba testimonial de personas capaces de 
declarar acerca de su condición decente y sin tacha alguna, integrando un 
cuestionario de cuatro preguntas para que se les formulasen con aquella 
intención. Sugestivamente también al pie de este segundo escrito se agregó 


una nueva adición, que evidenciaba el conflicto familiar que la negativa de 
don Santiago había desencadenado, leyéndose: 


Otro sí digo yo doña Josefa Gertrudis Ladrón de Guevara que confiero todas 
mis facultades a mi esposo de futuro Don José Antonio García para que agite 
y continúe la presente instancia hasta su conclusión en todos sus grados. A 
ruego de la suplicante. José Marcos Alvarez”. 


Seis serán los testigos presentados a declarar en respaldo de García, 
todos mendocinos residentes en Buenos Aires. Asi sucesivamente lo harán 
Teodoro Valenzuela “de cerca de setenta años”, José Eusebio Correa de 35, 
Francisco Corbalán de 59, José Pascual Corbalán de 30, Eusebio Nieto de 33 
y José Ilario Almandoz de 24 años; quienes coincidieron en sostener que los 
García ““son personas españolas de buena sangre y sin mezcla alguna”, seña- 


48 AGN, Ídem, fojas 5 vta y 6. 
1% AGN, ibídem, foja 7 vta. 
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lando incluso uno de los Corbalán, Francisco, que a don José Antonio “lo ha 
visto de soldado en la Primera Compañía de Nobleza de dicha Ciudad [de 
Mendoza)”, y que también le constaba que un ascendiente de aquel de “ape- 
llido Puebla estuvo casado en segundas nupcias con doña Josefa Godoy de 
una de las familias distinguidas de Mendoza, cuyo bisabuelo fue por la línea 
materna del que lo presenta”. 

Notificado don Santiago, ofreció a su vez la testimonial que deseaba 
concurriera en refuerzo de sus dichos%, El cuestionario elaborado compren- 
día ocho afirmaciones sobre las cuales jurarían decir verdad don Vicente 
Videla de 50 años, el doctor Xavier Soloaga y don Pedro Antonio Medina, 
también mendocinos los tres y radicados en la capital del Virreinato. 

La lectura del documento nos confirma que la ciudad cuyana fue cuna 
de los hermanos Ladrón de Guevara, hijos legítimos de otro Santiago nacido 
en la misma Mendoza y de Francisca Cevicos Desa oriunda de Córdoba del 
Tucumán “*... hábiles, aptos e idóneos para cualquier empleo de distinción”; 
tanto como que se reitera que José Antonio García, hijo de Mateo y María 
Gregoria Rodriguez Puebla, y toda su familia “*... han sido siempre tenidos y 
reputados por mulatos en Mendoza, y lo son hasta el día, de fama pública, 
voz común y corriente”. Agregándose también que por esa cuestión racial 
fue el pretendiente de su hermana rechazado, a su tiempo, cuando intentó 
profesar como religioso en la Orden de la Merced, pero, sobre todo, que un 
tío materno suyo de nombre Diego Rodríguez para poder casarse en Tucu- 
mán “... con una mulata conocida como tal ... alegó y expuso que no había 
diversidad de linaje entre él y la mujer con quién quería contraer, pues tan 
mulato era el uno como el otro”, evitándose con tal afirmación una negativa 
a su pedido nupcial por parte las autoridades que lo creían español, episodio 
que aparecía señalado en sexto lugar dentro del pliego. 

El 12 de noviembre Ugarteche, acompañado con la firma del doctor 
Nicolás Pombo de Otero, dictó providencia admitiendo la testimonial pro- 
puesta “*.. a excepción de la sexta pregunta que se excluye por impertinente y 
de ningún efecto”. A las dos de la tarde de ese día se notificó Ladrón de 
Guevara y de inmediato asentó, ante el escribano García de Echaburu, su 
desacuerdo con el dictamen al considerar que excluir de las posiciones a 
absolver precisamente a la ponencia exceptuada causaba un perjuicio fatal a 
todo el andamiaje de su argumento, porque 


3 Ver apéndice documental N? 2, 
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En ella solo se ha hecho mérito de Ja confesión de Rodríguez, que parece no 
pueda darse prueba más cabal de su linaje [y] que dicha pregunta es no solo 
conducente sino conducentísima al asunto del día, y que no hay motivo 
alguno porque no debiera traerse a consideración. 


Claramente exponía que, ante el daño inminente que aquello le provoca- 
ba, bien podía interponer un recurso ante el tribunal de la Real Audiencia, 
pero que se abstenia de hacerlo para no demorar la tramitación de la causa, 
aunque hacía reserva de aquel auxilio con intención de articularlo ante los 
estrados metropolitanos de Su Majestad, en caso de que la sentencia definiti- 
va le fuera adversa. Reiteró su demanda de que se rectificara la providencia 
en Cuestión para que no se le siguiese “perjuicio con la exclusión decretada, 
pues así es de Justicia y uno no procede de malicia”. Y concluía señalando 
que siendo su mejor testigo Xavier Soloaga, éste buscaba excusarse de de- 
clarar “*... bajo el pretexto de que tiene amistad o conexiones con García”, de 
modo que debía ser conminado ha presentarse y, en su caso, si fuera menes- 
ter, llevado a interrogar incluso con auxilio de la fuerza pública. 

Indudablemente ni el argumento esgrimido como explicación ni el tono 
con que la “protestación” fuera presentada convencieron a Ugarteche, quien 
la desestimó sin privarse de comentar, en alusión a la velada amenaza de 
recurrir Ladrón de Guevara oportunamente al Rey, que no resultaba com- 
prensible como suponía que tal reclamo pudiera hacérselo presente a Su 
Alteza “... en el recurso que —metiéndose a adivino— dice ser regular se lleve 
de la providencia definitiva”, pretensión a todas luces inviable a tenor de las 
leyes vigentes'!, 

Pero no sería este el único traspié judicial que don Santiago sufriría. 
Tomándose la testimonial a los tres individuos presentados por él para que 
abogaran en su favor, el citado Videla expuso que de todo el asunto solo “*... 
ha oído hablar a varias personas”, el compelido doctor Soloaga “*... que no 
sabe otra cosa, más que haber oído” que los García eran tenidos por mulatos, 
y que **... le parece haber oído decir que el nominado José García intentó ser 
religioso habiendo sido repudiado, más no supo que motivos fueron los que 


*! En efecto, no corría por su orden el recurrir ante la instancia regia, por el contrario ello 
suponía una vía excepcional, pues *... si alguna de las partes no quedaba conforme con la 
sentencia podía recurrir ante la Audiencia, en un plazo no mayor de treinta días. El fallo de la 
Audiencia era inapelable y solo cabía un recurso extraordinario ante el rey, por vía reserva- 
da”. Cfr. NoemÍ DEL CARMEN BISTUE y Cecita MARIGLIANO, Los disensos matrimoniales en la 
Mendoza Virreinal (1778-1810), p. 81. 
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dieron mérito para dicha repudiación”, siendo finalmente el tercero, Pedro 
Antonio Medina, tan elusivo como los anteriores, al sostener que no le 
constaba si la pretendida tacha era “... así efectiva, porque no está impuesto 
del origen de ellos”. 

Debilitado el fundamento de su oposición a tenor de las declaratorias 
hechas, paradójicamente más por quienes fueron sus testigos que por los 
contrarios, con el antecedente de una primera resolución no solo desestimante 
para su alegato sino también con la accesoria de una admonición, y con el 
expreso poder conferido y reiterado por doña Josefa Gertrudis para que el 
cuestionado García la representara precisamente en contra de su hermano, la 
sentencia era cantada. Y lo fue: 


Autos y vistos, se declara por irracional el disenso que ha mostrado Don 
Santiago Ladrón de Guevara para que su hermana Doña Josefa Gertrudis se 
casase con Don Antonio José García, ambos naturales de la ciudad de Men- 
doza, y en su consecuencia ha lugar a suplir este Juzgado el consentimiento 
que no quiso prestar el expresado Don Santiago y dése de una vez al interesa- 
do que lo pida testimonio de este Auto, conforme al Capítulo 10 de la Real 
Pragmática del 23 de Marzo de 1776, cuyo tenor cumple, y guarde el presen- 
te Escribano bajo la pena que prescribe. José Ramón de Ugarteche. Dr. 
Francisco Pombo de Otero*. 


Si Santiago Ladrón de Guevara siempre habia podido ufanarse legítima- 
mente de su prosapia, de allí en más ello se le haría difícil, porque, contra 
sus deseos, la justicia había fallado autorizando un matrimonio que íntima- 
mente estaba convencido deshonraba a su apellido, el que por cierto había 
estado en boca de todos durante semanas y esto de por sí ya era una afrenta. 
Seguramente meditó que a todas luces resultaba más prudente apartarse 
discretamente de esa ciudad, donde no podría evitar a futuro que una mirada 
sugerente o un comentario formulado entre murmullos le hicieran presente 
la realidad de un yerno indeseable e impropio para los de su clase. Y tomó 
una decisión, y se vino para el Pago de la Costa, aquerenciándose en San 
Isidro. 


5 AGN, 1X-41-34, foja 23 y vta. 
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Capítulo II 
Una Propuesta Cuestionada 


Conciliando seguridad con economía 


Las autoridades de Buenos Aires habían quedado un tanto sorprendidas 
por el inmediato efecto que produjera su exhortación contenida en el Bando 
del 9 de marzo, pero que los primeros en responder fueran los pobladores de 
San Fernando de Buena Vista lo juzgaron hasta lógico, habida cuenta que 
encontrándose ubicada allí la sedede la Comandancia de todo el Pago aque- 
llos debían estar perfectamente informados por el Sargento Mayor Belgrano 
de los peligros que corrían, no siendo uno menor el representado por la 
grave carencia de tropas que existía para hacer frente a los tenaces corsarios 
de Montevideo. 

El citado oficial hacía meses que había impuesto de esta apremiante 
situación a sus superiores, en términos que no dejaban lugar a dudas acerca 
del riesgo que ello implicaba, y así con ocasión de notificarse de la orden de 
cerrar el Puerto de su jurisdicción en previsión de un nuevo ataque, aprove- 
chó para sincerar el grado de indefección en que la misma se hallaba, deter- 
minando que Rivadavia pidiera mayores precisiones al Estado Mayor, des- 
pachando el secretario de Guerra el siguiente extracto: 


San Fernando de Buena Vista. Enero 25 de 812. Don Carlos Belgrano. Acusa 
el recibo de la orden de Su Excelencia fecha 24 del mismo, relativa a quedar 
enteramente cerrado aquel Puerto. Hace presente a Su Excelencia que para 
celar aquella Costa y cuidar del Puerto de Las Conchas, y prestar los auxilios 
que de continuo se ofrecen, solo se halla con 4 voluntarios de Caballería con 
solo espadas, y 1 sargento veterano; y en la población de San Fernando otros 
4 con las mismas annas, | sargento veterano y 1 cabo, que en su total 
componen 11 hombres; que [si] solo para Las Conchas no alcanzan, cuanto 
más para el celo de aquella Costa. Febrero 28: Pase al Estado Mayor para 
informe”. 


Frente a tales carencias las sucesivas propuestas de los Villarino y de 


Ladrón de Guevara venían a resultar un paliativo importante, porque de 
articularse orgánicamente la nueva fuerza de milicianos con los efectivos 


3 AGN, X-6-5-4, 
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veteranos de Caballería de la Frontera, todos subordinados al mando único 
de Carlos Belgrano, se pondría en pie un dispositivo capaz de enfrentar con 
éxito cualquier intento de desembarco enemigo en la estratégica Costa norte 
del rio de la Plata. 

Por supuesto que era un alentador incentivo para poder concretar aquel 
sistema defensivo el ofrecimiento generoso de los vecinos de alistarse gra- 
tuitamente para servir en esas Milicias, porque el erario público se hallaba 
exhausto frente a las múltiples obligaciones a las que se debía hacer frente, 
sin contar con más ingresos que el pago irregular de algunos impuestos y 
contribuciones, las más de las veces forzadas estas últimas, la venta del 
decomiso de alguna buena presa o, excepcionalmente, los donativos y man- 
das testamentarias a favor de la Patria. 

Como tantos otros el mismo Carlos Belgrano resultaba damnificado por 
esa crónica insolvencia del Estado, al punto que, agobiado por sus propias 
deudas, debió recurrir en queja por la falta de pago de sus sueldos de cinco 
meses, cediendo el Triunvirato ante lo legítimo del reclamo y ordenando a 
los funcionarios de Real Hacienda: 


Abonarán Ustedes por el Estado mayor de Plaza el sueldo que le corresponda 
al Sargento Mayor de Caballería Don Carlos Belgrano, desde 9 de octubre 
último en que fueron reformadas las Asambleas, de cuya resolución se toma- 
rá Razón en el Tribunal de Cuentas. Dios guarde a Vuestras mercedes mu- 
chos años, Buenos Aires y Febrero 3 / 1812. Feliciano Antonio Chiclana. 
Manuel de Sarratea. Bernardino Rivadavia. Nicolás de Herrera, Secretario. 
Señores Ministros Generales de Real Hacienda. Tomose razón en el Tribunal 
de Cuentas. Buenos Aires. Febrero 7 de 1812. Juan José Ballesteros**, 


Pero ante la perspectiva de contarse ahora con hombres suficientes para 
la custodia y patrullaje de la zona ribereña todo parecía mejorar, permitiendo 
incluso el natural reemplazo de aquellos que con muchos años de servicio y 
cargados de achaques merecían un bien ganado retiro a sus hogares. En esa 
inteligencia el Estado Mayor dispuso un recambio en los cuadros del Regi- 
miento de Caballería de la Frontera, informando a don Miguel de Azcuénaga 
en su condición de Comandante de Armas que: 


% AGN, Buenos Aires, Febrero 3 de 1812. Para que al Sargento Mayor de Caballerla Don 
Carlos Belgrano se le abone su sueldo por el Estado Mayor de esta Plaza, X-6-3-3. 
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El día 1? del mes próximo deben partir los Sargentos veteranos que compren- 
de la nota adjunta a ponerse bajo las órdenes de los Comandantes de los 
Puertos que ella expresa, y ya están prevenidos de ocurrir a Vuestra Señoría 
por el correspondiente pase y auxilios de caballerías, a cuyo efecto lo aviso. 
Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años, Buenos Aires, 28 de Abril de 
1812. Señor Gobernador Intendente de esta Provincia, 


De resultas de tal disposición, y conforme a la referida “nota adjunta”, 
fueron desagregados del mismo Estado Mayor los sargentos Juan Morales 
destinado a Zárate, Juan Miguel Torres para el Baradero, Domingo Magui a 
San Pedro, Miguel Ochoa para San Nicolás y a la Ensenada Juan Francisco 
Rodríguez. En cuanto a Las Conchas se dispuso el traslado de Miguel Pineyro. 

Inclusive, días antes de esta reestructuración, Marcos Balcarce había reci- 
bido una directiva clara y precisa, a fin de que preparara un informe actualiza- 
do del verdadero pie de fuerzas con que se contaba a lo largo de la banda 
occidental del río de la Plata y su posible despliegue táctico, señalándosele: 


Este Gobiemo previene a Vuestra Señoría forme y pase a sus manos un Plan 
de las Milicias que deben existir en cada uno de los Pueblos de la Costa, 
conciliando la seguridad con la economía. Dios guarde a Vuestra Señoría 
muchos años, 21 de Abril de 1812. Manuel de Sarratea. Feliciano Antonio de 


Chiclana. Bernardino Rivadavia. Nicolás de Herrera, Secretario. Al Estado 
Mayor Militar, 


Porque en la estrategia gubernamental se pensaba articular las fuerzas 
disponibles en la zona Norte hasta Las Conchas con el dispositivo ubicado al 
Sur de la Capital, integrando a la Comandancia Militar de la Ensenada de 
Barragán y a sus Milicias Patrióticas, y cerrando el mismo al oeste con las 
Guardias que se encontraban en jurisdicción de la Comandancia General de 
Fronteras cuyo asiento era la Villa de Luján; en suma una inteligente y 
operativa línea de defensa para proteger a la ciudad que era el foco de la 
Revolución en esta parte de la América española. 


35 AGN, X-6-4-6. 
36 AGN, ídem. 
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Desinteligencias notorias 


Desde que en abril recibiera el oficio del Triunvirato respondiendo a su 
propuesta de organizar en San Isidro un Cuerpo de Milicias, Santiago La- 
drón de Guevara se abocó a la concreción de tal proyecto, imaginando 
incluso como incidiría en ello los cambios operados en la integración del 
poder ejecutivo de las Provincias Unidas, habida cuenta que un habitual 
residente de aquel Pueblo había accedido a la más alta magistratura. 

En efecto, “El 22 de mayo de 1812, con la pompa de estilo, se incorporó 
Pueyrredón al Triunvirato, integrado por Feliciano Chiclana y Bernardino 
Rivadavia, que como él eran porteños. [aunque] Este último ejercía virtual- 
mente la dirección del cuerpo desde su anterior función de secretario y antes 
de reemplazar a Sarratea, designado delegado y general del ejército de ope- 
raciones del Litoral”*. 

Mientras tanto Ladrón de Guevara había comenzado a dar los pasos 
conducentes a su cometido, pero de pronto se encontró con una negativa 
absoluta por parte de Carlos Belgrano, bajo cuya autoridad como Coman- 
dante Militar del Pago quedaba sujeta toda gestión al respecto. 

Aquel entredicho frenó la iniciativa dejándola en un punto muerto, y 
determinó que el 20 de mayo quien la había impulsado elevara al Gobierno 
un extenso memorial exponiendo su queja contra Belgrano, exponiendo en 
su escrito: 


Excelentísimo Señor. Santiago Ladrón de Guevara, Teniente retirado del Real 
Cuerpo de Artillería, ante Vuestra Excelencia con la mayor veneración y 
respeto dice: que habiendo recibido el oficio de Vuestra Excelencia del 15 de 
abril en el cual dice me ponga de acuerdo con el Sargento Mayor de las 
Milicias de la Campaña del Pueblo de San Isidro y vecinos de ella, sobre una 
Compañía de 100 hombres que hice presente a Vuestra Excelencia quería 
levantar; inmediatamente fue enterado de dicha [orden] el Sargento Mayor de 
la providencia que Vuestra Excelencia se dignó extenderme, para que que- 
dando de acuerdo con dicho señor y demás vecinos me presentase por medio 
de un escrito para darme el Despacho, haciendo presente los nombramientos 
de los oficiales de ella para su aprobación. Y siendo preciso enterar a Vuestra 
Excelencia que dicho Sargento Mayor de Milicias dice que no quiere que 
ningún soldado que estuviese bajo de su mando que no le permita entrar a 
servir en la Compañía Cívica, (la] que hago presente a Vuestra Excelencia 


$7 HiaLmar EDMUNDO GAMMALSSON, Juan Martín de Pueyrredón, Capítulo Décimo, p. 169. 
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quiero levantar, y aun muchos que no se hallan alistados en ninguna de las 
Milicias de la Campaña pero que dicen estar para la mejor ocasión o para 
reemplazar las dichas Milicias. Es tan esencial esta circunstancia que no 
podré verificar y lograr los nobles sentimientos a no ser que se digne Vuestra 
Excelencia el mandar no se tenga impedimento en la gente que voluntaria- 
mente quiera pasarse a la expresada Compañía aun siendo de los mismos 
milicianos que se hallan alistados, y si evidentemente quieren algunos pasar y 
seguir [en] dicha Compañía sin sueldo ninguno, Vuestra Excelencia puede 

- con toda seguridad confiar en el noble desempeño que logrará nuestra ama- 
ble Patria, por medio de unos patriotas que seguramente prometen al desem- 
peño de una tan justa causa que defenderemos, y para esto sin más interés 
que con el tiempo puedan lograr de sus sementeras, pues consta que muchos 
labradores y cargados de familia en lo mejor que están trabajando en sus 
faenas los levantan a un Destacamento algo distante, y no solo pierden estos 
infelices sus cosechas sino también lo padece el público, y atendiendo su 
fidelidad y patriotismo se servirá Vuestra Excelencia dignándose el permitir- 
me esta solicitud, y como también pueda yo ver con la mayor brevedad los 
nombramientos de los oficiales para su aprobación que hará ese honorable 
Gobierno. Yo Excelentísimo Señor podré hacer ver a Vuestra Excelencia los 
muchos gastos que tiene la Real Hacienda en los Destacamentos, y que 
puestas las Compañías Cívicas no habría necesidad de tan crecidos gastos, 
pues [lo] hago presente a Vuestra Excelencia y haré ver cuando lo halle a 
bien. En cuyo logro guarde Dios a Vuestra Excelencia muchos años. San 
Isidro, 20 de Mayo de 1812. Excelentísimo Señor Santiago Ladrón de Guevara. 
[Decreto marginal] Buenos Aires, 1” de Junio de 1812. Tráigase con sus 
antecedentes. Rúbricas de Pueyrredón y Rivadavia. Herrera. Buenos Aires, 
10 de Junio de 1812. Informe el Sargento Mayor Don Carlos Belgrano. 
Rúbricas de Pueyrredón y Rivadavia. Herrera**. 


El asunto ofrecía rispideces, porque en su presentación de marzo Ladrón 
de Guevara aseguraba tener ya alistados cincuenta hombres para formar la 
pretendida Compañía, pero con el compromiso de aumentar ese número a 
cien o más. Luego, cumplimentando con lo que las autoridades habian orde- 
nado se puso de inmediato en contacto con Carlos Belgrano a fin de impo- 
nerlo de su gestión y, con su venia, previa reunión con el resto de los 
vecinos convocados, proceder a verificar el total de efectivos prometidos, 
para luego realizarse la proclamación pública de los elegidos como futuros 
oficiales, cubriendo los grados de capitán, teniente y alférez. Pero producido 


38 AGN, X-6-5-2. 
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su encuentro con el Comandante Militar, surgió la novedad de que justamen- 
te el númcro real de potenciales voluntarios no era tal, y que el peticionante 
pretendía alcanzarlo invitando a integrarse como milicianos a quienes ya 
revistaban en el Regimiento del que precisamente era jefe el mismo Belgrano, 
los que por su condición de veteranos cobraban un prest por eso, 

En su descargo alegaba que, aunque efectivamente no contaba todavia 
con aquella gente, nominalmente tenía el consentimiento de “muchos que no 
se hallan alistados en ninguna de las Milicias de la Campaña pero que dicen 
estar para la mejor ocasión”, y como solución proponía anotar de inmediato 
a “la gente que voluntariamente quiera pasarse a la expresada Compañía aún 
siendo de los mismos milicianos que se hallan alistados” a sabiendas de que 
en la nueva no tendrían asignada remuneración o sueldo. 

Justamente por esto último no veía inconveniente en que algunos pudie- 
ran investir aquella doble condición de alistamiento, sobre todo —insistía— 
porque cumpliendo servicio en la futura Compañía el mismo resultaría gra- 
tuito al erario, con el solo cargo de que siendo esos hombres labradores no 
fueran convocados en tiempos de cosecha, como sucedía con los de la tropa 
veterana, para evitarles el perjuicio de perder sus frutos, con su secuela de 
hambre para las familias y merma en el abastecimiento de todos. 

Incluso se reservó formular una apreciación y cálculo con referencia a 
los gastos que el mantenimiento de tropas irrogaba a la hacienda pública, 
sosteniendo que en ese aspecto Milicias como las que él proponía resultaban 
mucho más económicas que las ya existentes. Concretamente solicitaba se le 
ordenara a Belgrano que permitiera libremente el enrolamiento de aquellos 
de sus hombres que quisieran hacerlo en la futura Compañía, y no se demo- 
rara el libramiento de los Despachos de oficiales para la misma. 

Fue entonces que el secretario de Guerra pidió se arrimaran los antece- 
dentes del caso y, como resultaba lógico, ofició de inmediato al Comandante 
Militar para que presentara por escrito las razones de sus reservas a la 
propuesta de Ladrón de Guevara, aprovechando que Carlos Belgrano se 
encontraba circunstancialmente residiendo en su casa paterna, calle por me- 
dio con la iglesia de Santo Domingo, al haber sido llamado para notificarse 
de la apertura de un Sumario, incoado a partir de graves denuncias formula- 
das en su contra por un grupo de vecinos de San Fernando, siendo subrogado 
en el mando del Pago de la Costa por don Francisco de Uzal, interinato que 
se extendería hasta el 30 de agosto, fecha en que el titular fue repuesto 
plenamente en sus funciones”. 


% Cupo al teniente coronel José de San Martín verificar esa ceremonia de justa reivindicación 
para el Sargento Mayor Belgrano, celebrada en la plaza de aquella población y a la que 
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Dos días después Nicolás de Herrera tenía sobre su escritorio la opinión 
fundada del Comandante Militar, quien en un oficio contundente enumeraba 
las causas por las que consideraba inviable organizar un nuevo Cuerpo de 
Milicias bajo las condiciones planteadas. 

Eran los suyos argumentos simples, racionales y operativos, dignos de 
ser tenidos en cuenta, expuestos del siguiente modo: 


Excelentísimo Señor. En el respetable oficio de Vuestra Excelencia que se 
halla inserto en la presente Representación que hace a Vuestra Excelencia el 
Suplicante, se le previene que para la formación de la Compañía Cívica que 
propone de cien hombres y ofrecen servir gratuitamente, se ponga de acuerdo 
con el vecindario de San Isidro y conmigo como Sargento Mayor de las 
Milicias de Campaña para que reunidos todos y el autor [con] los respectivos 
oficiales dé cuenta el que la propone. El que representa solo ha exigido de mí 
le permita sacar de las Compañías situadas en la Costa de San Isidro, titula- 
das Voluntarios de Caballería de la Frontera de Buenos Aires, que correspon- 
* den al Regimiento de mi cargo y mando [a órdenes] de los capitanes Don 
Lucas Márquez, Don Ramón Tadeo Delgado y Don José Manuel de la Serna, 
todo los hombres que necesite para la proyectada Compañía; a esta solicitud 
me he negado absolutamente, porque sería dar margen para que los indivi- 
duos que las componen bajo subordinación y respeto a sus oficiales, vivan 
sin ella. Esto por una parte, y por otra si el suplicante cuenta con cien 
hombres que propone, debo creer los tendrá prontos, y estos todos volunta- 
rios para seguirlo, pero tratar de desorganizar unas Compañías arregladas es 
una prueba nada equívoca de que no tiene gente, sino es a la que aspira en su 
solicitud. Las Milicias de mi cargo componen un Regimiento, y éste [forma- 
do] de doce Compañías de a cien hombres cada una, que hacen un servicio 
activo cuando se les destina, como en la ocasión [que] se hallan [ubicados] 
por Vuestra Excelencia en diferentes puntos, y solo se les paga a los que se 
emplean. Quién duda Señor que las Milicias de Campaña las componen labra- 
dores, jornaleros, carreteros y demás que se ocupan en los rurales trabajos, 


previamente habían sido convocados todos sus habitantes, a ellos se dirigió el jefe de los 
Granaderos a Caballo hablándoles en forma sencilla y enérgica, y con sus palabras los “... 
amonesta y exhorta sobre el principio de autoridad, base esencial del orden, y a la unión de 
los rioplatenses, indispensable para asegurar el esfuerzo de guerra en momentos muy difíciles 
para la patria naciente... los vecinos de San Fernando de Buena Vista, algunos con sombreros 
de tres picos, galeras y capas, los más con chambergos y largos ponchos, escucharon atenta- 
mente la primera y única arenga pública del Padre de la Patria en tierra argentina”. Cfr. 
HkcTOR Juan PiccinaLt, Vida de San Martin en Buenos Aires, [Capítulo] TV, p. 99. 
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todos ahora y siempre han vivido en subordinación, ¿acaso por separarlos y 
ponerlos en la Compañía Cívica dejarán de servir con abandono de sus fami- 
lias?, pero nunca con la subordinación de estos que sufren los Destacamentos 
con proporción a la dispersión de sus alojamientos cuando se les ordena, reci- 
biendo su prest luego que el erario puede abonárselo. Los Cívicos ofrecen 
servir sin sueldo alguno y a sus expensas, muy plausible es tan generosa 
propuesta, bien entendido que los individuos voluntarios que se proponen de- 
ban ser distintos de los ya filiados como lo son los de mi cargo, pues de lo 
contrario vendrían a ser lo mismo que actualmente sucede, es decir variar solo 
de nombre, siendo los mismos individuos aunque con diferente servicio; y 
Vuestra Excelencia graduará cuan arriesgado es este proyecto que inutilizará lo 
que ya existe por lo que aun está por realizarse, y si bajo estos principios puede 
entablar lo que propone el que representa, será conveniente y en tal caso 
siempre de necesidad el que Vuestra Excelencia se digne reglar su servicio, y a 
las órdenes de quién deban depender inmediatamente, pues no siendo así ten- 
drán que gobernarse por sí y a su arbitrio. Que es cuanto puedo y debo infor- 
mar a Vuestra Excelencia en obedecimiento del Superior decreto que antecede. 
Buenos Aires y Junio 13 de 1812. Excelentísimo Señor. Carlos Belgrano*. 


Su alegato descansaba en la certeza de que más allá de sus buenas 
intenciones Ladrón de Guevara no contando realmente con los hombres que 
había manifestado tener, los pretendía reunir tomándolos de los que ya efec- 
tivamente prestaban servicios en las tres Compañías del Regimiento de Ca- 
ballería de la Frontera destacadas en San Isidro, a cargo de otros tantos 
vecinos principales como eran Lucas Márquez*!, Ramón Tadeo Delgado“ y 


% AGN, X-6-5-2. 

$! Pertenecía a una de las familias principales del Pago, porque “Los Márquez fueron 
fuertes terratenientes durante la época colonial, acrecentando su patrimonio mediante su 
fusión con las familias Ruiz Ocaña y López Camelo, llegando sus tierras hacia el oeste 
hasta la Cañada de Morón. Sobre la costa poseían dos suertes, una en lo que hoy es el 
partido de Vicente lópez, entre las actuales calles Melo y Roca; y otra en San Isidro, entre 
las calles Neyer y Juan B. Justo, las dos hasta el fondo de la Legua”. Cfr.: BERNARDO P. 
'Loz¡er ALMAZÁN, Reseña Histórica del Partido de San Isidro, p. 154. Lucas Teodoro era 
hijo de Miguel Fernando Márquez y María de la Cruz López Camelo, nació el 4 de octubre 
de 1751, siendo bautizado en San Isidro dos días después, y resultó el segundogénito de 
cinco hermanos porque, precedido por Nicolás, a él le siguieron Manuel Silverio, Matías y 
Pedro Mariano. Cfr. Jutto ÁnceL Luqui LaGLEYZzE, Apuntes sobre “Historia de San Isidro 
en el Pago del Monte Grande”, Cuadro XXVI Descendencia de los Ruiz de Ocaña y de los 
Márquez y entronque entre ambas familias, p. 90. 

$ Importante vecino de San Isidro, era oriundo de allí, tal como lo hace constar refrendado 
por su rúbrica el presbítero doctor Francisco Javier Rendón y Láriz, primer cura de ese 
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José Manuel de la Serna“; todos oficiales que acreditaban una veteranía 
ganada al fragor de las invasiones inglesas, bien fuera sacrificando su ha- 
cienda, bien arrostrando los mayores peligros, tal como oportunamente se 
había hecho constar de los dos últimos, en oficio elevado el 27 de julio de 
1807, por el entonces comandante del Cuerpo Cosme Beccar al Gobernador 
y Capitán General Don Santiago Liniers: 


Acompaño la adjunta noticia certificada de los servicios del Regimiento de 
Voluntarios de Caballería de esta Campaña, de sus oficiales y agregados, 
contraídos particularmente en esta última invasión del enemigo británico, 
para que si los halla de suficiente mérito tenga a bien recomendarlos a Su 
Majestad ... capitán Don Ramón Tadeo Delgado, contribuyó a la acción de la 
Reconquista, que abasteció de carnes y suplió de caballos ... teniente Don 
Manuel de la Serna, ha manifestado buenos deseos de emplearse en casos 
arriesgados...%, 


Lapidario, exponía Belgrano en su informe que “si el suplicante cuenta 
con cien hombres que propone, debo creer los tendrá prontos, y estos todos 
voluntarios para seguirlo, pero tratar de desorganizar unas Compañías arre- 


pueblo, en un titulado “Libro primero de Bautismos. Comienza en Julio de 1731 y acaba en 
Junio de 1758. Este libro no es el primero sino el más antiguo que se halló cuando se 
numeraron los libros”, estando asentada a fojas 119 la siguiente partida: “01-09-1754 Ramón 
Thadeo Delgado, hijo legítimo de don Justo Delgado Sánchez y de doña Isidora Banegas. 
Padrinos don Bartholomé Molas y doña Leocadia de la Pena". Cfr. ALvo AñEL BELIERA, 
“Transcripción del Libro Primero de Bautismo de Españoles de la Parroquia de San Isidro”, 
en Documentos eclesiásticos y civiles de San Isidro. Siglos XVIII y XIX, p. 121. 

% Era hijo de don Manuel de la Serna y Cuerno quien había casado en 1758 con Ana Victoria 
de Coz, viuda de Antonio Mayán. José Manuel fue el segundo de los cuatro hijos habidos en 
ese matrimonio, siendo los restantes Juliana Josefa, Manuel Nicolás y Juana Isabel. Se despo- 
só con Isidora Delgado y Casco de Mendoza, afincándose en San Isidro y dedicándose a las 
tareas rurales, actividad que aparece certificada cuando César Hipólito Bacle confeccionó en 
1830 el padrón de marcas de ganado de los propietarios de tierras ubicadas en Buenos Aires, 
apareciendo consignada la de Manuel de la Sema con el número 113, dentro de la lra 
Jurisdicción que comprendía al Pago de la Costa. Cfr. Jorge F. Lima GonzáLez BONORINO, 
Registro de marcas de ganado. Años:1822-1830, p. 120. . 

“ AGN, IX-26-7-6, folios 402 y 403. La referida nómina incluía también al ayudante 
mayor veterano Pedro Ibáñez, teniente Mariano Márquez, y a los agregados Bruno Quin- 
tana, Jerónimo Colman, Tadeo Carrasquedo, Manuel Borches, José Gómez, Juan Antonio 
de Castro, Feliberto Salguero, Manuel Cheves, Carlos Casco, Pedro Martínez, Juan 
González y don N. Cabral. En mención aparte Beccar señaló n Carlos Belgrano, conside- 
rándolo digno de un ascenso. 
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gladas es una prueba nada equivoca de que no tiene gente”, conducta que de 
aprobarse causaría graves trastornos al orden y disciplina que tan duramente 
había conseguido imponer en su jurisdicción. 

Por otra parte, a la objeción acerca del perjuicio que se provocaba en las 
faenas rurales cuando llegada la cosecha los voluntarios resultaban convoca- 
dos y aun trasladados a Destacamentos distantes de sus hogares, señaló que 
todos recibían una remuneración por quedar comprendidos esos actos dentro 
del Real servicio, justamente como paliativo a las eventuales pérdidas que 
pudieran sufrir tanto ellos como los suyos por desatender sus labores, acla- 
rando de paso que aquellos no solo eran labradores sino también jornaleros y 
carreteros. Pesando quizás en este razonamiento cierta reconvención que se 
le había formulado el año anterior cuando sus superiores dictaminaron: 


Abril 3 [de 1811] = El Sargento Mayor del Regimiento de Voluntarios de 
Caballería de esta Frontera Don Carlos Belgrano administrará pronta justicia 
al suplicante en el asunto que refiere sin dar lugar a fundados recursos y 
quejas, 


Correspondiendo lo perentorio de esta orden a la naturaleza del reclamo 
siguiente: 


Presentado en Marzo 30 de 1811. Juan Bernardo Carbajal. Quejándose de la 
inacción del Sargento Mayor y capitán de su vecindario de San Isidro, en 
hacerle subsanar por el teniente don Francisco Casteliz los daños que con su 
injusta prisión le ocasionó en la recogida de su cosecha según Vuestra Exce- 
lencia tenía ordenado, pide se mande cumplir esta determinación y ofrece a 
mayor abundamiento justificar ante el Juez del Partido su buena conducta y 
hechos representados. [Anotación] El Sargento Mayor Belgrano administre 
justicia%, 


Este episodio traducía un conflicto común, que se reiteraba cada vez 
que el vecino alistado era llamado a filas y se excusaba por hallarse cose- 
chando su siembra, actitud que —como la documentada— no encontrando en 
ocasiones compresión por parte de la autoridad militar convocante implicaba 
la detención lisa y llana del miliciano renuente. 


$ Original en el Archivo del Autor. 
% Ibidem. 
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Relativizó también Belgrano la referencia a que si se alentaba la consti- 
tución de esas Milicias Cívicas en San Isidro serían presumiblemente meno- 
res los gastos que devengarían con relación a los que ocasionados por Regi- 
mientos veteranos como los que el comandaba”, porque puntilloso adminis- 
trador de las partidas que recibía al efecto, llevaba perfecta cuenta de los 
desembolsos que debían hacerse para cubrir las necesidades de los Destaca- 
mentos ubicados en su jurisdicción, y tales sumas no excedían de lo normal- 
mente previsto; como pudo constatarlo el mismo gobierno cuando unos 
meses después el Comandante Militar rindió cuenta de los gastos correspon- 
dientes a esos meses, y que prolijamente detalló así: 


Regimiento de Voluntarios de Caballería de la Frontera de Buenos Aires 
Relación de los Gastos causados en el segundo tercio del presente Año 

Pesos Reales 
Por la gratificación de papel del Sargento Mayor 


a cinco pesos mensuales 20  “ 
Por el cuarto de la Sargentía Mayor a cuatro 

Pesos mensuales 16 E 
Por las velas consumidas en la luz diaria de la Guardia 

del Puerto de Las Conchas a dos pesos mensuales 8 se 
Por ídem las del Puesto de San Fernando a los dichos 

dos pesos mensuales 8 EN 
Suma 52 se 


Importan los referidos Gastos cincuenta y dos pesos corrientes. 
Buenos Aires y Agosto 28 de 1812. Carlos Belgrano. 
Apruébase esta Relación*, 


Incluso el ofrecimiento de hacer servir sin sueldo a los futuros milicianos, 
propuesto por Ladrón de Guevara, tampoco resultaba novedoso para Belgrano, 
porque este último ya había recibido el 24 de abril una comunicación, tam- 
bién dirigida a don Victorino de la Fuente, para que se alentara a que los 
oficiales que deseasen comandar tropas pudieran enrolarse pero sin derecho 
a percibir remuncración alguna, en la inteligencia de estar brindando con 
ello un servicio que la Patria siempre les agradecería, tal como claramente lo 
exponía una providencia que el jefc del Estado Mayor remitió oportunamen- 
te a los responsables de la Real Hacienda, informándoles que: 


% Ver Apéndice Documental N' 4, 
$ AGN, X-6-3-4, 
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Con fecha 24 de Abril último se dijo al Comandante de Voluntarios de la 
Frontera Don Carlos Belgrano y al Comisario de Guerra lo siguiente 'Com- 
prendida la fuerza que se detalló a Usted en oficio del 2 del corriente para los 
Puntos de Zárate, Baradero y San Pedro, ha de disponer que para el día 1% de 
Mayo próximo haya en dichos Puntos, Conchas, San Nicolás y el Rosario un 
sargento, cuatro cabos y 45 soldados bajo las órdenes de los Comandantes 
Militares de cada uno de ellos, con los cuatro pesos mensuales que están 
designados por vía de gratificación y sueldo, relevándose [los] cada dos 
meses, y exhortando Ustedes a los oficiales de su Regimiento a que los que 
quieran voluntariamente ponerse a la cabeza de sus individuos lo pueden 
hacer sin goce alguno, porque la escasés del Erario no permite darles el 
señalado a sus empleos; pero que harán un servicio que la Patria les agrade- 
cerá bajo la inteligencia de que deben depender de los Comandantes que 
estén encargados de los dichos Puntos, en que no debe haber otra fuerza de 
Milicia”. Lo que transcribo a Ustedes para su conocimiento y [para] que 
hagan el correspondiente abono. Dios guarde a Ustedes muchos años, Bue- 
nos Aires y Julio 18 / 1812, Marcos Balcarce. Señores Ministros Generales 
de Real Hacienda”. 


Encontrábanse los miembros del Triunvirato analizando los diferentes 
aspectos de la enojosa situación planteada en San Isidro, cuando una nueva 
solicitud llegó a sus manos. 


De Las Conchas se anuncia otro ofrecimiento 


Casi como una consecuencia lógica de la actitud asumida por sus veci- 
nos de San Fernando y San Isidro, los habitantes del Puerto ubicado frente al 
Delta también elaboraron una petición para que se los dejara organizarse 
como Fuerza miliciana, de tal modo que once lugareños firmaron, por sí y 
por otros 54 que no sabian escribir, una Presentación redactada en los si- 
guientes términos: 


Excelentísimo Señor. Los americanos vecinos del Puerto de Las Conchas 
abajo suscriptos ante Vuestra Excelencia con la debida sumisión decimos: 
que movidos por una parte del ardiente deseo de llenar las obligaciones de 
verdaderos ciudadanos, y zozobrados por otra de ver los repetidos desastres 
que nos amenazan y hemos sufrido en nuestras personas, propiedades y 


% AGN, X-6-3-3, 
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familias, efecto de las piraterías marino españolas; intentamos formar una 
Compañía Cívica a imitación de la Capital. Eligiendo los respectivos oficia- 
les, para por este medio conservar los sagrados derechos de nuestra seguri- 
dad, más como necesitamos para el efecto el Superior permiso y protección 
de Vuestra Excelencia, ocurrimos por uno y otro, suplicando a Vuestra Exce- 
lencia se digne concedemos la correspondiente licencia, y mandar se nos 
franqueen las armas necesarias. Por tanto a Vuestra Excelencia suplicamos 
así lo provea y mande, por ser enteramente de justicia. Antonio Salomé 
Martínez. Raimundo Sánchez. Agustín Martínez. Manuel Irigoitía. Leoncio 
Martínez. Juan Pío Dolz. Domingo de Aguirre. Felipe Basquez. Comelio 
Cipriano de Lima. Ramón Pererra. Juan de la Cruz García. 

Pie de Lista de los individuos que por no saber firmar no lo han hecho en la 
Presentación. A saber: Nicolás Martiarena, José Antonio Bogao, José Irigoitía, 
Dionisio Lima, José María Tolmo, Juan Colmo, Juan José Acosta, Santos 
Novas, Francisco González, Antonio Ábila, Antonio Tapia, José Sampallo, 
José Antonio Pereyra, Mateo Acosta, Rosa Acosta, León Santander, Silvestre 
Santander, Joaquín Abalos, Dionisio Rodríguez, Juan de la Cruz Alarcón, 
Juan de la Cruz Mareco, Félix Duarte, Domingo Gilber, Manuel Coronel, 
Mariano Guardia, Pablo Guardia, Jacinto García, Francisco Chopite, Manuel 
Lima, Ramón Otero, Ramón Seballos, Pedro Seballos, Ignacio Seballos, 
Bonifacio Oreña, Francisco Tapia, Ramón García, Genaro García, Isidro 
Charrandieta, Luis Arao, Antonio Vico, Bentura Vico, Andrés [G]Vutierrez, 
Pedro León Córdoba, Felipe Córdoba, Manuel Pereira, [E]Duardo Cruz, 
Claudio Astudillo, Victoriano Prieto, Tiburcio Gómez, Martín Abalos, 


Ponciano Belén, Francisco Salguero, Bernardino Cazalla. Conchas, Junio 14 
de 1812”, 


Indudablemente coligieron los triunviros que pendiente la litis en la pro- 
puesta de Ladrón de Guevara cuestionada por Belgrano, la resolución que se 
tomara para finiquitar ese asunto sería de aplicación en otros casos similares, 
de tal forma que con las rúbricas de Pueyrredón y Rivadavia, y la firma del 
Secretario Herrera se estampó en aquel escrito el siguiente decreto marginal: 


Buenos Aires. Junio 19 de 1812. Agréguese a la instancia sobre este mismo 
particular de los vecinos de San Isidro”. 


7 AGN, X-6-5-2, 
1 AGN, [dem. 
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Finalmente se resolvió pedir la opinión del Coronel Balcarce, girándose 
el legajo con la directiva expresa: 


Buenos Aires. Junio 30 de 1812. Informe el Estado Mayor. [Rúbricas de 
Chiclana y Rivadavia]. Herrera”, 


Por lo que sin demoras, al día siguiente, se recibió en la Fortaleza el 
siguiente oficio: 


Excelentísimo Señor. Reproduzco cuanto expone en su Informe el Sargento 
Mayor del Regimiento de Voluntarios de Caballería de esta Frontera Don 
Carlos Belgrano, porque sin duda alguna pueden mantenerse en mejor pie 
estas Milicias y ser más útiles por su constitución ya arreglada que la Compa- 
ñía Cívica que se pretende formar en San Isidro, contando precisamente con 
la gente que está alistada en aquellas, la cual jamás servirá sino para dar 
trabajo con las etiquetas, como ha sucedido con la que en 4 de Mayo aprobó 
Vuestra Excelencia y se mandó formar en San Fernando de Buena Vista a 
pesar de las estrechas órdenes que se dieron para que su jefe conociese una 
inmediata dependencia de dicho Sargento Mayor como Comandante Militar 
de aquel destino. Buenos Aires, 1? de Julio de 1812. Marcos Balcarce”. 


Su lectura, a nivel del Ejecutivo, hizo que nuevamente cobrara actuali- 
dad el problema que se había suscitado con los milicianos de San Fernando, 
y que parecía querer repetirse con los de San Isidro. ¿Pero por qué Balcarce 
afirmaba que la existencia de aquellos solo había servido “para dar trabajo 
con las etiquetas”? 


Capítulo IV 
Un problema de etiquetas 


«. Llevado de los deseos de mandar 


Como se ha visto, respondiendo de inmediato a la convocatoria del 
Bando del 9 de marzo, los hermanos Villarino obtuvieron el 14 de ese mes la 
aprobación oficial para que de inmediato organizaran la Compañía Cívica 


R AGN, ibídem. 
1 AGN, ibídem. 
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que se habían ofrecido a levantar en su lugar de residencia, el pueblo de San 
Fernando de Buena Vista. 

Aparentemente su diligencia fue tal que aquella quedó integrada en 
pocos días, y en cumplimiento de lo mandado se dirigieron a Carlos Belgrano 
para que certificara la erección de la misma, tomara nota de los oficiales 
elegidos por los propios milicianos y, diligencia clave en toda la gestión, 
solicitara se expidieran los respectivos Despachos que, legitimando el proce- 
dimiento, lo concluían y dejaban habilitada para entrar en servicio a la 
flamante Unidad. Pero al 4 de abril, según un vehemente escrito de los 
Villarino, nada de eso se había verificado, antes bien todos los interesados se 
hallaban involucrados en un conflicto que recién acabaría a fines de ese mes, 
previo una serie de instancias que aparecían condensadas en la siguiente 
minuta: 


Buenos Aires 4 de Abril de 1812. Don Francisco y Don Lucas Villarino. 
Dicen: que consecuencia de la Superior orden de Vuestra Excelencia del 4 de 
Marzo en que tubo a bien aprobar el plan propuesto por ellos de levantar una 
Compañía de 100 hombres en el Pueblo de San Fernando de Buena Vista, 
pero con la circunstancia precisa de que había de formarse con intervención y 
anuencia del Comandante Militar de aquel Punto, procedieron a reclutar la 
gente necesaria para la expresada Compañía, la cual se compuso inmediata- 
mente de 60 hombres, y en su virtud se trató de la elección de los oficiales 
respectivos, los cuales fueron nombrados por los mismos individuos con 
intervención del Comandante; pero que no habiendo dado cuenta el expresa- 
do Comandante de los indicados nombramientos aún a pesar de haberlo 
excitado a ello en diferentes ocasiones, por cuyo motivo se hallan aquellos 
sin la investidura que deben tener, y sin ejercicio la mencionada Compañía, 
suplican a Vuestra Excelencia se sirva ordenar al referido Comandante remita 
con prontitud la nota de los oficiales nombrados, o en su defecto la practi- 
quen los suplicantes, para que recibiendo la confirmación Superior procedan 
al desempeño de sus funciones. 

Abril 10 ... Pase al Comandante de Las Conchas para que informe sobre todo 
a la posible brevedad. 

Idem 13 ... El Comandante Militar informa exponiendo lo ocurrido con los 
Suplicantes en la Junta que hicieron para la formación de la expresada Com- 
pañía para la cual apenas se juntaron 34 hombres. Manifiesta los altercados 
que hubo entre ellos para el nombramiento de Capitán y demás empleos 
inferiores, infiere lo sucedido con el nombramiento de Alférez que hicieron 
por cuyo motivo ignora hasta ahora quién sea el nombrado, pues los tres que 
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se eligieron hicieron al nombramiento su dimisión; refiere y hace relación del 
desorden con que se ha comportado aun antes de hallarse formada la expresa- 
da Compañía mandando salir patrullas sin su conocimiento, y opina ser de 
necesidad que formada la referida Compañía se digne Vuestra Excelencia 
prevenirle en que términos y bajo que dirección deberá obrar, cuales sean las 
excepciones que disfruten y que todo se determine con la mayor claridad 
para obviar disputas y altercados. 


24, Informe Estado Mayor. 


Abril 29. El Estado Mayor dice que ha tomado informe verbal del Coman- 
dante de San Fernando sobre si influiría para que no se realizase la formación 
de la Compañía Cívica el que se pusiesen a la cabeza de ella otros oficiales que 
los que la han propuesto a fin de cortar así las desavenencias que ya se entre 
ven para lo sucesivo; pero que opina que es necesario echar mano de ellos, por 
lo que es de opinión que puede Vuestra Excelencia mandarles expedir los 
Despachos con estrechas órdenes a Don Francisco Villarino por conducto del 
Comandante del Puerto para que bajo su dirección se complete la organización 
y que se abstenga de emplear gente alguna para ningún servicio, sin previa 
orden del Comandante a quien está sujeto, haciéndole saber por el mismo que 
solo en el caso de estar la Compañía empleada por entero al servicio activo con 
órdenes de la Superioridad, y no aunque se empleen algunos individuos en los 
casos ejecutivos, deben gozar Fuero militar. 

Como lo propone el Estado Mayor expídanse los Despachos y háganse las 
intimaciones que se indican. Hay un sello”. 


En realidad, en la aludida Representación elevada por los Villarino 
emplearon éstos términos francamente ofensivos para la persona y gestión 
de Carlos Belgrano, a quien responsabilizaron absolutamente del retraso 
incurrido en la constitución de la Compañía Cívica, insistiendo que ellos lo 
habian instado reiteradamente a que actuara, pero: 


A pesar de esto el Comandante no solo no ha cumplido con pasar a esta 
Superioridad el nombramiento practicado de los oficiales si no que aún ha 
tenido el despotismo de negarse abiertamente a ejecutarlo según la contesta- 
ción que dio a [nuest]ra última reconvención [por lo que] les es indispensable 
a los suplicantes ocurrir nuevamente a Vuestra Excelencia con el mismo 


1 En el Archivo del Autor. 
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objeto que anteriormente lo ejecutaron: manifestar las diligencias que han 
practicado para llevar al cabo el designio propuesto; y últimamente que si en 
la actualidad no está realizado éste en todas sus partes ha sido por la morosi- 
dad, entorpecimiento o negligencia del Comandante... causando de este modo 
a los fieles móradores de San Fernando un manifiesto perjuicio”, 


Visto lo cual el Comandante se sintió obligado a replicarles, aprove- 


chando para hacerlo en el oficio que el 13 de abril remitió al gobierno, 
señalando al respecto: 


Por mi relato advertirá Vuestra Excelencia si este es un motivo para injuriar- 
me con expresiones tan denigrativas que vierten los Villarino en su Repre- 
sentación, si es ser yo déspota, negligente y demás con que intentan pintarme 
para el concepto de Vuestra Excelencia, entiendo Señor que un puro acalora- 
miento llevado de los deseos de mandar ha motivado su Representación, si 
antes de verificarse esta Compañía se advierten estas novedades, que deberé 
esperar cuando esté formada. Soy el primero que opina conviene que la haya, 
pues que de ella resultará el mayor celo si se cumple como ofrecen, pero para 
evitar cuestiones es de necesidad que Vuestra Excelencia se digne prevenir 
en que términos, bajo que dirección debe obrar ésta, cuales sean las excep- 
ciones que deben disfrutar, y que todo lo determine Vuestra Excelencia con 
tanta claridad que no les quede la menor duda, para obviar disputas, y acaso 
desgracias consiguientes a los que se hayan propuesto a alistarse en esta 
Compañía en otra creencia. No repito a Vuestra Excelencia contra las expre- 
siones denigrativas injuriantes que vierten contra mí Don Francisco y Don 
Lucas Villarino, por que estoy Señor (sin amor propio) satisfecho de mi 
proceder, y por que creo que Vuestra Excelencia no habrá advertido jamás 
cosa alguna que desdiga de mi honor y desempeño de mis obligaciones, hasta 
donde son mis alcances y tampoco del puesto que Vuestra Excelencia me 
tiene confiado, solo diré que me considero entre los más amantes de la Patria 
y Santa causa que tan justamente sostiene Vuestra Excelencia. San Femando 
de Buena Vista, Abril 13 de 1812”, 


Resultaba indudable que, no bien se autorizó la convocatoria de los 
Cívicos, su proclamado jefe, Francisco Villarino, intentó desde el vamos 
excluirse de la órbita de autoridad del Comandante Militar local, asumiendo 


75 AGN, X-6-4-3. 
16 AGN, X-6-4-3. 
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una actitud manifiestamente autónoma en los hechos, al punto que, por ejem- 
plo, no hallándose todavía oficializada la Compañía ordenaba a su gente 
realizar exploraciones “mandando salir patrullas” sin la venia expresa de 
Carlos Belgrano, lo cual significaba lisa y llanamente un absoluto descono- 
cimiento de su jurisdicción; vulnerando expresamente lo señalado por el 
gobierno, al tiempo de aprobar la propuesta que junto con su hermano había 
elevado, de que todo se hiciera “con la condición precisa” de contar con el 
visto bueno de aquel. 

Sin duda la situación creada no era la esperada por las autoridades, pues 
el mismo Belgrano consideraba que la actitud asumida por Villarino respon- 
día a “un puro acaloramiento llevado de los deseos de mandar”, actitud 
reprochable porque no solo iba en detrimento de la legítima autoridad mili- 
tar en funciones sino que generaba en los alistados una división en sus 
lealtades, con desdoro de la disciplina y obediencia debidas, dando origen a 
fricciones y enfrentamientos según que se respondiera a uno u otro jefe. 

Justamente a la existencia de tales roces entre los antiguos veteranos y 
los nuevos milicianos, que eran a la postre todos vecinos, aludía Marcos 
Balcarce en su Informe del 1? de julio, exponiendo que la autorización otor- 
gada a los Villarino solo había servido para “para dar trabajo con las etique- 
tas”, en clara referencia a esa pugna manifiesta. 


Implicancias del Fuero Militar 


En substancia la raíz del problema se encontraba justamente en la con- 
cesión a los milicianos del llamado Fuero Militar, instituto jurídico de anti- 
gua data que estaba contemplado en la Reales Ordenanzas vigentes y que 
por su naturaleza confería a quienes lo obtuvieran un verdadero régimen de 
excepción, lo que explicaba la reticencia oficial de otorgarlo a quienes no 
fueran militares de carrera y acreditaran los extremos legales previstos para 
cada caso, tanto como el deseo manifiesto de acceder a él, siquiera por vía 
de excepción, que mostraban los particulares cuando las circunstancias ha- 
cían que revistaran como milicianos. 

Habiendo conservado los gobiernos establecidos después de Mayo de 
1810 el sistema legal vigente durante la Colonia, tanto en lo atinente a sus 
instituciones como al Derecho aplicable en los diferentes ámbitos, en el 
plano de lo militar regía el Reglamento para las Milicias disciplinadas de 
Infantería y Caballería del Virreinato de Buenos Aires aprobado por Su 
Majestad y mandado observar inviolablemente, promulgado por Real Cédu- 
la del 14 de enero de 1801, cuyo capítulo IV trataba precisamente del Fuero 
y goces de estos Cuerpos, prescribiéndose 
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. entre otras cosas, que todo miliciano gozaría de fuero militar [y en los 
capitulos IX y X] “Del fuero y preeminencias que deben gozar los individuos 


de estos Cuerpos” y “Del modo de actuar en las causas de los individuos de 
estos Cuerpos”...”. 


Pero concretamente ¿en qué consistía?, reiteramos que el mismo impli- 
caba una significativa excepción que liberaba a quien quedaba amparado por 
su régimen de someterse a la justicia ordinaria 


... es decir el privilegio de no ser acusados criminalmente ni demandados 
sino ante los jefes del Ejército que actuaban como jueces, y de los cuales se 
apelaba ante el Capitán General (gobernador o virrey). De la sentencia de 
este último podía aún recurrirse a la Real Junta de Guerra de Indias, formada 
en España en el año 1600”, 


Siendo por definición tan generosa la prerrogativa que amparaba, en los 
hechos el Fuero Militar también reportaba a sus beneficiados las siguientes 
ventajas concretas: 


Podían renunciar a tener “oficios concejiles” en los ayuntamientos en contra 
de su voluntad. Estaban exentos del pago de los servicios ordinario y extraor- 
dinario. No se les podía imponer que dieran alojamiento en sus casas a tropas 
ni prestar carros, salvo para la Casa Real y la Corte. Si estaban casados sus 
mujeres gozaban de las mismas preeminencias. Podían tener carabinas y 
pistolas largas de arzón, como las usadas en guerra. Cuando estuviesen de 
licencia o en comisión de servicio separados de sus Cuerpos, podían llevar 
esas armas “por el camino para resguardo de sus personas”... No podían ser 
presos por deudas contraidas después de estar sirviendo en el Ejército ni eran 
ejecutadas éstas en sus caballos, armas y vestidos, ni en las de sus mujeres, a 
menos que la deuda procediera por delitos a la Real Hacienda ... Las justicias 
ordinarias no podían conocer de las causas civiles ni criminales de los oficia- 
les, sino solamente la justicia militar”. 


7 Juan BEvVERIA, op. cif., Capítulo VII, p. 316. 

78 RICARDO ZORRAQUÍN Becú, Historia del Derecho Argentino, t. 1, Segunda Parte, Capítulo 
VI, p. 154. 

7 FERNANDO DE SaLas López, Ordenanzas Militares en España e Hispanoamerica, Capítulo 
VI, pp. 119-120. Incluso por gravísima que fuera la conducta dolosa en que hubiera incurrido 
el aforado, estaba taxativamente ordenado que: “Cuando la justicia ordinaria prendiere en su 
territorio a algún individuo que haya cometido delito en él, pero dependiente de la jurisdic- 
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Pero además a tales excepciones se sumaba que todos, desde el oficial 
más antiguo hasta el último soldado, con quince años de servicios efectiva- 
mente cumplidos se hacían acreedores a una “cédula de premio” que le 
aseguraba en su retiro seguir amparados por la extensión del Fuero, gozando 
incluso del mismo también su prole; y una vez fallecido el causante lo 
conservaban su viuda, los hijos varones hasta cumplir los 16 años y las 
mujeres hasta contraer matrimonio, quedando comprendidos en el mismo 
aun los criados y servidumbre que el militar tuviera al momento de su óbito, 
y que cobraran un salario por prestar tal servicio. 

Puede apreciarse la magnitud de beneficios reportados por el Fuero 
Militar y el natural deseo de muchos por acceder al mismo. En el caso 
concreto de la tropa no veterana su concesión siempre fue restringida en 
época virreinal pero, a imperio de la necesidad de contar con hombres para 
combatir en los diferentes frentes de batalla, los gobiernos revolucionarios 
se mostraron más flexibles y otorgaron ese Fuero a los milicianos cada vez 
que hubo necesidad de ellos, buscando generar con esto un aliciente que 
facilitara su regular enrolamiento. Sin embargo el resultado terminó siendo 
muy distinto del esperado, habida cuenta de la extracción social de quienes 
integraban mayoritariamente esos Cuerpos de milicias, que pertenecían a los 
estratos más bajos de la sociedad, generalmente sujetos a trabajos serviles o 
de fuerza, sin ninguna instrucción e incluso, muchas veces, levados por su 
condición de “vagos y mal entretenidos”; por lo cual no pocos de los proble- 
mas denunciados por las autoridades locales de los diferentes puntos tenían 
su origen en los excesos y desmanes cometidos por milicianos destinados a 
esos sitios y de los que resultaban damnificados los pobladores del lugar, 
siendo una constante que una vez hecho el reclamo, para no comparecer ante 
la autoridad civil, se amparasen aquellos invocando precisamente el gozar 
del mencionado Fuero. 

Este fenómeno fue general, y por esos días el Triunvirato había recibido 
un extenso oficio de Manuel Belgrano en el cual, fiel a su costumbre, el 
general opinaba respecto de diversos asuntos, y precisamente con referencia 
a ciertos desórdenes ocurridos en el pueblo de Monteros que fueran denun- 
ciados por el alcalde de esa localidad a las autoridades de Buenos Aires, 
aclaraba que el alboroto no podía ser imputado a las tropas de línea sino: 


ción militar del Ejército, deberá entregar al reo a su respectivo jefe, remitiéndole o dándole 
aviso para que fueran a buscarlo. Y cuando esto no pudiera realizarse, entonces la justicia que 
lo aprendió debe poner la causa preparada para sentencia, en cl término de 48 horas o de ocho 
días, según fuera leve o grave, y remitirla al comandante militar del distrito para su senten- 
cia”. Cfr. pp. cit., ut supra, p. 123. 
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... A los Milicianos que gozan de Fuero, a mi ver sin deberlo tener pues solo 
sirve para picardías y no para estimularlos al servicio de la Patria, del cual 
huyen de un modo el más inicuo, como lo he palpado en Salta, que habiendo 
mandado se pusiera el Regimiento de Voluntarios sobre las armas, solo se 
juntaron cien hombres, que con la noticia que me dio el Gobernador mandé 
se retirasen a sus casas. Según mi modo de pensar, Vuestra Excelencia haría 
un bien a la tranquilidad pública mandando que las Milicias no tengan Fuero 
sino estando en actual servicio, pero Vuestra Excelencia resolverá lo que 
mejor le parezca. Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. Jujuy, 1? 
de Junio de 1812. Excelentísimo Señor Manuel Belgrano. Excelentísimo Su- 
perior Gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata*%. 


Indudablemente que una opinión tan autorizada como la del Jefe del 
Ejército del Norte, sumada a los conflictos suscitados con los milicianos del 
Pago de la Costa, tanto en el caso de la Compañía ya erigida (en San 
Fernando de Buena Vista) como en las pendientes de autorización (San 
Isidro y Las Conchas), resultaron determinantes para que el Gobierno expi- 
diera el siguiente decreto: 


65. Consultando esta Superioridad el mejor orden y quietud de los Pueblos, y 
deseando remover las causas que repetidamente han comprometido su tran- 
quilidad, por el abuso que algunos milicianos han hecho del Fuero Militar, 
como se comprueba por las quejas de esta especie que exigen un pronto 
remedio, ha acordado en esta fecha que las tropas de Milicias de cualquier 
clase que sean no gocen del Fuero Militar y demás privilegios anexos a la 
carrera, sino precisamente en solo el tiempo que estén en actual servicio; y 
que así mismo ninguno que no tenga Despacho de esta Superioridad use de la 
divisa de oficial, goce de fuero, ni sea tenido o reconocido por tal. Se avisa a 
Vuestra Señoría para su cumplimiento y comunicación de esta providencia a 
quién corresponda en la dependencia de su mando. Dios guarde a Vuestra 
Señoría muchos años. Buenos aires, Junio 27 de 1812. Feliciano Antonio 
Chiclana. Juan Martín de Pueyrredón. Manuel de Sarratea. Nicolás de Herrera, 
Secretario. Al Estado Mayor. [Nota marginal] Se circuló*". 


* AGN, X-6-5-2. 

* AGN, Idem. ant. Insistimos en que la opinión de Belgrano fue clave para impulsar esta 
medida pues, al tiempo de responderle el Gobierno a su oficio del 1* de junio, en el mismo 
escrito se asentó esta providencia: Junio 27. Circúlense órdenes para que ninguna clase de 
milicianos gocen fucro, sino estando [en] actual servicio militar y por el preciso tiempo que lo 
estén, avísesc al Gencral. Circúlese igualmente que todo el que no tenga Despacho del 
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De tal forma quedó finiquitada la cuestión vinculada con la concesión del 
Fuero Militar, pero además esta decisión marcó también un cambio de actitud 
en todo lo referente a seguir alentando la creación de nuevas Milicias. 


El enojoso asunto de Ramón Tadeo Delgado 


Pero resultó evidente que la quietud de San Isidro estaba llamada por 
esos días a verse notablemente alterada por cuestiones de indole militar, 
porque a la situación creada con Santiago Ladrón de Guevara, se agregó otro 
asunto que involucraba a cierto oficial veterano, y que había cobrado noto- 
riedad por su contundente negativa a ocupar la función comunal para la que 
había sido elegido. . 

En ese Pueblo, como en el resto de los que formaban la Gobernación 
Intendencia de Buenos Aires, la jurisdicción civil estaba en manos de los 
Alcaldes de la Hermandad, y “Al iniciarse el siglo el Partido estaba a cargo 
[de] un Márquez, Pedro Mariano quien ha sido precedido entre los Alcaldes 
por su hermano Lucas [en 1789 y 1798]”*, de suerte que pacíficamente se 
fueron sucediendo en el cargo, durante la primer década del 1800, Juan de 
Génova, Pedro Márquez, Agustín Romero, Paulino López, Bernardo Casero, 
Pedro Sebastián, Agustín Romero, Alberto Muni, Ramón Dubra, Justo Pascual 
López y Gregorio Collazo. 

Tradicionalmente cada 1? de enero y de consuno con la elección de los 
miembros del Cabildo porteño, una vez verificada esta, se procedía a efec- 
tuar la de los Alcaldes de Hermandad de los distintos Cuarteles en que se 
hallaba dividida la Capital, así como los correspondientes a los diferentes 
puntos de la Campaña que caían en su jurisdicción. Por este procedimiento 
vino a resultar elegido para San Isidro en ese año 1812 don Bernabé Márquez, 
pero tomándose las providencias correspondientes, previas a la solemne acep- 
tación del cargo por parte de los designados, al analizarse los antecedentes 
de aquel candidato surgió un problema. 

En la sesión del 6 de marzo el Ayuntamiento, con el concurso de sus 
regidores Francisco Xavier de Riglos, José Pereyra Lucena, Alcades de 1” y 
2% voto, Manuel Lezica, Manuel García, Mariano Sarratea, Fermín Tocornal, 
Juan José Cristóbal de Anchorena, José María Yevenes, Carlos José Gómez 


Superior Gobierno no use insignias ni goce fuero, ni sea tenido por Oficial. Junio 27 / 1812. 
Se circularon. 


E J. A. Luqui LAGLEYZE, op. cit., p. 98. 
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y Manuel de Andrés de Pinedo y Arroyo en acuerdo con el Caballero Síndi- 
co Procurador del Común doctor Miguel Villegas, coincidió en que 


... Don Bernabé Márquez nombrado Alcalde de Hermandad del Partido de 
San Isidro no tenía la edad prevenida por las Leyes para ejercer aquel em- 
pleo, según lo ha comprobado con datos positivos este Excelentísimo Cabil- 
do; y en su virtud acordaron los Señores exonerarle del cargo, y subrogar en 
su lugar a Don Ramón[(Tadeo] Delgado en quien concurren las circunstancias 
necesarias, oficiándose a la superioridad para que se sirva prestar la debida 
confirmación; y hecho el oficio en borrón, se mandaron se ponga en limpio, 
se copie y se pase%, 


Pero el designado**, para sorpresa de todos, rechazó el nombramiento, 
reiterando una conducta que ya había expuesto el año anterior, en que por 
hacer renuncia de la vara adjudicada debió suplirlo don Agustín Romero que 
prestó juramento el 22 de mayo de 1811*. Habiéndole resultado justificantes 
para aquella ocasión las razones que precisamente alegó ante el Cabildo, 
pretendió nuevamente hacerlas valer en esta oportunidad, sosteniendo el 
ejercicio de su derecho de renuncia en virtud de considerarse amparado por 
el Fuero Militar que así lo facultaba**, 


De allí que reunidos el 4 de mayo en su Sala de Acuerdos los capitula- 
res tomaron vista de 


... un oficio de Don Ramón Tadeo Delgado fecha veinticuatro de Abril últi- 
mo, en que por Capitán de las Milicias regladas de San Isidro con grado de 
Teniente Coronel por el Rey, se excusa de servir el empleo de Alcalde de la 
Hermandad para que ha sido elegido en el presente año, alegando haber 
hecho valer este mismo privilegio en el año anterior”. 


Mucho debió ser el disgusto que tal actitud reincidente suscitó en tan 
distinguido cónclave, porque el licenciado Justo José Núñez, en su función 
de Escribano Público de la corporación, asentó en el acta respectiva que 


tratada la cuestión por los señores del Ayuntamiento, estos desecharon las 
razones alegadas por 


% AGN, Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Serie TV, t. V, p. 93. 
$“ Ver nota 62, 


$5 AGN, Acuerdos..., Serie IV, t. IV, p. 473, 
Ver cita de la nota 79. 
87 AGN, Acuerdos..., Serie 1V, t, V, p. 190. 
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... Ser este un pretexto bastante frívolo, pues por declaratoria de la Superiori- 
dad no están exentos los de su clase, ni él debe estarlo con mayor razón por 
no estar empleado en servicio alguno, haciéndose ya intolerable el desprecio 
con que ha pretendido desde el año anterior no servir a la República, [y] 
acordaron que por el Señor Alcalde de primero voto (sic) se le pase oficio en 
términos estrechantes para que sin pérdida de tiempo baje a recibirse del 
empleo, en la inteligencia que de no hacerlo tomará este Cabildo providen- 
cias que puedan serle muy sensibles, y retraerlo en adelante de hacer uso de 
semejantes frivolidades para no servir a la Patria*", 


Cupo entonces a don Francisco Xavier de Riglos remitirle al encartado 
la furibunda intimación, cuya notificación debió quebrar la paz familiar de la 
que Delgado disfrutaba en el hogar formado junto con su esposa doña Justa 
Pastora López Camelo y sus tres hijas Juana, Clara y Micaela. Pero conven- 
cido el capitán de ser legítimas las razones que lo asistían remitió una nueva 
petición, aunque esta vez al Gobernador Intendente, insistiendo en que se lo 
exceptuara de asumir la alcaidía, haciéndolo constar una minuta que el mis- 
mo Azcuénaga hizo conocer a los triunviros: 


Buenos Aires. Junio 12 de 1812. Don Ramón Tadeo Delgado, capitán de las 
Milicias regladas de San Isidro. Hace presente a Vuestra Excelencia que lo 
exceptúe del cargo de Alcalde del propio Partido que el excelentísimo Cabil- 
do le ha conferido, en razón del Fuero que goza por el Reglamento del año 
802 para no ser pensionado con semejantes cargos*. 


Pero no estaba en el ánimo del ejecutivo tripartito generarse un nuevo 
conflicto y esta vez con el órgano comunal, de modo que al día siguiente de 
recibida aquella se estampó en la misma: “Junio 13. Pase a Informe del 
Excelentísimo Cabildo”. 

Nuevamente tocó al Alcalde Riglos receptar la novedad, dando cuenta 
al resto de los cabildantes, que sin pérdida de tiempo redactaron un informe 
para el Ejecutivo 


... manifestándole que ser Delgado capitán de Milicias provinciales no es una 
causa legítima para exonerarse del cargo, pues la misma Superioridad en dos 
declaratorias de ochocientos ocho comunicadas a este Cabildo ha decidido no 


18 AGN, Acuerdos...., Serie IV, t. V, p. 190. 
9 AGN, X-6-44. 
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serlo, con respecto a dos individuos que intentaron prevalerse del Reglamento 
de ochocientos dos; y que lo es tanto menos en orden a Delgado, cuanto que 
esas Milicias provinciales no existen ya, no se les conoce ejercicio y se hallan 
extinguidas, deduciéndose de esto mismo ser un especioso pretexto el que 
quiere hacer valer Delgado para excusarse de servir a la Patria, y que en 
conclusión se suplique al Gobierno lo estreche y apremie a que se reciba de 
la vara, haciéndole las prevenciones conducentes para que en adelante trate 
con olro decoro al Cuerpo, y no se retraiga de prestar sus servicios a la 
Patria”, 


De aquí en más el trámite fue expeditivo, pues en otra minuta elevada al 
secretario de Gobierno, previo enunciado de todo lo actuado hasta allí, se lee: 


Junio 17... el Cabildo es del sentir que Delgado admita sin réplica ni excusa 
alguna dicho cargo. Junio 22. Como lo propone el Excelentísimo Cabildo, en 
cuya virtud no ha lugar a la exoneración que pide el suplicante [letra de 
Rivadavia)”, 


Habiendo llegado las cosas a ese punto, indudablemente la prudencia 
aconsejó al remiso capitán terminar con sus planteos y acatar lo dispuesto, 
sirviéndole de disuasorio la inminente perspectiva de que las autoridades 
tomaran diferentes medidas que lo “estrecharan” y “apremiaran” cada vez 
más si dilataba la cuestión. De tal manera pudieron finalmente los capitula- 
res testimoniar que en su Acuerdo del 30 de junio 


9% AGN, Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires, Serie IV, t. V, p. 241. Los dos 
precedentes legales de 1808, que se invocaron como fundantes para la sostener la denegación 
a las pretensiones de Delgado, aludían a otras tantas excusaciones que en aquel año esgrimie- 
ron los electos Alcaldes de la Hennandad Francisco Aguirre para la jurisdicción de Colla y 
Rosario, y don Manucl Delgado para la Colonia del Sacramento, este último elegido en 
subrogación de José de la Rosa Concha. El primero hizo renuncia de su vara acogiéndose al 
artículo 50, Capítulo JI, del Real Reglamento de Milicias Disciplinadas, manifestando gozar 
de Fuero militar, pero su solicitud fue rechazada declarándose “que el referido Aguirre debe 
continuar en el cargo de Alcalde y [que] se tenga asi entendido para el futuro y que se copien 
y archiven los oficios”; con referencia al segundo se sostuvo que “de consentirse en la 
excepción que solicita se haría lugar a que se repitiesen iguales instancias por los demás 
vecinos casi todos aforados por su calidad y [que] se le obligue a servir el cargo sin admitirle 
nueva instancia". Cfr. AGN, op. cit, Serie 1V, t. TI, pp. 94 y 97. 

91 AGN, X-6-4-3. 
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Se personó en la Sala el Alcalde electo de la Hermandad del Partido de San 
Isidro Don Ramón Tadeo Delgado ha consecuencia de haberse él mismo 
presentado, y habiendo prestado el competente juramento en manos del Se- 
ñor Regidor más antiguo tomó posesión del empleo”, 


y en el mismo continuaría hasta el 12 de enero de 1813 en que lo 
sucedió don Damián Yedros. 


Capítulo V 
Que no haiga en los Pueblos... tales Compañías 


¡Basta de Milicias! 


De tal suerte que caldeados los ánimos por el problema institucional 
suscitado por la renuencia de Delgado en aceptar la Alcaidía de su Pueblo, y 
perfilándose otro conflicto, pero esta vez en jurisdicción militar, por el cho- 
que entre Carlos Belgrano y Santiago Ladrón de Guevara en cuanto a la 
conveniencia de establecer en dicho punto un nuevo Cuerpo de Milicias, y 
sin perder de vista en este último asunto los peligrosos roces que se habían 
creado en San Fernando de Buena Vista por idéntica causa, el Triunvirato 
decidió tomar una decisión definitiva que aventara la perspectiva de nuevas 
desinteligencias en San Isidro. 

Resolviéndose entonces solicitar el parecer de Marcos Balcarce en su 
carácter de jefe del Estado Mayor Militar, y este, teniendo en cuenta los 
antecedentes del asunto, redactó un informe tan escueto como contundente 


que remitió sin demora, exponiendo: 


1. Don Francisco Villarino comunicó expediente sobre levantar una Compa- 
ñía Cívica en San Fernando de Buena Vista, y conformándose Vuestra Exce- 
lencia con informe que dio este Estado Mayor en 29 de Abril, en 4 de Mayo 
aprobó Vuestra Excelencia la creación de dicha Compañía y remitió a este 
Estado Mayor los Despachos para los oficiales de ella en un vecindario tan 
corto como [el] de aquel destino. Excelentísimo Señor reproduzco cuanto 
expone en un Informe el Sargento Mayor del Regimiento de Voluntarios de 
Caballería de esta Frontera Don Carlos Belgrano porque, sin orden alguna, 
deben conservarse en mejor pie estas Milicias que la Compañía que se pre- 
tende levantar con el nombre de Cívica en San Isidro, la cual jamás podrá 


2 AGN, Acuerdos..., Serie 1V, t. V, p. 254. 
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servir sino para dar trabajo con los disgustos, como sucedió con la que en 4 
de Mayo aprobó Vuestra Excelencia y se formó en San Fernando de Buena 
Vista a pesar de las estrechas órdenes que se dieron para que sus jefes 
conocieran una inmediata dependencia de dicho Sargento Mayor como Co- 
mandante Militar de aquel destino. Buenos Aires, 1? de Julio de 1812*, 


Resultó indudable la total sintonía que Balcarce guardó en sus razones 
con las manifestadas a su tiempo por Belgrano, tanto como el fastidio que el 
asunto de San Fernando seguía provocando a quienes habían autorizado la 
erección de una Compañía de Cívicos “en un vecindario tan corto” y que en 
los hechos no había servido “sino para dar trabajo con los disgustos”, todo lo 
cual bien podría volver a repetirse en San Isidro vista la quejosa actitud de 
Ladrón de Guevara precisamente contra quien sería su eventual superior 
inmediato, y esto aun antes de que la Milicia misma que aquel vecino propo- 
nía se hubiera configurado. 

Juzgose, por tanto, mucho más operativo conservar la tropa veterana del 
Regimiento de Caballería de la Frontera antes que invertir tiempo y esfuerzo 
en los bisoños milicianos de la Unidad a formarse, y con el acuerdo de sus 
pares fue Rivadavia quien finiquitó el problema al estampar el dictamen que 
cerraba la cuestión: 


Estando resuelto por principio general el arreglo de las Milicias de Campaña, 
y que no haiga (sic) en los Pueblos de ella tales Compañías. Archívese”. 


Indudablemente que de aquí en más esa sería la tónica a seguir por las 
autoridades para resolver cuestiones parecidas. Pero, deseando mantener el 
gobierno fluida su comunicación con los Cuerpos ya existentes, tanto en la 
Capital como en la Campaña, a inicios de agosto hizo circular una proclama 
“A los Tercios Cívicos” reconociéndole su esfuerzo y merituando el sacrificio 
que el mismo importaba, al señalar que: 


Se ha penetrado este Superior Gobierno de toda la importancia con que se 
recomiendan a la Patria y a su representación los extraordinarios servicios 
que le han consagrado Vuestras mercedes en los infaustos días en que la 
mano atroz de nuestros enemigos había decretado su muerte, entre escenas de 
horror y de sangre. Las demostraciones de amor, vigilancia y actividad que 


% AGN, X-6-3-3, 
% AGN, X-6-5-2. Ver Apéndice Documental N” 1, 


114 


ISMAEL R. POZZ1 ALBORNOZ 


Vuestras mercedes desplegaron entonces al paso que interesarán con admira- 
ción los sucesos de nuestra historia, se presentarán a nuestros opresores con 
el admirable aspecto que los hará estremecer en lo sucesivo si pensasen 
atacar nuestra seguridad. Y este Gobierno complacido y satisfecho por todo 
da a Vuestras mercedes las más expresivas gracias, quedando en la firme 
esperanza que en los brazos de tan buenos ciudadanos tiene librada la Patria 
su futura libertad. Agosto 8/18125, 


No obstante haberse hecho público que no se daría curso en adelante a 


iniciativas similares a las de Ladrón de Guevara, los pedidos en tal sentido 
continuaron, y así a días de difundida aquella proclama, o posiblemente a 
influjo de su mismo texto, nuevamente por despacho de la secretaría de 
Guerra se comunicó al Triunvirato lo siguiente: 


San Nicolás de los Arroyos, 13 de Agosto de 1812. Don Juan Correa. Acom- 
paña relación de los oficiales de las tres Compañías Urbanas de aquel Parti- 
do, aclamados por los vecinos y pide se les libren los Despachos a fin de que 
se aumente en ellos el entusiasmo. [Anotación marginal] No ha lugar por 
ahora y oportunamente se comunique*, 


Y quizás como un último intento de la gente de San Isidro por tener 


Milicia propia, apareció una nueva propuesta, condenada como la anterior a 
obtener la negativa por respuesta: 


Buenos Aires, 28 de Agosto de 1812. Don José Antonio Duarte, Teniente 
retirado de Milicias de la Banda Oriental y actualmente vecino de la Costa de 
San Isidro. Dice que luego que invadieron los enemigos el Puerto de Las 
Conchas, se le reunieron y operaron hasta su retirada al pie de 37 mozos con 
las armas que pudieron; que habiéndole desde entonces instado para formarse 
con ellos una Compañía para el caso de nueva invasión, ofreciendo unifor- 
marse a su costa, ha sido preciso elegir oficiales para ella, cuales son el Don 


9 Original en el Archivo del Autor. 

» AGN, X-6-5-5. Las referidas Compañías eran la “Del Pueblo” que proponía como capitán a 
don Mariano Ruiz, como teniente a don Cipriano Zeballos y como alférez a don Juan Orrego; 
la “Del Arroyo de Ramallo” que para iguales funciones postulaba a Luis Taboada, Dionisio 
Ramos y Teodoro Márquez y, finalmente, la “Del Arroyo del Medio” que pretendía esos 
cargos para los vecinos Pedro Espíndola, Manuel Ignacio Arias y Bernardino Olmos. 
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Miguel Galiliana para capitán, teniente el presentado (que sin duda querrá 
decir por sí) y alférez Don Alberto Márquez; y pide que de aprobarlo Vuestra 
Excelencia se digne ordenar su plantificación, confinnando los Despachos de 
los dichos oficiales nombrados. [Decreto marginal] 31 de Agosto: no ha 
lugar”. 


Si bien el nuevo ofrecimiento resultaba más viable que el anterior, 
porque sincerándose en su número el Teniente retirado Duarte no ofrecía un 
hipotético centenar de hombres sino los 37 ya alistados con los que contaba, 
adelantando incluso su disposición de uniformarlos por cuenta propia, el 
proyecto no prosperó. 

Fue determinante para ello, además de la reciente decisión oficial refrac- 
taria a constituir nuevos núcleos milicianos, la intención del Gobierno —visto 
el tono de la presentación de no admitir un “hecho consumado”, como lo era 
haberse irrogado esos vecinos la facultad de nombrar como oficiales a tres 
de ellos, incluido el presentante, sin siquiera solicitar de la autoridad perti- 
nente el respectivo permiso como era de estilo. 

A salvo quedaba el prestigio de los eventuales designados, pues aparte 
de José Antonio Duarte morador reciente en la Costa de San Isidro, los otros 
dos mencionados pertenecían a familias principales del lugar. Era el caso de 
Alberto Márquez miembro de una de las más distinguidas, y que formaría la 
propia numerosa”, en tanto que Miguel Galigniana, hallándose bien estable- 
cido, también era tenido por persona respetable, a pesar de no ser sus antepa- 
sados de origen español, como que el ascendiente común era un veneciano, 
don Andrés casado con Rosa Catalina Zianni y padres de Domingo el cual, 
afincado en el Pago de la Costa, contrajo nupcias el 25 de enero de 1754 con 
María Rosalía Delgado, hija del capitán Sebastián Delgado y de Catalina 
Sánchez y Casco de Mendoza*”; unión de la que serían fruto nueve hijos: 
María del Carmen, María Jacinta, María de la Concepción, José, Domingo 
Eulalio, Isidro, Fermín Vicente y Paula Josefa. Miguel fue el cuarto de los 
hermanos, nacido el 4 de febrero de 1759, siendo bautizado de tres días con 
el padrinazgo de Juan Antonio de Eguzquiza y María Sánchez de Velazco. 


9 AGN, X-6-5-5. 

9 Al respecto, en un padrón levantado en San Isidro a comienzos del año 1838 por Mariano 
Ezpeleta, en cumplimiento de lo ordenado por el gobernador don Juan Manuel de Rosas, 
aparece Alberto Márquez registrado en jurisdicción del Cuartel 1* de la Parroquia, anotado 
con 9 residentes en su casa habitación. Cfr. JorGE F. Lima González BoxorIno, Parroquia de 
San 1sidro. Padrón de Vecinos. 1838, p. 125. 

9 Ver Apéndice Documental N* 5 
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No habría en adelante en San Isidro otras iniciativas de este tipo, cesan- 
do totalmente el estado de alarma a partir del 21 de junio de 1814, “... fecha 
en que el Ejército de la Banda Oriental coronó sus esfuerzos con la conquis- 
ta de Montevideo. De manera que cuando se produjo la desaparición del 
mayor foco de riesgo, pues con aquella plaza fuerte se capturó también a la 
totalidad de la escuadra española, la existencia de estos Cuerpos de milicianos 


perdió prácticamente su razón de ser”'%, 


Conclusión 


Puede que exista alguno para quien esta recreación de la semblanza y 
propuesta militar de Santiago Ladrón de Guevara, un antiguo y desconocido 
vecino de San Isidro, resulte intrascendente, pero, y es obvio, para nosotros 
esto no fue así, porque sabemos que los grandes hechos del pasado encuen- 
tran su soporte en el protagonismo de incontables personajes anónimos. Y 
desde esa perspectiva suscribimos aquello que José Luis Lanuza tan 
certeramente describiera cuando hablaba de que “La pequeña historia que 
distinguió el historiador Lenotre es descubrimiento o divulgación de hechos 
en apariencia intrascendentes, y revelación de figuras, grandes y pequeñas, 
que componen el pasado argentino y americano”. 

Y de eso precisamente trató este trabajo, de hacer presente el perfil de 
un criollo de antaño, de valor probado, orgulloso de su estirpe y defensor de 
su honor; pero también sencillo habitante de un Pago próximo a esa ciudad 
de la Trinidad en donde, por aquellos tiempos, graves y complejos asuntos 
se estaban gestando, en un intrincado juego de intereses e ideales a cuyo 
influjo se iba modelando el destino de la Patria. 


Apéndice Documental N* 1 


Minuta 


Buenos Aires. 1* de Junio. Santiago Ladrón de Guevara, Teniente retira- 
do del Cuerpo de Artillería expone que habiéndole hecho presente la orden 
de Vuestra Excelencia para crear una Compañía Cívica de 100 hombres al 
Sargento Mayor de Milicias de Campaña, le expresó no quería que soldado 
suyo entrara a servir. Buenos Aires. 1” de Junio de 1812: Tráigase con sus 


antecedentes. 


100 T. R. Pozzi ALBORNOZ, Op. CÍt., p. 102. 
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Antecedentes se acompañan. 

Junio 10. Informe el Sargento Mayor Belgrano [letra de Rivadavia]. 

Junio 13. Don Carlos Belgrano expone que en el oficio de Vuestra 
Excelencia inserto en esta Presentación se le previene al suplicante que para 
la formación de la Compañía Cívica se ponga de acuerdo con él y el vecin- 
dario de San Isidro, para que reunidos y electos los oficiales dé cuenta el que 
la propone; que éste solo ha exigido de él le permita sacar de las Compañías 
situadas en la Costa de San Isidro todos los hombres que necesite para la 
proyectada Compañía, [a] cuya solicitud se negó absolutamente, porque se- 
ría dar margen para que los individuos que las componen con subordinación 
a sus oficiales, vivan sin ella; que las Milicias de su cargo componen un 
Regimiento de 12 Compañías de a cien hombres cada una, que en la ocasión 
se hallan destinados por Vuestra Excelencia en distintos Puntos, y solo se les 
paga a los que se emplean, que los cívicos ofrecen servir sin sueldo, cuya 
propuesta es muy plausible bien entendido que los individuos voluntarios 
que se proponen deban ser distintos de los ya filiados, como lo están los de 
su cargo; pues de lo contrario variarian solo de nombre, siendo unos mismos 
los individuos aunque con distinto servicio; que Vuestra Excelencia gradua- 
rá cuan arriesgado es este proyecto que inutilizará lo existente por lo aun no 
realizado; que si bajo estos principios puede entablar lo que propone el que 
representa, será muy necesario el que Vuestra Excelencia regle su servicio y 
destine un individuo de cuyas órdenes deban depender, pues no siendo así 
tendrán que gobernarse a su arbitrio. 

Junio 30. Informe el Estado Mayor. 

Julio 1” - El Estado Mayor reproduce y apoya el Informe anterior, y 
agrega que la Compañía Cívica en cuestión solo produciría las mismas eti- 
quetas que la de San Fernando de Buena Vista, a pesar de las estrechas 
órdenes que se le comunicaron. 

Nota. Se agrega la Representación de los vecinos de Las Conchas, 
mandada a unir a esta por decreto del 19 de Junio anterior. 

Estando resuelto por principio general el arreglo de las Milicias de la 
Campaña, y que no haiga (sic) en los Pueblos de ella tales Compañías. 
Archívese, [letra de Rivadavia] 


Fuente: Árciivo GENERAL DE LA NACIÓN, División Gobierno Nacional. Guerra. Ene- 
ro-Diciembre. 1812. X-6-5-2. 
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Apéndice Documental N? 2 


(Hay un sello) Dos Reales. SeuLo Tercero, Dos ReaLes, AÑOS DE MIL SETE- 
CIENTOS NOVENTA Y OCHO, Y NOVENTA Y NUEVE 
Señor Alcalde de 2” Voto 


Don Santiago Ladrón de Guevara en el Juicio promovido por José García 
solicitando preste mi consentimiento al matrimonio que intenta contraer con 
mi hermana Doña Gertrudis Ladrón de Guevara, digo: Que de mi escrito en 
que puntualicé las causas y motivos que me asistían para disentir a este 
matrimonio se dio traslado a la parte contraria, por providencia del día de 
ayer, recibiéndose en ella la causa a prueba por término de cuatro días, y 
para producir la que a mi derecho corresponde se ha de servir Vuestra 
merced mandar que con citación contraria sean examinados los testigos que 
presentare bajo de juramento, al tenor de las preguntas siguientes: 

1*. Primeramente por el conocimiento de las partes, noticia de la causa y 
generales de la ley. 

2* Si saben y les consta que mi hermana y yo somos naturales de 
Mendoza, hijos legítimos de Don Santiago Ladrón de Guevara oriundo de la 
misma ciudad y de Doña Francisca Cevicos Desa natural de Córdoba del 
Tucumán, si saben que en aquella ciudad hemos sido siempre tenidos y 
reputados por españoles limpios de toda raza, que nuestros padres han sido 
de las familias honradas y distinguidas de dicha ciudad, sin que en ellos y en 
sus ascendientes se haya considerado jamás nota alguna que desdiga su 
verdadero lustre y distinción, hábiles, aptos e idóneos para cualquiera em- 
pleo de distinción; expresen como lo saben dando razón de todo. 

3* Si conocen a José García, si saben, les consta o han oído decir que 
éste es natural y oriundo de la propia ciudad de Mendoza, hijo legítimo de 
don Mateo García y de María Gregoria Rodríguez y Puebla, y nieto por línea 
recta materna de Eusebio Rodríguez y de Antonia Puebla. 

4* Si saben y les consta que tanto Eusebio Rodríguez como su mujer 
Antonia Puebla, un hermano de ésta, Nicolás Puebla, y la hija de aquellos, 
María Gregoria Rodríguez Puebla, madre de José García, han sido siempre 
tenidos y reputados por mulatos en Mendoza y lo son hasta el día, de forma 
pública, voz común y corriente; digan y den razón. 

52 Si saben, les consta o han oido decir que habiendo tratado José García 
de entrar religioso en el convento de Nuestra Señora de Mercedes de Men- 
doza, se opuso aquella Comunidad y se le negó el hábito, por solo el título 
de que era tenido, reputado y conocido por mulato. 
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6" Juren y declaren con especialidad don Vicente Videla si sabe y le 
consta que habiendo proyectado Diego Rodríguez, hermano legítimo de Ma- 
ría Gregoria Rodríguez, madre de José García, casarse en la ciudad del 
Tucumán con una mulata conocida por tal, lo repugnaron las Justicias de 
aquella ciudad con arreglo a la Pragmática, creyendo español a Rodríguez; y 
si este por entonces alegó y expuso que no había diversidad de linaje entre él 
y la mujer con quien quería contraer, pues tan mulato era el uno como el 
otro, protestando producir sobre el particular la más completa justificación, 
por cuyo motivo no se le puso embarazo, y de facto contrajo matrimonio con 
la referida mujer; digan verdad. 

7 El propio Don Vicente Videla diga si sabiendo por otra partc con 
evidencia la realidad de este pasaje, y haciéndole cargo a García con él en 
ocasión de haberlo solicitado para que declarase sobre la limpieza de su 
ascendencia, se lo confesó cierto el mismo García, y con la individualidad 
con que lo sabía Videla diga verdad. 

8* Item de público y notorio, pública voz y fama, común opinión. Por 
tanto: 

A Vuestra merced pido y suplico que habiéndome por presentado con el 
inserto interrogatorio se sirva proveer y determinar como llevo expuesto, 
que es Justicia para ello. 

Nuñez Santiago Ladrón de Guevara 

Se admite el presente interrogatorio en cuanto haya lugar por Derecho, 
y a tenor de sus preguntas examínense con citación contraria los testigos que 
se presentaren, a excepción de la sexta pregunta que se excluye como imper- 
tinente y de ningún efecto, como referente a otro juicio de disenso que no 
puede hacer la menor impresión en el presente, ni debe traerse a considera- 
ción, mayormente a vista de que bien pudo Rodríguez cometer la bajeza de 
cualificarse mulato para que se le permitiese casar con otra de la misma 
esfera, sin serlo realmente, para que en virtud de su declaración pueda perju- 
dicar a sus parientes. Ugarteche. Dr. Otero. Lo mandó y firmó el señor Don 
José Ramón de Ugarteche, Alcalde ordinario de segundo voto, por Su Ma- 
jestad (que Dios guarde). En Buenos Aires a doce de Noviembre de mil 
setecientos y noventa y nueve años. Mariano García de Echaburu. Escribano 


Público. 


Fuente: ArcHivo GENERAL DE LA NACIÓN: Tribunales - G-18. Expediente 26. 1X-41-3-4. 
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DON SANTIAGO LINIERS Y BREMOND, CABALLERO DEL Or- 
DEN DE SAN JUAN, XEFE DE ESQUADRA DE La REAL ARMADA, VIREY, GOBERNA- 
DOR Y CAPITÁN GENERAL INTERINO DE LaS PROVINCIAS DEL Rio DE LA PLATA, Y 
sus DEPENDIENTES, PRESIDENTE DE LA REAL AUDIENCIA PRETORIAL DE BUENOS- 
AYRES, SUPERINTENDENTE GENERAL, SUBDELEGADO DE REAL HACIENDA, RENTAS 
DE TABACO Y NAYPES, DEL RAMO DE Azocues Y MINAS, Y REAL RENTA DE 
CORREOS, COMANDANTE GENERAL DEL ÁPOSTADERO DE MARINA, Y LUGAR TE- 
NIENTE DEL SERENÍSIMO Sr. PRINCIPE GENERALÍSIMO ALMIRANTE, é£C. 

Por cuanto en atención a los méritos, servicios y circunstancias de Don 
Santiago Ladrón de Guevara he venido en conferirle grado de Sub-Teniente 
Urbano con agregación al Real Cuerpo de Artillería, concediéndoles las 
gracias, exenciones y prerrogativas que por este Título le corresponden. Por 
tanto ordeno y mando se le haya, tenga y reconozca por tal Subteniente 
Urbano graduado con la agregación. Para lo cual le hice expedir este Despa- 
cho, firmado de mi mano, sellado con el sello de mis Armas, y refrendado 
del secretario por Su Majestad de este Virreinato. En Buenos Ayres. Á 
veinte y uno de junio de mil ochocientos ocho — 

Santiago Liniers 
Manuel Gallego 


Vuestra Excelencia confiere grado de Subteniente Urbano con agrega- 
ción al Real Cuerpo de Artillería a Don Santiago Ladrón de Guevara 

Buenos Ayres. 13 de Junio de 1809. Tómese razón de este Despacho en 
el Tribunal de Cuentas y Cajas Reales de esta Capital. [Rúbrica de Liniers]. 
Véles. : 

Tomose razón en el Tribunal y Audiencia Real de Cuentas de este 
Virreynato. Buenos Ayres y Junio 13 de 1809. Arroyo 

Tomose razón en la Contaduría General de Ejército y Real Hacienda de 
este Virreynato. Buenos Ayres, 13 de Junio de 1809. Carrasco. 


Fuente: ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, División Colonia. Gobierno. Despachos 
Militares y Cédulas de Premio. H -J y La-Lopera. 1X-12-5-4. 
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Apéndice Documental N * 4 


Reglamento del sueldo mensual que han de disfrutar las Milicias de 
Caballería que se hallen al servicio activo en las Villas de Gualeguay, 
Gualeguaychú, Arroyo de la China y demás que sean metodizadas por el 
Estado Mayor General, y el cual es conforme con el aprobado en 4 de Mayo 
del corriente año por el Superior Gobierno para la Frontera y Costa de 
Buenos Aires 


Comandante ....occninononononononononoso SESENÍA nono 60 ” 
Sargento Mayor cincuenta ---- Y 
AYUAADÍO cocononocncnninnconenanncnnanicns treinta si 
COPIAN cacaocinncioononinnionasocióneasinio cuarenta y Cinco -----=-—-- 45 ” 
Teniente .oococinnoncnniónonanonocinnonnoos veinticinco ----—o==mmmm.-- 25 ” 


IA AA A 20 ” 

Sargentos ..concononcnionicnonconoannscnoos AOCE encccacccncocannnnancano o 12 - 

A NUEVE oo 9 - 

Soldados y Tambores .............. OCHO oorcnncncnnnn > g ” 
Nota 


En consideración a las apuradas atenciones del Erario, las referidas 
Milicias que se hallen al servicio activo solo percibirán la mitad de su 
respectiva asignación que va señalada sin descuento de Inválidos, hasta que 
mejorada dicha situación pueda reintegrárseles la parte restante. Tómese 
razón de este Reglamento en el Ministerio de la Comisaría de Guerra de este 
Ejército y archívese en el Estado Mayor para los usos convenientes. Arroyo 
de la China, Octubre 28 de 1812 = Sarratea = Es copia = Viana. Es copia de 
la que presentó en este Estado Mayor General el capitán graduado de tenien- 
te coronel don Matias Usandivaras. Vedia. 


Fuente: ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, División Gobierno Nacional. Guerra X-6-3-2. 
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Certificación 


El Maestro Bartolomé Márquez Cura y Vicario de San Isidro Labrador 
éz. Certifico que en uno de los Libros Parroquiales de mi cargo, que es el 
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primero en que se apuntan las partidas y dio principio el año de mil setecien- 
tos treinta y uno de los casamientos de personas españolas se encuentra a 
fojas 2 una partida del tenor siguiente —— En cinco de agosto de mil 
setecientos treinta y dos años casó y veló en su Misa el Licenciado Don 
Fernando Ruiz Corredor Vicario de este Partido según el Orden de Nuestra 
Santa Madre Iglesia al Capitán Don Sebastián Delgado con Doña Catalina 
Sánchez, siendo corrida una amonestación y dispensadas las otras dos por 
dicho señor Vicario; fueron testigos el Capitán Juan Sánchez y Doña Juana 
Yllescas = Don Diego Ylario Delgado —- [ Anotación marginal ] Partida 
de casamiento de don Sebastián Delgado con doña Catalina Sánchez — 
Abuelos paternos de doña Petrona Delgado y Rolón. Concuerda con su 
original a que en caso necesario me remito.Y a pedimento de la parte doy 
ésta en San Isidro Labrador a veinte y tres de febrero de mil ochocientos 


cinco. Maestro Bartolomé Márquez. 


fuente: Archivo del Autor. 
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EL RELOJ FLORAL 


Por JoRGE TIRIGALL 


El reloj floral que se encuentra en la plaza Mitre, ideado por el inten- 
dente Dr.Adrián Beccar Varela e instalado por el relojero del pueblo, don 
José Testorelli, tiene una historia que contar. 

Al cumplir el reloj 90 años de vida, el 31 de diciembre de 2003, el señor 
Norberto Testorelli, nieto de José Testorelli, dio a conocer un relato en el 
que su abuelo describe cómo llegó a instalarlo. 

Al final de dicho manuscrito he agregado algunos datos que creo intere- 
santes, a fin de que los sanisidrenses puedan tener una conocimiento más 
amplio sobre nuestro florecido reloj que engalana la plaza Mitre, símbolo 
que ha ingresado a través del tiempo, con todos los honores en la historia 
local. 

“Convocado por el Intendente Municipal de San Isidro Dr. Adrián Beccar 
Varela, acepté lo que era un desafio a mi profesión. Se me había asignado la 
tarea de instalar un reloj floral en la plaza Mitre, allí, en mi querido pueblo 
de aquel entonces. Nos hallábamos en los comienzos de la primavera del año 
1913. : 

Así fue como en el mismo mes de septiembre encaminé mis pasos hacia 
la capital a encargar la máquina del reloj y (sus) accesorios, a la casa Mautte 
y Mairotti. Se trataba de una máquina de origen francés. 


6 de Noviembre 


Este día entrevisté al Sr.Mairotti y le hice entrega de un adelanto de $ 50.- 


7 de Noviembre 


A las 10.00 de la mañana nos dirigimos a la plaza con el albañil Piovera!, 
para tener una idea del trabajo a realizar. 


' El señor “Piovera”, quien figura cn la página N” 1 del documento, es en referencia al albañil 
sanisidrense Luis Piovera. (Balance de ln Caja Municipal de enero de 1914, inciso 6, Item 1). 
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Ese mismo día recibí del Tesorero-Contador Municipal, don Ceferino 
Indart, la suma de $ 400. La numeración de los billetes que se me entregaron 
fue la siguiente; Dos billetes de $ 100, números 00 429731 A y 02 078308 
A.; Cuatro billetes de $ 50, numerados: 01 0208592 A; 05 068420 A; 04 
818796 A; y 03 727862 A. 

En horas de la tarde fui a retirar la máquina y pagué totalmente el resto 
en efectivo. 

Desde la casa Mautte y Mairotti hasta la estación Retiro, la máquina fue 
transportada por un carrero, debiendo abonar por ese viaje la suma de $ 3. 

Habiendo llegado a Retiro, debí pagar además, la suma de $ 1,65 en 
concepto de encomienda, a los efectos de transportarla en tren con destino a 
San Isidro. 

Al llegar a nuestro pueblo contraté un carro con el fin de trasladar dicho 
artefacto desde la estación ferroviaria del alto hasta el negocio situado en- 
tonces sobre la calle 25 de Mayo frente a los ventanales del viejo Concejo 
Deliberante, abonando por ese viaje la suma de $ 1. 

El transporte total de la maquinaria arrojó la suma de $ 5.65. 


8 y 9 de Noviembre 


Me dediqué a limpiar la máquina, para luego ponerla en marcha, adqui- 
riendo también en dichos días, 28 paletas de bronce. 


10 al 16 de Noviembre 


Estuve ocupado en reformar las minuterías y piezas accesorias. 


14 de Noviembre 


Adquirí 13 coplas de bronce 3/8, una chapa fija rosca interna, una igual 
de Y, otra igual de 3/8, en la casa Tarelli, por lo que aboné la suma de $ 3, 

Compré además: 

24 ruedas para transmisión, a $ 3. 

Un juego de mechas a $ 6. 

Un calisur de fresar a $ 2. 

Le encargué al vecino Farina? varias planchuelas y 12 soportes de trans- 
misión. 
2 El señor “Farina” era el conocido empresario Oreste Farina, pionero sanisidrense. (Página 1 
del documento). 
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14 al 23 de Noviembre 

Durante estos días trabajé en la preparación de piezas varias, como ser: 
Centrar final, ruedas, escuadras y ejes de munición. 
22 de Noviembre 

Compré en casa Maucci una sierra y una escuadra fina, abonando la 
suma de $ 4.30 
24 al 26 de Noviembre 

Me dirigí a la plaza con el albañil Piovera, quien debía hacer la pileta; 
además estuve allí por la colocación de caños y transmisiones. 
28 de Noviembre 

Nuevamente fui a la plaza con el mismo albañil para construir la pileta 
que iba debajo de la escalera; luego entrevisté al herrero y retiré la pieza que 
debía sujetar el juego de municiones. 
2 de Diciembre 


El carpintero Casella? construyó e hizo llegar la caja de madera para el 
reloj. 
Ese mismo día tracé las horan en la tierra, marcando los números del 1 


al 9, 
3 de Diciembre 


Tracé en la tierra los números restantes. (10, 11 y 12) 


6,7 y 8 de Diciembre 
Me dediqué a ajustar la máquina en el cajón, procediendo a nivelarla; se 
colocaron dos grampas de hierro que construyó el herrero, se colocaron los 


3 El señor “Casella”, carpintero que construyó la caha de madera del reloj era el vecino Juan 
Casella. (Página 2 del documento). 
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transversales de madera y dejé colocado el juego de escuadras necesario 
para la unión con la transmisión general. 


9 de Diciembre 


Llevamos el reloj a la plaza y lo colocamos. Fui personalmente a lo del 
carpintero Casella para cortar el vidrio del reloj y colocarlo en él; luego se 
instaló el cable para el motor y también el péndulo. Finalmente se realizó la 
puesta en marcha solamente de la máquina. 


10 de Diciembre 


Fui con José* a hacer la transmisión desde la maquinaria al juego de 
municiones, situado debajo de la escalera. 


11 de Diciembre 


Me dediqué a observar la marcha. Adelanta un minuto y 30 segundos, 
avanzando en 24 horas, por lo que debí atrasarlo. 


18 de Diciembre 

Dibujé las agujas y molde; minutero (larga) mide 2,25 mt., y horario 
(corta), mide 1.55 mt. 
19 de Diciembre 


Llevé los moldes al herrero para hacer dichas agujas. 


23 y 24 de Diciembre 


_ Habiendo sido traídas las dos agujas, procedi a agujerear los bordes y a 
ajustar los bronces de enchufe de la munitería. 


4 El señor “José” es el señor José Andreggen. Sus honorarios figuran en la página 6 del 
documento con una cuenta de % 10. En la página 3 del antíguo documento no está su apellido 
porque a la hoja le falta un trozo. El dato aparece además en el Balance de la Caja Municipal 
de enero de 1914, p.2, inciso 6, ltem 3. 
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26 de Diciembre 


Me dediqué a moldear, fundir y remachar los contrapesos de las agujas 
y llevarlas a la plaza para su colocación. 


27 de Diciembre 


Probé las agujas en marcha de 7 a 9,30 horas, al igual que las esferas. 


28 de Diciembre 


Se pintaron las esferas y se soldaron tubos en las mismas. 


30 de Diciembre 


Habiendo sido colocadas las esferas y ya el reloj adornado con flores, se 
informó al corresponsal de La Nación para sacar la fotografía, hecho que 
ocurrió entre las 10 y 11,15 horas de la mañana. 


Miércoles 31 de diciembre de 1913 


Colocadas las agujas en definitivo, y luego de probarlas entre las 17 y 
las 19 horas, donde además se le dio cuerda, se puso el reloj en funciona- 
miento: Marcha perfecta. 

A las doce horas de la noche, al compás de las campanas de la iglesia 
(hoy catedral) y con el marco de la banda de música municipal*, se pone el 
reloj en marcha definitivamente, quedando inaugurado allí, ante una gran 
concurrencia de autoridades, vecinos e invitados, quienes ovacionaron al 
intendente municipal Dr. Adrián Beccar Varela y al relojero José Testorelli, 
finalizando el acto con una sencilla fiesta. 

En el diario La Nación de este día salió la fotografía del reloj y la 
descripción del mismo. 


5 En el mes de enero de 1914 la banda de música de la municipalidad, cérca del reloj floral, 
ofrecía conciertos al vecindario. Dicha banda cra dirigida por Don Bautista Almaghione. 
Notas(Balance de la Caja Municipal, Inciso 8, Item 1). 
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9 de Enero de 1914 

A las 9 horas de la mañana se le dio cuerda y se aumentó el peso del 
motor. 
19 de Enero 


Se le dio cuerda a las 7 de la mañana. 


29 de Enero 

Se aceitó la máquina y se le dio cuerda a las 8.40 hs. de la mafíana. El 
reloj tiene cuerda para 229 horas. 
6 de Febrero 


Se le dio cuerda y en marcha. 


13 de Febrero 


Se le dio cuerda. 


20 de Febrero 
Se le dio cuerda. 


Me ha parecido un dato importante, dar a conocer la distancia de los 
soportes de la transmisión, dentro de los caños de barra de 10 centímetros de 
diámetro, colocados bajo tierra desde la pileta del juego minutería hasta la 
máquina, situada debajo de la escalera. 

1%) Partiendo del eje de agujas, metros: 1.90 
29) Partiendo del eje de agujas, metros: 1.57 3.47 


3) Partiendo del eje de agujas, metros: 1.62 5.09 
49) Partiendo del eje de agujas, metros: 1.57 6.66 
5") Partiendo del eje de agujas, metros: 1.58 8.24 


6?) Partiendo del eje de agujas, metros: 1.77 9.81 
7%) Partiendo del eje de agujas, metros: 1.56 11.37 
89) Partiendo del eje de agujas, metros: 1.58 12.95 
9%) Partiendo del eje de agujas, metros: 1.57 14.52 
109) Partiendo del eje de agujas, metros: 1.55 16.07 
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119) Partiendo del eje de agujas, metros: 1.55 17.62 
129) Dentro del frente del primer escalón 0.45 


Costo total del reloj 


Costo de la máquina y accesorios según CUENtA ...oooccoconincnoo.. $ 475.00 
Gasto de carros, fletes y viajes ......oocicononioninnnocononocononaronor conos $ 10.65 
28 poleas para transmisión ....oonconnnninonionononincncnonorconorcnnocicononoos $ 3.80 
A Casa Ortelli: caños de bronce para transmisión, 

coplas, chapas de bronce para esferas y fletes ....o.oconococonano... $ 22.50 
Casa Rossen: Varios Útil€S .......ooncononoonioninnnnnoncacororenomos S 10.40 
Casa Maucci: Varis útiles 6.30 
A Silvio Farina*: Caja de plomo 3.00 
A Silvio Farina: Por bridas, grampas, 12 cojinetes, 

caños, bulones, fierros, bronce y contrafrente........ooconn.m..... $ 36.30 
Gastos de peones por distintos mandados ... Es 

VATIOS BASÍOS: cimeooniotoozinannaninda cloaca iento encara dico cenando 

Dos juegos de transmisión a munición .......menomonomommmmmm». 
Contrapeso de agujaS ...o.onococononionnononinoncononononononocnronenononiacioos 

TOTAL. uns $ 594.05 


$ Silvio Farina, hermano de Oreste, fue quien colocó las campanas de la catedral, ensayando 
un carillón de su invención, en el año 1923. 


Notas Generales 


Los primeros jardineros que prodigaron sus cuidados al reloj fueron los siguientes vecinos: 

Ricardo Recanatini, José Fama, Carmelo Borrelli, y Francisco Ferrarazo. (Boletín Municipal 

de San Isidro, 30-1-1914, p. 1). 

El primer sereno que veló por el reloj se llamó Luis Scarelli. (Boletin Municipal de San 

Isidro, 30-1-1914, p. 1). 

Don José Testorelli donó la suma de $ 200 que debía percibir por la instalación del reloj floral. 

(Memoria Administrativa del Intendente Dr.Adrián Beccar Varela. 1913-1915, p. 12). 

Cuando se inauguró el reloj floral de la plaza, don José Testorelli ya tenía a su cargo el 
mantenimiento del reloj de la parroquia (hoy catedral). (Balance Caja Municipal, enero 1914, 
p. 2, Inciso 6, Item 1). 

Allá por 1919, a seis años de la inauguración del reloj floral, el intendente de la Comuna de 
Montevideo (R. O. del Uruguay), Sr. Martinez Thedy, vino a San Isidro a proponerle a Testorelli 
la construcción de un reloj igual, que debería instalarse en una importante plaza de la vecina 
orilla. Don José Testorelli dejaba este mundo muy poco después; de no haber sido asi, nuestro 
vecino podría haber llegado a concretar la instalación del segundo reloj floral en sudamérica, 
para llenar de orgullo nuevamente, no solamente a los sanisidrenses, sino también a los argenti- 
nos. (El Municipio (1919) San Isidro.......... Algo de nuestro ayer, p. 52). 


FRANCISCO JAVIER MUÑIZ 
El verdadero lugar de su nacimiento 


Por BERNARDO LOZIER ALMAZÁN 


No pocos autores —entre los que me incluyo'- han difundido la tan 
generalizada versión que sostiene que el célebre médico, geólogo, 
paleontólogo, naturalista, catedrático, militar y escritor, Dr. Francisco Javier 
Muñiz vio su primera luz?, el 21 de diciembre de 1795, en una casa situada 
frente al antiguo templo parroquial de San Isidro. 

Aquella versión, posiblemente sustentada por una tradición oral, se vio 
consagrada el 21 de diciembre de 1995, mediante la colocación de una placa 
ubicada en la propiedad situada en la calle Adrián Beccar Varela al 600, 
frente a la Catedral de San Isidro, que dice: 


“Solar natal del Dr. Francisco Javier Muñiz 
La Municipalidad de San Isidro 
en homenaje a su hijo dilecto 
21 de diciembre de 1995” 


A esta placa la acompaña otra, colocada el mismo día, que dice: 


“Francisco Javier 
Muñiz 
1795-1871 
Médico militar — Paleontólogo 
Científico 
Murió en el cumplimiento de su deber 
Comisión de Homenaje en el bicentenario de su nacimiento 
1795 - 21 de Diciembre de 1995” 


! BERNARDO P. Lozier ALMAZÁN, Reseña histórica del Partido de San Isidro, Editorial Las 
Lomas, Semanario Costa Norte, 1986. El autor sostiene que había nacido “en la casa que 
sus padres, Alberto José Muñiz y Bernardina Frutos, poseían frente a la mismísima 
iglesia parroquial”, p. 169. 

2 Parroquia de San Isidro. Libro de bautismos, años 1788 a 1802, en fol. 134 se registra que: 
“En veinte y dos de Diciembre de mil setecientos noventa y cinco bauticé solenmemente puse 
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Con motivo del 200 Aniversario de su nacimiento el Instituto Histórico 
Municipal de San Isidro publicó un artículo en su revista titulado “Notas 
genealógicas sobre la familia del doctor D. Francisco Javier Muñiz””, cuyo 
autor, el destacado genealogista D. Hernán Carlos Lux-Wurm, planteaba por 
primera vez la inconsistencia de tal aseveración, cuando expresa que: “No 
sabemos de donde salió la versión tan difundida de que Muñiz nació en una 
casa frente a la antigua iglesia de San Isidro”. Lux-Wurm justifica su inte- 
rrogante basándose en que el Dr. Pedro Mayo (1837-1899), biógrafo, discí- 
pulo e íntimo amigo de Muñiz, señala que nació “en una casa-quinta situada 
en el Monte Grande de San Isidro en que residían sus padres”. El mismo 
autor va más lejos en sus conjeturas manifestando que 


arriesgaríamos —hasta que se encuentre alguna documentación más elocuente 
al respecto- que de acuerdo a lo manifestado por el Dr. Mayo, “la casa 
quinta” donde nació el Dr. Muñiz, y “residían sus padres”, bien podría ser 
por dichas características, aquella que pertenecía a su tío ricachón D. Benito 
Baquero. 


De tal manera, Hernán Carlos Lux-Wurm —hace ya diez años- nos dejó 
planteadas sus severas dudas respecto al verdadero lugar donde nació, el 
sabio argentino Francisco Javier Muñiz. 

Nosotros desde aquel entonces asumimos el reto, iniciando una larga y 
paciente búsqueda de testimonios que pudieran dar una respuesta fundada al 
interrogante propuesto por Lux-Wurm, basándonos en la posibilidad de que 
Muñiz hubiese nacido en la propiedad de su tío político D. Benito Baquero, 
por ser éste el pariente que, en buena posición económica, bien pudo alber- 
gar a la familia de su concuñado menos próspero, D. Alberto José Muñiz. 

Benito Baquero había llegado al Río de la Plata en el último tercio del 
siglo XVIII; establecido en San Isidro contrajo Sagradas Nupcias*, con la 


óleo y chrisma a Francisco Javier Thomas de la Concepción, de dos dias, hijo de Dn. 
Alberto Muñiz y de Da. Bernardina Frutos, Fueron Padrinos Dn. Benito Baquero y Da. 
Maria Florencia Frutos a quienes advertí sus obligaciones”. Firman: Francisco Paula 
Robles y el Mtro. Bartholomé Marquez. 

3 HERNÁN CARLOS Lux-Wurm, “Notas genealógicas sobre la familia del doctor D. Fran- 
cisco Javier Muñiz”, Revista del Instituto Histórico Municipal de San Isidro, N* XI, 
1995, pp. 7-12. 

4 Parroquia de San Isidro, Expedientes matrimoniales, t. 3-B, años 1779-1784, se registra el 
siguiente Informe: “Benito Baquero Natural de la Villa de los Palacios en el Obispado de 
Sevilla; hijo legítimo de Dn. Juan Baquero, difunto y doña Inés Galvan, viva [...] con María 
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criolla María Florencia Frutos. Su Expediente Matrimonial, iniciado el 19 de 
septiembre de 1781, nos refiere que D. Benito Baquero era natural de la villa 
de Los Palacios y Villafranca, situada a las orillas del Guadalquivir distante 
unas seis leguas al sur de Sevilla, siendo hijo de D. Juan Baquero y Da. Inés 
Galán, mientras que Da. María Florencia Frutos, vecina de San Isidro, era 
hija de D. Ignacio Frutos y Da. María Isabel Navarro, también vecinos de 
San Isidro. 

El mismo testimonio contiene las declaraciones de los testigos, D. Jorge 
García y D. Joseph Antonio de la Corte, informando éste último 


que conoció y trató con familiaridad al dicho Baquero en Villafranca de los 
Palacios [El nombre correcto es Los Palacios y Villafranca] el tiempo de 
ocho años y que también conoció a sus padres 


agregando que 


salió de su tierra soltero y pasó a la ciudad de Cádiz de donde juntos se 
embarcaron en la Fragata nombrada el Príncipe San Lorenzo, la que vino a 


Buenos Ayres. 


Establecido en estos Pagos de la Costa, Benito Baquero logró hacer 
fortuna ejerciendo su oficio de panadero “en estas tierras de pan llevar”, en 
tan gran escala que, según un informe del Cabildo de Buenos Aires, en el 
mes de octubre de 1809 encabezaba la lista de acopiadores de trigo con 300 
fanegas*, que destinaba a la elaboración de pan, por ser el principal provee- 
dor de este bíblico alimento en San Isidro. 

Aquella prosperidad pronto lo convirtió en un destacado vecino de San 
Isidro, calidad que le permitió ingresar a la muy honorable Hermandad de 


Florencia Frutos, natural de este partido; hija legítima de Dn. Ignacio Frutos y de Da. 
Maria Isabel Navarro, vivos, vecinos de este partido”. Al fin, el 1% de octubre de 1781, 
Baquero obtuvo la siguiente Providencia (folio 116): “Vista la Información antecedente doy 
permiso para que Benito Baquero pueda contraer el Matrimonio que pretende verificar con 
María Florencia Frutos, no resultando impedimento alguno de las Tres Conciliares Procla- 
mas que se publicaron en tres domingos distintos”. 

3 Peoro F. Kró»FL, La metamorfosis de San Isidro, Año 1994, p. 32. 
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Nuestra Señora de los Dolores y Animas del Purgatorio, integrando su Junta 
de Gobierno en los años 1791 y 1792, con el cargo de Contador”, 


Por su parte, Alberto José Muñiz, el progenitor de nuestro prócer, arribó 
a Buenos Aires para establecerse en San Isidro, donde contrajo matrimonio 
el 11 de febrero de 1792” con Bernardina Isidora Frutos, hermana de María 
Florencia Frutos, la esposa -como ya vimos- de D. Benito Baquero. 

El Expediente Matrimonial, iniciado el 7 de enero de 1792, nos testimo- 
nia que D. Alberto José Muñiz, también sevillano natural de la villa de Los 
Palacios y Villafranca; hijo de D. José Muñiz Fernández de Guevara y de 
Da. María Ramos Aldredo. 

Como era de rigor, el contrayente debió presentar testigos para probar 
su soltería y libertad para contraer matrimonio, para lo cual comparecieron 
D. Juan Ortiz y D. Benito Baquero quienes, entre otras cosas que no nos 
interesan, declararon que 


D. Alberto vino a Buenos Ayres embarcado en la Fragata nombrada Ntra. 
Sra. Del Buen Viaje, en la que vino de Maestre D. Joseph M!. Baquero primo 
del declarante de quien supo que D. Alberto es soltero, y le consta por cartas 
que le han venido de los padres y hermanas del contrayente...', 


$ Pbro. Francisco C. Actis, Historia de la Parroquia de San Isidro y de su Santo Patrono 
1730-1930, Talleres Gráficos Institución Juan Segundo Fernández, San Isidro, p. 178. 

7 Parroquia de San Isidro, Libro de matrimonios N' 3, en folio 309, se registra la siguiente 
partida: “Certifico el abajo firmado, que el día once de febrero de este año de mil setecientos 
noventa y dos, en virtud de la licencia concedida por el Sr. Mtro. Don Bartolomé Márquez, 
Cura Vicario de la Iglesia Parroquial de San Isidro, casé y velé ( in facie Ecclesiae) a Dn. 
Alberto Muñiz con Da. Bernardina Frutos, a quienes instruí en las obligaciones del sacra- 
mento que pretendían recibir, como así mismo amonesté a los contrayentes y a los que se 
hallaban presentes que si sabían tener algún impedimento por el cual el matrimonio fuese 
impedido y no pudiese ser contraído, ni ser firme y legitimo, lo manifestasen. Fueron testigos 
D. Benito Baquero, D. Juan Eufracio y D.Manuel Buchea, y para que conste lo firmo en 
dicho dia, mes y año”. Firma: Dr. Antonio Joseph de Acosta. 

1 El Expediente matrimonial también nos revela que D. Alberto José Muñiz había pretendido 
“casarse en este Partido con una hija del finado Lorenzo Castaño, pero que no se efectuó 
porque la madre de la moza no fue gustosa”, sin aclarar el motivo, por lo que los chismosos 
se quedarán con la intriga... y nosotros también. El mismo documento registra que Alberto 
Muñiz declaró tener 38 años al tiempo de casarse con Bernardina Isidora Frutos, quien 
manifestó tener 26 años. La novia no firmó el Expediente Matrimonial “por no saber”, 
firmando por ella el Pbro. Bartolomé Márquez. En realidad la novia tenía en aquel momento 


FRANCISCO JAVIER MUÑIZ 139 


Si bien a D. Alberto José Muñiz la fortuna no le fue tan pródiga como a 
su concuñado, supo ganarse la estima y respeto de los vecinos de estos 
pagos, prestigio que le significó la designación de Alcalde de la Santa Her- 
mandad en San Isidro, honroso cargo que ocupó en 1807 por designación del 
Cabildo de Buenos Aires. 

En cuanto a su filiación, el censo realizado en 1815 lo registra como 
sevillano de sesenta y dos años, de profesión “labrador”, con su esposa Da. 
Bernardina Frutos, de sesenta y tres años, seis hijos, contando con dos cria- 
dos: un negro de Guinea llamado Manuel y un pardo llamado Juan Julián. 
Cabe mencionar que el mencionado censo ya no registraba en la casa paterna 
a D. Francisco Javier, a la sazón de unos 20 años, debido a que a los once 
años sus padres lo habían enviado a Buenos Aires para que iniciara sus 
estudios, donde luego de cursar en el Real Colegio de San Carlos ingresó en 
el Instituto Médico-Militar para graduarse de médico en 1822. 


La chacra de Benito Baquero 


Como ya vimos oportunamente, la actividad desarrollada por Benito 
Baquero le permitió hacer fortuna. Prueba de ello es que su holgada situa- 
ción económica le permitiera adquirir una chacra que, según el plano levan- 
tado por el Cnel. Pedro Andrés García en 1813, estaba ubicada entre la de 
“los herederos de Telechea” y la de “D. Cipriano Gaytán””. 

El estudio del “Extracto de Títulos”*” de la propiedad de Benito Baquero 
nos permite establecer con mayor precisión que su chacra se situaba sobre 
“terreno situado a inmediaciones de la Iglesia de San Isidro”*', de 300 varas 


28 años, ya que había sido bautizada en San Isidro el 29 de agosto de 1764 (Libro de 
bautismos N? 2, fol. 205) por lo que debemos suponer que, si bien no sabía escribir, al menos 
sabía restar. 

? Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, La Plata, Cajón 11, Carpeta 28. Plano y 
texto de gran dimensión dibujado sobre hule (1813); cfr. Hernán CarLos Lux-Wurm, Lista 
de las chacras del Pago de la Costa efectuada por el Cnel. D. Pedro Andrés García, en 1813, 
Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas, Fuentes Documentales, t. III, Documentos 
Eclesiásticos y Civiles de San Isidro siglos XVIII y XIX, Buenos Aires, 2001, p. 478; cfr. 
BERNARDO P. Lozier ALMAZÁN, Op. cif., p. 105. Plano de San Isidro, año 1328. Chacra de los 
herederos de Benito Baquero; cfr. Noemi ALMANZ! y MARTA L. Yaxub, Historia del Partido 
de San Isidro, Buenos Aires, 1978. 

19 Ministerio de Obras Públicas de la Provincia de Buenos Aires, Compilación de Referencias 
Documentales, t. If, La Plata, 1935, pp. 265 y ss. 

!! AGN, Registro N? 8, fol. 54, año 1838. Escribano Miguel Mogrovejo; cfr. Ministerio de 
Obras Públicas de la Provinciaa de Buenos Aires, op. cit., p. 266. 
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de frente sobre el Río de la Plata y la legua de fondo, lindaba al sud con la 
chacra que fuera de D. Francisco de Tellechea, luego de D. Juan Martín de 
Pueyrredon, llamada también “Bosque Alegre”, por lo que su actual límite 
sería la calle Roque Sáenz Peña. 

Por el norte la chacra de Baquero era lindera “con terrenos que fueron 
de los Gaitanes”!? que, dicho sea de paso, con el tiempo pertenecerían a Da. 
María Nieves Echenagucía de Zelda!” luego a Justina Guido de Isla!* quien, 
en 1846 vende a D. Luis Vernet!%, 

Respecto al límite norte, un expediente promovido por Luis Vernet en 
1866'*, con motivo de la apertura de una calle entre las dos propiedades, nos 
revela la existencia “desde tiempo inmemorial entre la chacra [de Vernet] y 
la chacra de Baquero [de] una calle pública llamada de Baquero”””. 

En el mismo expediente!*, se hace otra referencia a “la antigua calle [...] 
del finado panadero Vaquero (sic) [...], que franqueó éste al público con el 
interés de vender su pan”. 

Las antiguas actas del Concejo Deliberante de San Isidro'? también ha- 
cen mención de esta propiedad registrando que “de tiempos muy remotos 
existía sobre el pueblo de San Isidro una chacra conocida por de Baquero, 
por ser éste su dueño”. 

Solo nos queda agregar que aquella calle, también mencionada como 
“callejón de Baquero”, por ser el acceso a su chacra, que la deslindaba 
por el norte con la de Vernet, actualmente lleva la denominación de 
“Martín y Omar”. 


12 AGN, Registro N' 7, fol. 207 vto., año 1855. Escribano Victorino Vila; cfr. Ministerio de 
Obras Públicas de la Provincia de Buenos Aires, op. cit., p. 267. 

13 Museo, Biblioteca y Archivo Histórico Municipal de San Isidro (en adelante MBAHD, 
Expediente N? 2130, fol. 88. Escritura del 16-3-1837, ante el escribano Adolfo Saldías. 

$ MBAH, Expediente N” 2130, fol. 88. Escritura del 26-10-1841, ante el escribano Adolfo 
Saldías. Da. Justina Guido, esposa de Luciano Isla (hijo de Lucas Isla Valdez y Ana de 
Gainza), era la hermana del Brig. Gral. Tomás Guido, célebre Guerrero de la Independencia, 
casado con María del Pilar Spano, de quien descienden, entre otros, los Guido Spano y los 
Guido Lavalle. 

15 MBAH, Expediente N 2130, fol. 146. Escritura del 23-11-1846, ante el escribano Adolfo 
Salías. 

1* MBAH, Expediente N? 2130, fol. 54, ref. calle Baquero. 

1 Jdem, fol. 54. 

1 dem, fol. 15. 

19 MBAH, Concejo Deliberante de San Isidro, Libro de Actas, años 1893-1896, fols. 182 y ss. 
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Establecidos fehacientemente los límites de la chacra de Baquero ello 
nos permite ubicarla precisamente entre las actuales calles Roque Sáenz 
Peña y Martín y Omar, lo que justifica que el notario Miguel Mogrovejo la 
situara textualmente “en las inmediaciones de la Iglesia de San Isidro”, ya 
que esta última calle, antiguamente llamada “calle o callejón de Baquero”, 
era el camino de acceso a su propiedad, que distaba del templo parroquial a 
escasos 200 metros, según se puede observar en el plano que ilustra este 


trabajo. 


Benito Baquero conservó aquella propiedad hasta el fin de sus días, 
quedando en manos de sus herederos quienes venden, por “la cantidad de 
nueve mil quinientos pesos moneda corriente”, la “Chacra y Casa Panadería 
que quedó por muerte de Benito Baquero”,mediante escritura signada el 5 de 
mayo de 1838 ante el escribano Miguel Mogrovejo”, siendo sus comprado- 
res Martín Teodoro del Campo y Felipe López. 

Sus nuevos propietarios la conservaron hasta el 25 de junio de 1855?!, 
fecha en que la venden a Patricio Browne? a quien, el 22 de julio de 1862?, 
se la compra la testamentaría del Dr. Tomás Manuel de Anchorena, Regidor 
de Buenos Aires, cabildante en mayo de 1810, fallecido el 29 de abril de 
1847, representada por su esposa Clara García de Zúñiga. Los descendientes 
de esta familia, los Anchorena, aún conservan una fracción de la chacra, con 
entrada por la calle Luis Vernet, antiguo acceso a la propiedad de Benito 


Baquero. 


20 AGN, Registro N' 8, fol. 55vto., año 1838. Escribano Miguel Mogrovejo. Firma la 
escritura: “Lino Ferreyra de la Cruz como apoderado de José Maria, Ana Josefa y 
Dionisio Baquero”, cfr. Ministerio de Obras Públicas de la Provincia de Buenos Aires, 
op. cit., fol. 266. 

21 AGN, Registro N*7, fol 207, año 1855, Escribano Victoriano Vila. 

2 El comprador, Patricio Browne, frecuentemente figura como Brown o Brownet errónea- 
mente. Se trata del irlandés Patrick Browne que arribó a Buenos Aires en 1824 para dedicarse 
al comercio saladerista. Fue propietario de la quinta Miserere, en la actual Plaza Once, que 
vendió para adquirir esta chacra en San Isidro. Murió en Buenos Aires el 14-6-1893. Casado 
con Elizabeth Fitzsimons con sucesión. Cfr. The Souther Cross en su edición del 16-6-1893. 
2 AGN, Registro N? 1, fol. 608, año 1862. Escribano José Victoriano Cabral. 
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Plano fechado el 5-6-1979, 
Exhibido en Sala, Museo, Biblioteca y Archivo Histórico Municipal de San Isidro. 


Conclusión 


Los documentos consultados nos aportan suficientes testimonios para 
asegurar que Benito Baquero había arribado al Río de la Plata con anteriori- 
dad a Alberto José Muñiz, y que éste último lo hizo posteriormente acompa- 
fiado por José María Baquero, primo del mentado Benito. A su vez las 
mencionadas partidas sacramentales nos revelan que Benito Baquero fue 
testigo del matrimonio contraído, en 1792, por Alberto José Muñiz con 
Bernardina Frutos y que posteriormente, en 1795, también asumió el padri- 
nazgo espiritual del hijo de aquellos, Francisco Javier Muñiz, todo lo cual 
nos denota la íntima relación que ambas familias mantuvieron aquí en San 
Isidro, viejo vínculo que les venía de mucho antes si recordamos que prove- 
nían de la misma villa natal. 

Sin duda el dato más revelador, a los fines que nos hemos propuesto, es 
el que nos pone al descubierto que Alberto José Muñiz vino al Río de la 
Plata junto con José María Baquero, seguramente a instancias de Benito, 
quien les debió ofrecer alojamiento y trabajo en su extensa chacra de San 
Isidro. 

También sabemos de la sólida fortuna que había logrado Baquero —al 
decir de Hernán Carlos Lux-Wurm- “el tío ricachón” de Francisco Javier 
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Muñiz, a quien la tradición oral le adjudica la versión de haber nacido frente 
a la Iglesia parroquial, sin ningún respaldo documental hasta el presente que 
demuestre que su progenitor habitara alguna propiedad en dicha ubicación. 

Por el contrario hemos podido ubicar la chacra de Benito Baquero “en 
las inmediaciones de la Iglesia de San Isidro”, cuya casa y panadería distaba 
apenas 200 metros del mencionado templo, cuando la ausencia de edifica- 
ción en su entorno permitía visualizarlo y por ende decir que se estaba frente 
al mismo. 

Lo expuesto nos anima a sostener que el sabio Francisco Javier Muñiz 
haya nacido en la propiedad que fuera de su tío y padrino espiritual, Benito 
Baquero, cuya cercanía diera lugar a la tan difundida como inexacta versión. 


AUDICIÓN RADIAL “HOSPITAL SAN ISIDRO” 


Por PeDRro E. Rivero 


La observación documental realizada sobre textos múltiples, nos permi- 
tió establecer que en 1935, durante los meses de julio, agosto, septiembre y 
octubre, se propaló por Radio La Nación!, los días jueves, entre las 16:30 y 
17:00 hs, una audición titulada: “Hospital San Isidro”. Dicho programa con- 
tó con la participación de distinguidos y afamados aficionados. 

En la audición del 11 de julio de 1935 prestaron su concurso la señora 
Elvira Montes de Oca de de las Carreras? en el canto, la señorita Mercedes 
Berraondo en el arpa, acompañada por su madre, Da. Mercedes Arana de 
Berraondo*. La jovencisima Silvina Bullrich recitó poesías de su autoría y la 
señora Delfina Bunge de Gálvez pronunció las elocuentes y sentidas pala- 
bras, que fueron publicadas en el número correspondiente al 27 de julio del 
Semanario Parroquial San Isidro: 


' El notable historiógrafo Carlos Ulanovsky señaló que el 6 de noviembre de 1925 se inaugu- 

ró la onda de LOZ Radio La Nación, antecesora de Radio Mitre. En dicha oportunidad hizo 

uso de la palabra Jorge Mitre. Así, la experiencia de la familia Mitre de extender sus activida- 

des de un diario a una radio fue una de las primeras del inundo. En diciembre de 1925 efectuó 

dos transmisiones inéditas: el sorteo en directo de la lotería de Navidad y de la Misa de Gallo. 

En 1926 puso en el aire un programa especial el 9 de julio, donde por primera vez se 
transmitieron los detalles de un desfile militar. 

En sus principios, la radio que nos ocupa estaba ubicada en la vieja casona de la calle 
Boyacá, Flores, donde LOY Radio Nacional tenía instalada su planta. En 1932, sus estudios 
se encontraban en la calle Estados Unidos 1816. Cabe recordar que Jaime Yankelevich 
reunió en sus manos, en 1929, un quinteto de las radios capitalinas La Nación, Nacional, 
Bernotti, Porteña y Cultura. 

En 1934, aprovechando un viaje de Jaime Yankelevich a Europa, se adquirió alli un poderoso 
equipo transmisor que fue instalado en Ciudadela, y se establecieron estudios en el edificio 
del matutino de Florida 337, utilizando la caracteristica de LR6 Radio Mitre. 

En 1941compró la radio a Jaime Yankelevich el comentarista deportivo Eduardo “Lalo” 
Pelicciari. Sus instalaciones se ubicaron sucesivamente en Arenales 1925, Maipú 555 y en 
Mansilla 2668. Desde hace una década pertenece al Grupo Clarín, 

2 Estaba casada con cl Escribano Alfredo de las Carreras. 

3 Casóse con el Dr. Adolfo Berraondo. 
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“Un Hospital en San Isidro” 


Estas dos palabras evocan en mí tantas cosas, que difícilmente podría 
decirlas en breves minutos, aún dejando de lado la emoción personal; el 
haber estado mi infancia y juventud mezcladas en el riente paisaje 
sanisidrensc, cn cl perfume de aquellas flores y en aquellas empresas de 
piedad... San Isidro es la evocación de la más noble tradición entre nosotros. 
Desde el tiempo de la colonia se dieron cita allí la distinción y la caridad 
cristiana y desde entonces, nunca cayeron en desmedro. ¿Dejaremos ahora 
que esta bella tradición se empañe? 

Gracias al meritisimo empeño de las señoras de la Sociedad de Socorros 
que de ellas se ocupan, el Hospital de San Isidro y sus obras adyacentes aún 
se sostienen. Pero hay que decirlo claramente: esta Sociedad vive ahora 
momentos dificiles, y requiere una especial ayuda. 

Hay obras que a pesar de su excelencia pueden ser discutidas; cuya 
utilidad pocos perciben. Pero el beneficio de un Hospital cristiano no escapa 
a ningún entendimiento. Sean cuales fueren nuestras creencias o filosofía, 
nuestra edad o condición, nadie hallará ningún argumento en contra de este 
postulado: El alivio al que sufre es un bien positivo; y el proporcionarlo 
cuando se puede, es un elemental deber de humanidad. 

La obra del Hospital no necesita, pues, que sea alabada. Tampoco es 
necesario predicar la compasión. Pues no escapa al sentimiento de la compa- 
sión ante el dolor nadie que no haya perdido hasta el último rasgo de nobleza 
humana. Y no hay que desplegar un exceso de imaginación para representar- 
se lo que esto significa; un enfermo pobre, y compadecerlo. Si la sola enfer- 
medad suele ser tan dura, si es tan dura la sola pobreza, ¡qué no serán juntos 
estos dos sufrimientos que uno al otro se duplican! 

La existencia de un Hospital es un beneficio, no sólo para los enfermos, 
sino también para los sanos; para sus familias que tienen el dolor de no 
poderlos asistir debidamente. Y es del todo indispensable para el bienestar 
de un pueblo. Aparte de que, como la posada que albergó en el camino al 
hombre maltratado y recogido por el samaritano, así también el Hospital de 
San Isidro es el único auxilio de los accidentados, víctimas del desenfreno 
de velocidad que alardea en los dominicales paseos, desde la ciudad hasta el 
Tigre. 

Pedimos ayuda para una obra de esta especie es hacernos una limosna a 
nosotros mismos. Mandarnos el cobrador de una suscripción a su favor es 
hacernos llegar al Arcángel Gabriel, (el'mensajero) es mandarnos el cobra- 
dor de Dios. Es ahorramos el trabajo de salir por las calles en busca de la 
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Caridad, para cumplir la estricta obligación que a ella nos ata. Caritativa la 
Caridad, nos evita la molestia; ella misma llama a nuestras puertas... 

No todos somos capaces o estamos en condiciones de hacer lo que 
Isabel de Hungría, la cual acostaba en su propia cama y con sus propias 
manos cuidaba al menesteroso. Pero quizá podemos nosotros ofrecerle una 
cama de Hospital. 

Si por cualquier causa física, moral o material, no nos ocupamos direc- 
tamente de aquellos desamparados, ¡cuánto agradecimiento debemos a quie- 
nes por nosotros lo hacen! A las enfermeras voluntarias, a las Hermanas de 
la Caridad, y las señoras que en sostener la obra se emplean. Ya que nos 
ahorran lo más pesado no les neguemos lo más liviano, como es el poner en 
sus manos un papel. Si a todos obliga el socorrer al que sufre, que no será al 
que se precie de cristiano. Abramos al azar el Evangelio; no hay una de sus 
páginas que no invite al amor al prójimo ya por medio de la palabra, o de los 
actos del Maestro mismo. Y hasta nos asombrará el lugar que los enfermos 
ocupan en el Sagrado Texto. Diríase por momentos que sólo por ellos vino 
Jesús al mundo. Tanto los amó, que, no contento con favorecer a los que 
entonces vivían, les aseguró la asistencia hasta el final de los tiempos, ha- 
ciendo de ella una como condición de salvación eterna: “Estuve enfermo y 
no me visitasteis... Id malditos...” “Estuve enfermo y me visitasteis, venid 
benditos de mi Padre...” 

Haciéndose eco de la palabras de Jesús, la Iglesia indicó como una obra 
de misericordia, el visitarlos. Y dijo sólo “visitar” y no “asistir”, porque 
confiaba en el corazón de sus hijos. Sabía que si hallábamos a los enfermos 
en el abandono, no nos contentaríamos con haberlos visitado... ¡Visitese el 
Hospital de San Isidro que aloja a mil enfermos por año! Y habrá entonces 
la seguridad de que no se dejará zozobrar aquella barca... Al tendernos la 
mano, las señoras que de aquello se ocupan nos hacen el precioso regalo de 
una participación en su labor cristiana. 

Habla a menudo San Pablo de la diversidad de los dones que Dios 
concede. ¡Trabajemos en la Viña del Señor. Cada uno según nuestro don! 
Que quien ha recibido el de cuidar enfermos los cuide, quien el de organizar 
organice, quien el dar limosna, la dé. Y quien ha recibido el don de hablar, 
que hable... Aquí algunos se reirán un poco de mi, diciendo que me he 
tomado la parte más cómoda y más fácil. 

Más quisiera yo de veras haber recibido el don de la palabra, para ser 
eficaz en esta ocasión. Pues si bien, como ya lo dije, el beneficio inmenso de 
un Hospital no necesita ser demostrado, es preciso si, recordar a las gentes 
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su necesidad de constante ayuda. ¡Existen hoy día tantos asuntos para intere- 
samos y distraernos! No olvidemos el Hospital de San Isidro. En nuestro 
honor está que su labor prospere. 

Como un acto de justicia añadiré, que la tradición de este pueblo no 
reside exclusivamente en la llamada “clase alta”, sino que ella envuelve a 
todas las clases sociales; a la gente trabajadora y a los pobres del lugar, en 
quienes hubo siempre un peculiar sello de nobleza; de modo que en todo 
tiempo hiciéronse acreedores a una especial protección. 

Recordemos igualmente que de San Isidro salieron estos eminentes pre- 
lados: Monseñor Alberti hijo de adopción, y nacidos allí, Monseñor Calcagno 
y Monseñor Napal. Lo mismo que nuestro dignisimo Arzobispo Monseñor 
Copello. 

No olvidemos pues, el Hospital de San Isidro y sus múltiples obras 
adyacentes. 

Por la noble tradición que entre nosotros representan, y por este princi- 
pal motivo; la Caridad sin la cual somos según San Pablo, aunque hablára- 
mos el lenguaje de los Angeles, como sonidos huecos y sin alma”. 

¡Que bellos pensamientos! Es innegable que la esposa del gran escritor 
Manuel Gálvez —Delfina—, fue una mujer de sólidas convicciones. Se perci- 
bió a sí misma con obligaciones y no con derechos. De allí su auténtica 
aristocracia basada en el servicio al prójimo. ¿Será necesario recordar que 
tener un ideal es tener razón para vivir? 
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Reseña heráldica sanisidrense: X. 

Segundo Centenario de San Isidro: II. 

La Quinta Pueyrredon vista en 1918 por un diplomático brasileño: VII. 
Fiestas del Santo Patrono: III. 

San Isidro Labrador: III. 

Adrián Beccar Varela: IV, 

Carlos Gardel en San Isidro: IX. 

Don Pedro Llorens (1910-1991): IX. 

La Torre Ader con miras al 2000: XIV. 

Hialmar Edmundo Gammalsson. ln memorian: X. 

Noticias: 1; 11; II; IV. 

Bibliografía comentada del Partido de San Isidro 1: XVI. 
Bibliografía comentada del Partido de San Isidro Il: XVIL 

Campo de aviación en San lsidro -1920-1925: XVIII 
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